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Al fatiha

¡En El nombre de Alláh, El Compasivo, El Misericordioso! 

Alabado sea Alláh, Señor del universo, 

El Compasivo, El Misericordioso, 

Dueño del día del Juicio, 

A Ti solo servimos y a Ti solo imploramos ayuda. 

Dirígenos por la vía recta, 

la vía de los que Tú has agraciado, no de los que han incurrido en la ira, ni de los extraviados. 

¿Quien es Allah?
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ALLAH es el Dios Uno y Único, nada ni nadie le es comparable, no tiene asociados ni iguales. No se cansa, ni tiene hijos. Conviene aquí señalar que la palabra "Allah" no designa a "un dios al que adoran los musulmanes": Allah no tiene principio (ibtidâ), No puede nacer,  no tiene final (intihâ), No puede morir, por eso que nadie puede ser Dios, ni hijo de Dios. 
Di: "¡Él es Alláh, Dios Uno, 

Dios, el Eterno. 

No ha engendrado, ni ha sido engendrado. 

No tiene par".  Es Antiguo (Qadîm) sin orígenes, y es Eterno y Permanente (Dâim), absolutamente Constante, sin interrupción, sin variación y sin final. Para esa Incógnita que nos precede y nos sigue cuando morimos -cada uno de nosotros y la existencia en su conjunto- no hay tiempo: el tiempo es nuestro límite, pero para Él no hay condiciones. Allah es el Creador del tiempo. El Corán nos dice: “Él es el Primero y el Último”. El tiempo está inserto en la Verdad, pero no la contiene. El Profeta (s.a.s.) dijo: “Allah: Tú eres el Primero y no hay nada antes de ti, y Tú eres el Último y no hay nada después de ti”.

Fue utilizada como palabra  la misma raíz que El y Elohīm (אֱלֹהִים), términos que designan a Dios en la Biblia y que forman parte de numerosos nombres propios de origen hebreo como Daniel, Rafael, Miguel. Allāh también designaba con anterioridad al Dios de nuestros primeros Padres, como Adán, Noe, Abraham, Ismael, Isaac, Moisés, David, Salomón Jesús y nuestro Profeta Muhammad, con todos ellos sea la paz de Dios.

Para muchas personas que le es desconocido el termino con que los musulmanes llaman a Dios, por su sagrado y Santo Nombre, los que no saben, por desconocimiento, para así llamarlo es que deben saber este pequeño dato histórico del origen del nombre presentado que se encuentra en la Biblia, al que le atribuyen el nombre de Dios: La veneración de la primera deidad femenina existía desde hacía mucho tiempo en Canan, donde tomó la forma de la diosa Astoret. Esta fue abiertamente adorada por los israelitas hasta el siglo VI antes de Cristo. Como Dama Astoret, ella fue la esposa sobrenatural de “El”, la deidad masculina suprema, y los dos eran juntos la Pareja Divina. Ellos tenían una hija llamada Anat, la Reina de los Cielos, y un hijo, el Rey de los cielos, que fue llamado “He”. A medida que pasó el tiempo, las personalidades separadas de El y He se fueron fusionando para luego convertirse en Jehová, conocida como la Shekina o Matronit. El nombre de Jehová es una trascripción tardía y de alguna manera castellanizada de la palabra Yahweh, la cual es en sí una forma de la raíz hebrea de cuatro consonantes[image: image6.png]


 YHWH  dentro de la cual han sido interpoladas dos vocales. Originalmente estas cuatro consonantes (que más tarde se transformaron en una especie de sigla para el único dios) representaban a los cuatro miembros de la familia celestial: “Y” representaba a El, el padre, “H” era Astoret la Madre, “W” correspondía al Hijo, y “H” era la Hija, Anat.

"Allah" es el nombre de Dios en árabe, y lo usan no sólo los musulmanes, sino también los cristianos y judíos de lengua árabe para referirse a la Divinidad, que es el mismo Dios que el de los musulmanes. Él es el Señor de los mundos, el Creador y Mantenedor de todo cuanto existe, la Verdad (al-Haqq), es decir, la Realidad Absoluta, y es el reconocimiento de este hecho una de las premisas básicas del Islam: que no hay más dios que Dios, o sea, que sólo la Realidad Absoluta es absolutamente real. Allah, alabado sea, es la esencia, lo único que realmente es, todo lo demás meramente existe en dependencia de Allah y está condenado a la desaparición en algún momento que sólo Allah puede determinar y conocer. Dios no 'existe', Dios ES. 
La existencia es la condición de todo lo demás, lo que no es Dios, lo que, en definitiva, no es. Allah es el motivo de nuestra existencia, estamos aquí para adorarle y servirle, y tener conciencia de Él es lo que nos distingue de los animales, y no otra cosa. El nombre 'Allah' es el Nombre de Majestad, o el Supremo Nombre, y es el nombre de la Esencia, del Absoluto, pero Allah es conocido, además, por otros 99 nombres ("Los Más Bellos Nombres"), que son de dos clases: nombres de Esencia y nombres de Cualidades. Allah los utiliza en el Corán para referirse a Sí mismo, por lo que son el mejor medio de conocer Sus cualidades. Son, traducidos al castellano, los siguientes:

El Omnicompasivo, El Misericordioso, El Soberano, El Santísimo, El Dador de Paz, El Guardián de la Fe, El Protector, El Poderoso, El Todopoderoso, El Glorioso, El Creador, El Que Da Vida, El Modelador, El Perdonador, El Que Controla Todo, El Que Da Todas Las Cosas, El Proveedor, El Que Da Apertura, El Omnisciente, El Que Constriñe, El Que Expande, El Que Humilla, El Que Exalta, El Que Honra, El Que Deshonra, El Que Todo Lo Oye, El Que Todo Lo Ve, El Juez, El Justo, El Sutil, El Omnisapiente, El Clemente, El Grande, El Que Todo Lo Perdona, El Más Agradecido, El Altísimo, El Más Grande, El Protector, El Sustentador, El Suficiente, El Glorioso, El Benevolente, El Guardián, El Que Responde A Las Súplicas, El Indulgente, El Sabio, El Amantísimo, El Más Venerable, El Resucitador, El Omnipresente, La Realidad, El Cuidadoso, El Omnipotente, El Invencible, El Amigo Protector, El Digno de Alabanza, El Contador, El Originador, El Que Tiene Poder Para Crear De Nuevo, El Dador De Vida, El Que Da La Muerte, El Perdurable, El Sustentador De La Vida, El Absolutamente Perfecto, El Absolutamente Excelente, El Uno, El Único, El Eterno, El Todopoderoso, El Poderoso, El Que Hace Avanzar, El Que Hace Retroceder, El Primero, El Último, El Evidente, El Oculto, El Responsable De Todo, El Más Ensalzado, El Bueno, El Que Acepta El Arrepentimiento, El Que Castiga Justamente, El Que Perdona, El Bondadoso, El Poseedor De La Soberanía, El Majestuoso Y Benevolente, El Justo, El Que Junta, El Que Está Libre De Necesidad, El Que Satisface Las Necesidades, El Que Dificulta, El Que Puede Causar Pérdidas, El Benefactor, La Luz, El Guía, El Inventor, El Eterno, El Sustentador, El Que Guía Rectamente, El Paciente.

	1
	arrahman
	graciabilisimo
	2
	arrahim
	misericordioso

	3
	almalik
	soberano
	4
	alqqudus
	santísimo

	5
	assalam
	salvador
	6
	almu'min
	pacífico

	7
	almuhaimin
	celador
	8
	al'aziz 
	poderoso

	9
	alyabbar
	compulsor
	10
	almutakabbir
	supremo

	11
	aljaliq
	creador
	12
	albari'u
	omnifactor

	13
	almusauir
	formador
	14
	algaffar
	indulgentísimo

	15
	alqahhar
	irresistible
	16
	aluahhab
	liberal

	17
	arrazzaq
	agraciador
	18
	alfattah
	juez

	19
	al'alim
	sapientísimo
	20
	alqabid
	desfavorecedor

	21
	albasit
	abastecedor
	22
	aljafid
	degradante

	23
	arrafi'u
	exaltador
	24
	almu'izz
	glorificador

	25
	almudil
	opresor
	26
	alssami'u
	omnioyente

	27
	albacir
	omnividente
	28
	alhakam
	arbitro

	29
	al'adl
	justiciero
	30
	al'latif
	propicio, revelador

	31
	aljabir
	omnisapiente
	32
	alhalim
	tolerante

	33
	al'adhim
	ingente
	34
	algafur
	perdonador

	35
	axxakur
	retribuyente
	36
	al'ali
	altísimo

	37
	alkabir
	grandioso
	38
	alhafidh
	preservador

	39
	almuqit
	omnipresente
	40
	alhasib
	computador

	41
	alyalil
	majestuoso
	42
	alkarim
	generoso

	43
	alrraqib
	veedor
	44
	almuyib
	exorable

	45
	alwasi'u
	munificentísimo
	46
	alhakim
	prudente

	47
	aluadud
	afectuoso
	48
	almayid
	glorioso

	49
	alba'iz
	resucitador
	50
	axxahid
	testigo

	51
	alhaqq
	verdadero
	52
	aluakil
	valedor

	53
	alqaui
	fortísimo
	54
	almatin
	inquebrantable

	55
	aluali
	protector
	56
	alhamid
	loable

	57
	almuhei
	omnímodo
	58
	almubdiu
	autor

	59
	almu'id
	reproductor
	60
	almuh'ii
	vivificador

	61
	almumit
	aniquilador
	62
	alhai
	viviente

	63
	alqaium
	susistente
	64
	alwayid
	perfecto

	65
	almayid
	excelso
	66
	alwahid
	uno

	67
	al'ahad
	único
	68
	asamad
	eterno

	69
	alqadir
	todopoderoso
	70
	almustadir
	omnipotente

	71
	almuqaddim
	aproximador
	72
	almu'ajjir
	alejador

	73
	al'aual
	primero
	74
	al'ajir
	último

	75
	adhdhahir
	visible
	76
	albatin
	inmanente

	77
	al'uali
	regidor
	78
	almuta'ali
	sublime

	79
	albar
	beneficentísimo
	80
	attauab
	remisorio

	81
	almuntaqim
	vengador
	82
	al'afú
	absolvedor

	83
	arra'uf
	clemente
	84
	malik-ul-mulk
	emperador

	85
	du-l-yalali
	majestuoso
	86
	almúqsit
	equitativo

	87
	alyami'u
	congregador
	88
	algani'u
	de suyo opulento

	89
	almugni
	enriquecedor
	90
	almani'u
	defensor

	91
	addar
	perjudicador
	92
	annafi'u
	beneficiador

	93
	annur
	alumbrador
	94
	alhadi
	guía

	95
	albadi'u
	hacedor
	96
	albaqi
	sempiterno

	97
	aluariz
	heredero
	98
	arraxid
	director

	99
	alsabur
	omnipaciente
	
	
	


Loado es el creador del universo, Allah está cerca.

Corán 2:186 (185): 

"Y cuando Mis siervos te pregunten sobre Mi..... Yo estoy cerca y respondo al ruego del que pide, cuando Me pide; así pues que ellos Me respondan y crean en Mi, ¡ojalá se guíen rectamente!"

Allah ama y perdona

Corán 11:90:

"Y pedid perdón a vuestro Señor y volveos a Él, pues es cierto que mi Señor es Compasivo, Amable."

Allah es el Señor de los mundos 

Corán 1:2(1):

"Las alabanzas a Allah, Señor de los mundos."

Allah es Espléndido, Conocedor.

Allah es uno - Deuteronomio - 6:4; 1 Corintios 8:4 

Allah es verdad - Salmos 117:2; Jeremías 10:10 

Allah es luz - 1 Juan 1:5 

Allah es amor - 1 Juan 4:8,16; Juan 3:16 

Allah es infinito - Jeremías 23:24; Salmos 147:5 

Allah lo sabe todo (es omnisciente) - 1 Juan 3:20 

Allah está en todas partes (es omnipresente) - Salmo 139:7-12 

Allah es todo poderoso - Jeremías 32:17,27 

Allah no tiene igual - Isaías 40:13-25 

Allah es perfecto - 1 Reyes 8:27; Salmo 139 

Allah es espíritu - Juan 4:24 

Allah es invisible - 1 Timoteo 1:17 

Allah no tiene un cuerpo humano - Lucas 24:39; Deuteronomio 4:15-16 

Allah no cambia - Números 23:19; Malaquías 3:6; Santiago 1:17 

Allah no tiene límites - 1 Reyes 8:27; Jeremías 23:23-24 

Allah es eterno - Salmos 90:2; 1 Timoteo 1:17 

Allah es inabarcable - Romanos 11:33; Salmos 145:3 

Allah es el Todopoderoso - Apocalipsis 1:8 - 4:8 

Allah es sapientísimo - Romanos 16:27; Judas 25 

Allah es santísimo - Isaías 6:3; Apocalipsis 4:8 

Allah es libérrimo - Salmos 115:3 

Allah  el mayor Absoluto - Isaías 44:6; Hechos 17:24-25 

Allah obra conforme a Su voluntad - Efesios 1:11; Romanos 8:28 

Allah recibe gloria - Romanos 11:36; Apocalipsis 4:11 

Allah es amantísimo - 1 Juan 4:8-10 

Allah tiene gracia - Éxodo 33:19; 1 Pedro 2:3 

Allah es misericordioso - Éxodo 34:6; Deuteronomio 4:31; Salmos 67:1; Santiago 5:11 

Allah es paciente - Salmos 86:15; 2 Pedro 3:15 

Allah abunda en bondad - Salmos 31:19; 52:1; Romanos 11:22 

Allah es perdonador - Daniel 9:9; Efesios 1:7; Salmos 86:5 

Allah recompensa a los que le buscan - Hebreos 11:6 

Allah es justo en todos sus juicios - Nehemías 9:32-33; 

2 Tesalonicenses. 1:6 

Allah odia el pecado - Salmos 5:5-6; Habacuc 1:13 

Allah es el Creador - Isaías 40:12 - 22 - 26 

Allah es pastor - Génesis 49:24 

Allah es Señor - Josué 22:34; 1 Reyes 8:60; 20:28.

Allah no puede mentir - Números 23:19; Tito 1:2. 

Allah es juez - Salmo 35:24; 50:6; 75:7.

Allah es justo - Salmos 7:9; 116:5; Daniel 9:14; Lamentaciones. 1:18; 

Allah está en el cielo - Deuteronomio 3:24.

Allah es fuego consumidor - Deuteronomio 4:24.

Allah es Dios celoso - Deuteronomio 6:15. 

Allah es tu refugio - Deuteronomio 33:27.

Allah es grande - Job 36:26.

Por otro lado, Allah (swt) también nos habla de Sí mismo a través de las palabras del Profeta (saws) en los hadices qudsí. He aquí algunos:

"Cuando Allah decretó la Creación se obligó escribiendo en Su libro que está junto a Él: 'Mi misericordia prevalece sobre Mi cólera.'"

"Allah ha dicho: 'Ni el cielo ni la tierra pueden contenerme. Tan sólo el corazón de mi humilde y leal siervo puede contenerme.'"

"Allah ha dicho: 'Yo era un tesoro oculto y quise ser descubierto, para ello hice la Creación.'"

"Allah Omnipotente ha dicho: 'El hijo de Adán me ha negado, y no tenía derecho a hacerlo. Y me ha injuriado, y no tenía derecho a hacerlo. Me ha negado cuando ha dicho que Yo no volveré a crearlo de nuevo (resucitarlo), y crearlo de nuevo no es para Mí más difícil que la primera vez. Y me ha injuriado al decir que he tenido un hijo, cuando yo soy el Uno, el Eterno Refugio. Ni engendré ni fui engendrado, y nadie puede compararse a Mí.'"

"Yo soy como Mi siervo cree que soy. Yo estoy con él cuando hace mención de Mí. Sí el se hace a sí mismo mención de Mí, Yo me hago mención de él a Mí mismo, y si hace mención de Mí en una asamblea, Yo hago mención de él en una asamblea mejor. Si se me acerca un codo, Yo me acerco a él una braza; si camina hacia Mí, yo corro hacia él."

"¡Oh, siervos Míos!: Me he prohibido a Mí mismo la opresión, y os la prohíbo a vosotros. Así pues, no os oprimáis unos a otros. ¡Oh, siervos Míos! Estáis todos perdidos, salvo aquellos a quienes Yo guíe, de modo que buscad guía en Mí y Yo os guiaré. ¡Oh, siervos Míos! Estáis todos hambrientos, salvo aquellos a quienes Yo alimente, de modo que pedidme el sustento y Yo os lo daré. ¡Oh, siervos Míos! Estáis todos desnudos, excepto aquellos a quienes Yo he dado vestimenta, de modo que pedidme vestimenta, y Yo os la daré. ¡Oh, siervos Míos! Pecáis continuamente, de noche y de día, y Yo perdono todos los pecados, de modo que pedidme perdón y Yo os perdonaré. ¡Oh, siervos Míos! No podéis hacerme daño por mucho que lo intentéis, ni tampoco beneficiarme, por mucho que lo intentéis. ¡Oh, siervos Míos! Si todos vosotros, desde el primero hasta el último, humanos y yinn, fuerais tan piadosos como el que más de entre vosotros, ello no aumentaría mi reino ni un ápice. ¡Oh, siervos Míos! Si todos vosotros, desde el primero hasta el último, humanos y yinn, fuerais tan malvados como el que más de entre vosotros, ello no menguaría mi reino ni un ápice. ¡Oh, siervos Míos! Si todos vosotros, desde el primero hasta el último, humanos y yinn, hubierais de alzaros y pedirme algo, y Yo os diera a todos lo que pedís, en nada disminuirían mis posesiones, ni siquiera lo que disminuye el mar cuando se mete en él una aguja. ¡Oh, siervos Míos! Son vuestros hechos lo que tengo en cuenta, y por lo que os retribuyo como merecéis, de modo que aquel que obtenga buena recompensa que de las gracias a Allah, y el que obtenga otra cosa que no se culpe sino a sí mismo."

¿Qué es el  Islam?

http://www.coran.org.ar/castellano/indices/default.htm
www.islamenlinea.com/
www.webislam.com
http://www.arabespanol.org/
La religión del Islam es la completa aceptación y obediencia a las enseñanzas de Dios, El mensaje predicado por todos los profetas como pilar del Monoteísmo, y que fue el ultimo mensaje que  Dios entrego por revelación a su Profeta Muhammad.

Las doctrinas fundamentales de la cristiandad no se basan en la Biblia, sino en los mitos antiguos de Grecia, Egipto, Babilonia y otros lugares. Enseñanzas como la de la inmortalidad inherente del alma humana, el tormento eterno en un infierno de fuego, el purgatorio y la Trinidad (tres personas en una divinidad) no se hallan en la Biblia.

Para el hombre este sistema de la creación con todas las galaxias, es infinito, El hombre no puede estudiar ni comprender todo este sistema infinito de la Creación.

Mientras que para Dios, toda su creación es un punto finito en un lugar que solamente Dios, maneja y controla, Dios no puede ser un ser creado y abitar, vivir, morir y ser un limitado hombre dentro de su propia creación, solo satanas es capaz de hacer que el hombre diga de Dios, las mas grandes Blasfemias que ni el mismo es capaz de decir ni de creer, todos aquellos que afirmen esta gran blasfemia, tendran que rendir cuentas por esto, es el unico pecado el cual Dios, no perdona, que se pongan en duda su gran poder creador, que se iguale la naturaleza del hombre con la de Dios.

Pilares del Islam

http://www.nurelislam.galeon.com/cinco.htm
http://www.islam-guide.com/es/ch3-16.htm
http://www.islamenlinea.com/guia-islam/pilares-islam.html
Los pilares del Islam son:

“Islam está constituido sobre cinco pilares; el testimonio de que no existe ningún dios excepto Allah y que Muhammad es el Mensajero de Allah; establecer las oraciones (salaah); pagar caridad (zakaah), realizar la peregrinación hacia Mekkah (Hajj), y el ayuno (Saum ) en Ramaddan.
 (Al-Bukhaari, no.8).

Afirmar en la unidad y unicidad absoluta de Dios, como Religión Monoteísta, Dios no tiene cuerpo ni naturaleza como la humana, nadie es igual a Dios, ni nada se le compara, no tiene hijo, ni madre, ni padre, 

Creer en los Ángeles, como enviados y mensajeros de Dios,

Creer en Muhammad, la Paz sea con El, como El ultimo Profeta, Creer en el Coran, como el ultimo libro revelado por Dios a su Profeta Muhammad.

Creer en las sagradas escrituras en su forma Original enviadas y predicadas por todos los Profetas, con ellos sea la Paz, Creer en los Profetas enviados y mensajeros de Dios,

Hacer la Oración cinco veces al día, para agradecer a Dios y no caer en el Pecado,

Hacer la contribución social distribuida entre los necesitados, equivalente al 2.5%, de la ganancia anual, llamada Sakat.

Hacer el ayuno en el Sagrado mes de Ramadan.

Hacer la peregrinación una vez en la vida a la Meca, el altar donde Dios, pidió a Abraham, sacrificar a Ismael, no a Isaac, como afirman otros.

Allah es infinito - Jeremías 23:24; Salmos 147:5, Es eterno, Inabarcable, Que  está en el cielo, Que no tiene un cuerpo humano - Lucas 24:39; Deuteronomio 4:15-16,  Que no cambia - Números 23:19; Malaquías 3:6; Santiago 1:17,  y nos ordeno a todos los creyentes que lo adoraramos únicamente a EL

¿Puedan los cristianos negar esto que predican en la misma Biblia?, 

Si ellos niegan esto de la Biblia, 

¿No saben quien es Dios?, ¿Para que se reúnen si no saben quien es Dios?

Muhammad (s.a.w.s) , la paz y de Dios, sea con El, dijo: “Sólo se comprende todo el bien con el intelecto. No hay modo de vida (o religión verdadera) para quien no tiene intelecto”.  

"¿Queréis que os informe acerca de las faltas más graves? (Lo repitió tres veces).

Dijimos: 'Claro que sí ¡Oh Mensajero de Dios Allah!'

Dijo: 'Asociar a Allah (adorar ídolos); y desobedecer a los padres y no tratarlos bien.'

El Mensajero de Allah, sobre él la paz y las bendiciones, estaba echado, después se sentó y añadió:`Además lo son también la mentira y el falso testimonio.'

Y no cesó de repetirlas hasta que dijimos: '¡Ojalá se hubiera callado!' "

"Vino un hombre al Mensajero de Allah, sobre él la paz y las bendiciones y le preguntó: '¡Oh Mensajero de Allah! ¿De toda la gente, a quién le corresponde el mayor derecho a que se le haga el bien y se le de compañía?'

Dijo: 'A tu madre.'

Y dijo: '¿Después a quién?'

Dijo: 'A tu madre.'

Y dijo: '¿Después a quién?'

Dijo: 'A tu madre.'

Y dijo: '¿Y después a quién?'

Dijo: 'A tu padre'."

"Mientras estábamos sentados con el Mensajero de Allah, sobre él la paz y las bendiciones, vino un hombre de Bani Sálama y le preguntó: '¡Oh Mensajero de Allah! ¿Hay alguna buena acción que yo pueda hacer por mis padres después de su muerte?'

Dijo: '¡Sí! Pedir por ellos. Y especialmente pedir a Allah el perdón para ellos. Ejecutar sus consejos y últimos deseos. Y tener buenas relaciones con sus familiares y honrar a sus amigos'."

A quien visite a un enfermo o vaya a ver a un hermano en Allah, le llamará un ángel, diciéndole: `Has sido de los virtuosos y has hecho una buena acción, por lo tanto, has escogido en el Jardín una casa para que sea tu morada'."

"Los individuos son como los metales de oro y plata.

Los mejores de ellos antes del Islam (periodo de ignorancia) lo fueron también después del Islam si lo entendieron y aprendieron correctamente.

Y los espíritus son como soldados ordenados en grupos. Se conocen según su naturaleza, sea buena o mala. Cuando se parecen las naturalezas, se reconocen y se juntan. Y cuando no se parecen, se desconocen y se separan."

"Quien posea estas tres cualidades encontrará en ellas la dulzura de la fe:

'Que Allah y Su Mensajero sean para él más queridos que ningún otro; que cuando quiera a una persona, lo haga por Allah; y que deteste volver a la incredulidad después de haberle salvado Allah de ella, más que ser arrojado a un fuego y quemarse'."

¿El Cristianismo es una fe enraizada en la Historia?, 

Porque no juzgan la historia a sus grandes criminales como los grande representantes de esta hoy considerada política llamada religión.

¿Cuál es la veracidad del cristianismo y sus textos?

Los cuentos y fabulas del actual cristianismo, son el diario vivir de muchos que con sus propias palabras quieren afirmar que Jesús predico todo lo que hasta hoy se afirma de El.

Su validez depende de la veracidad de sus orígenes, y ésta a su vez está basada en la  su forma genuina de sus primeros documentos.

Decir que Dios, se hizo hombre, con padres y que padeció y sufrió la muerte, bajo la tiranía de los romanos para poder demostrar que Dios, Puede resucitar, con hijo, es otro cuento que dijo el que se auto proclamo ser discípulo de Jesús, el profeta fue Jesús y sus apóstoles los únicos encargados de confirmar las palabras del maestro, pero solo un hombre por revelación de Satanás puede hacer del cristianismo, una religión que rompe con la naturaleza divina de Dios, distorsionar la ley, distorsionar la vida de Jesús, eso es lo que se le debe a Pablo escribió su propia versión del evangelio y lo que el escribió es un cuento de blasfemia de ciencia ficción, escribir y auto proclamarse ser discípulo de Jesús, es lo que cambio el verdadero rumbo de la cristiandad, alejándose de las palabras del hijo del hombre, El encargado de predicar las buenas nuevas, Fue Jesús que fue el enviado de Dios, fue Pablo que afirmo que Jesús lo escogió y lo hizo su discípulo, atribuyéndose características y la misión del Profeta Jesús, a diferencia de Muhammad, la paz sea con El, ningún compañero del Profeta Muhammad, escribió ningún libro dentro del texto del sagrado Coran, la palabra sagrada de Dios.

El infierno de Dante 

Por ejemplo, analicemos la enseñanza de que la gente mala será torturada para siempre en un infierno de fuego. ¿Qué opina de esa idea? A muchos les repugna. No les parece razonable que Dios torture por tiempo indefinido a seres humanos, sometiéndolos a un dolor insoportable. Una idea tan diabólica como esa es contraria al Dios de la Biblia, pues “Dios es amor”. (1 Juan 4:8.) La Biblia dice claramente que tal enseñanza ‘nunca había subido al corazón’ del Dios Todopoderoso. (Jeremías 7:31; 19:5; 32:35.)

Trinidad hindú  

Hoy muchas organizaciones religiosas, entre ellas las iglesias de la cristiandad, enseñan que los humanos tienen un alma inmortal que al morir va al cielo o al infierno. Esa enseñanza no es bíblica. Más bien, la Biblia dice con claridad: “Los vivos tienen conciencia de que morirán; pero en cuanto a los muertos, ellos no tienen conciencia de nada en absoluto, [...] porque no hay trabajo ni formación de proyectos ni conocimiento ni sabiduría en el Seol, el lugar adonde vas”. (Eclesiastés 9:5, 10.) Y el salmista expresó que al morir el hombre “vuelve a su suelo; en ese día de veras perecen sus pensamientos”. (Salmo 146:4.)

Recuerde, además, que cuando Adán y Eva infringieron la ley de Dios, el castigo no fue inmortalidad. Aquello hubiera sido una recompensa, no un castigo. Más bien, se les dijo que ‘volverían al suelo, porque de él habían sido tomados’. Dios le recalcó a Adán: “Porque polvo eres y a polvo volverás”. (Génesis 3:19.) De modo que la enseñanza de la inmortalidad inherente del alma no se halla en la Biblia; la cristiandad la tomó de pueblos paganos que habían existido antes.

Trinidad de la cristiandad 

Asimismo, la doctrina trinitaria de la cristiandad presenta a Dios como una deidad misteriosa de tres personas en un Dios. Pero esa enseñanza tampoco se encuentra en la Biblia. Por ejemplo, en Isaías 40:25 Dios dice claramente: “¿A quién pueden ustedes asemejarme para que yo sea hecho su igual?”. La respuesta es obvia: nadie puede ser igual a él. Salmo 83:18 dice con sencillez: “Tú, cuyo nombre es, tú solo eres el Altísimo sobre toda la tierra”. 

(Véanse también Isaías 45:5; 46:9; Juan 5:19; 6:38; 7:16.)

Dice Allah subjhana wa ta ala en el Coran Generoso:

“Y di: Señor, concédeme más conocimiento” (20:114)

“Di: ¿Acaso son iguales los que saben y los que no saben?” (39:9)

En efecto, el Conocimiento es la puerta de la fe. Existe una relación importante entre la fe y el conocimiento de Allah. Y, cuanto más sepamos de Allah, de su Creación, más cerca estaremos de Él, más fe tendremos. El conocimiento y su aplicación a la vida diaria son fundamentales para el musulmán.

Dice Allah el Altísimo:

“No temen a Allah sino aquellos de sus siervos que tienen conocimiento.” (35:28)

Así pues, el conocimiento no sólo eleva a los creyentes en esta vida, sino también en la vida eterna, en el ájira.

Y como dice Allah en el Coran Al Karim:

“Allah eleva en grados a los que creen de vosotros y a los que han recibido la ciencia.” (58:11)

Por su parte, el Profeta, la paz y las bendiciones de Allah sean para él, nos ha enseñado acerca, tanto de la importancia del conocimiento como del valor de su transmisión y difusión, el alto valor de la enseñanza del Dín.

Dice Rasulullah:

“A quien siga un camino buscando el conocimiento, Allah le facilitará el camino hacia el Yánna.”

Como podemos ver, en este hadiz el Profeta no distingue entre el conocimiento de tipo islámico y cualquier conocimiento positivo de tipo general.

Y nos dice, asimismo, Rasullulah:

“Aquel a quien Allah quiere un bien, le hará comprender el Dín.”

Y afirma el Profeta en otro hadiz:

“La preferencia del sabio sobre el siervo es como mi preferencia sobre el de menor rango de vosotros.”

Hermanos, la enseñanza del Profeta nos obliga a transmitir el conocimiento y a no ocultarlo. A este respecto, dice Rasullulah:

“Verdaderamente Allah y Sus ángeles, y los mundos conocidos que hay en los cielos y la Tierra, hasta la hormiga en su hormiguero y la ballena en el mar, piden por el que enseña a la gente el Bien.”

Y añade Rasullulah:

“Quien sea preguntado acerca de una ciencia y la oculte siendo conocedor de ello, será embridado el Día del Juicio con una brida de fuego.”

La cristiandad es enemiga de los judíos y de los musulmanes, no consideran otro tipo de religiones, ni libros sagrados, niegan profetas y mensajes mostrando el grado de intolerancia que ha creado a lo largo de la historia creando una división entre el occidente y el Oriente, mientras que el Islam es el mismo, desde los tiempos del Profeta Muhammad, la paz sea con El, es el mismo en oriente y occidente, los musulmanes no cambiamos el credo y la adoración a Dios, y el verdadero creyente es hermano el uno del otro, estamos unidos en el servicio y sumisión a Dios, eso es lo que no entiende la política cuando contamina la religión en su mensaje.

Ezequiel 33:31-33

Y vienen a ti como viene el pueblo, y están delante de ti como pueblo mío. Oyen tus palabras, pero no las ponen por obra, antes hacen halagos con sus bocas y el corazón de ellos anda en pos de su avaricia. 

32 Y tú eres para ellos como un cantor de amores, de hermosa voz y que canta bien. Ellos oyen tus palabras, pero no las ponen por obra. 

33 Sin embargo, cuando eso llegue, sabrán que en medio de ellos hubo un profeta».

Muhammad, la paz sea con El.

El mundo antes del nacimiento del Profeta Muhammad, la paz sea con El, estaba dominado por aquellas culturas que fueran superiores en lo político, en lo social, en lo económico y militar estas culturas como la griega, la romana, las dos primeras con mayor importancia en Occidente, otros grandes imperios como el Hindú, Egipcio, los Persas, Los Asirios, con campos fértiles y con diferencias entre las disputas políticas y religiosas de Occidente, con su filosofía, entre las diferencias de creencias en la sociedad, practicaban sus gobernantes romanos el espíritu conquistador y dominador, trayendo grandes problemas sociales nunca antes vividos.

Podemos afirmar que vivían así como nosotros en la actualidad sumidos en un conflicto filosófico, político, sin una identidad religiosa, sin pensar cualquier otra cosa entre una continua guerra entre la razón y la moral.

El atraso social de Europa, lo pudieron superar cuando el Islam, llego a tocar nuestros territorios, después de revelado El Sagrado Coran, y muchos grande historiadores de manera objetiva, nos muestran estos datos que hacen parte de la luz que tenemos que aprender a ver, porque antes que nosotros como continente americano, pudiéramos ser llamados sociedad, ellos ya habían educado a otros, hoy tenemos la oportunidad de brindar que sea Dios, quien nos muestre esa Luz descrita en el Sagrado Coran, en todos los tiempos reconocieron que fueron los musulmanes los que nos educaron, en todos los aspectos, en la tolerancia, el respeto, el verdadero monoteísmo, la ciencia, el arte, la escritura, las matemáticas, la arquitectura de muchos edificios con cúpulas y todo el encanto del Mediterráneo, ese gran legado es una bendición de Dios, guardada en los gratos momentos de nuestra historia universal, Desafortunadamente el Occidente es ingrato y de una manera ignorante, prefiere discutir el surgir de grande conquistadores que lucharon para que la ciencia no pudiera ser de dominio publico, como podríamos nosotros ser las personas que somos en la actualidad, si no fuera por la sangre de todos aquellos musulmanes, que murieron por la intolerancia ignorante de Roma y su régimen genocida, de las cruzadas, santo oficio e inquisición.

La religión del Islam es la completa aceptación y obediencia a las enseñanzas de Dios, que Él reveló a todos los Profetas, con la verdadera forma de adoración Monoteísta, un único Dios, sin hijo, sin madre, sin padre, no ha sido engendrado, no tiene igual, y aceptar al ultimo Profeta, Muhammad,  la paz sea con El y la revelación del Sagrado Coran.

Nadie tiene el derecho de ser invocado, suplicado, que le sea rezado o le sea dedicado cualquier acto de adoración, sino Dios solamente.

Únicamente Dios es el Todopoderoso, El Creador, El Soberano y Señor de todo lo que hay en el Universo. Él se encarga de todos los asuntos. No necesita ni depende de sus criaturas, y todas sus criaturas dependen de Él. Él es el Omnioyente, el Omnividente. En una forma perfecta, su conocimiento engloba a todas las cosas las evidentes y las secretas, lo público y lo privado. Él conoce lo que pasó, lo que pasará y cómo pasará. Nada ocurre en el universo si no es por que Él quiere. Lo que desea es y lo que no desea no es, y nunca será. Su deseo está por encima del deseo de todas sus criaturas. Tiene poder por sobre todas las cosas, y es capaz de hacer todo lo que desea. Es el Graciabilísimo, El Misericordioso, y El Más Benévolo. En uno de los dichos del Profeta Muhammad  nos es dicho que Dios es más misericordioso con sus criaturas de lo que una madre lo es con su hijo.1  Dios está exento de la injusticia y la tiranía. Es el más sabio en todas sus acciones y decretos. Si alguien quiere pedirle a Dios algo debe pedírselo sólo a Él, sin pedirle a alguien más que interceda por él. No existen intermediarios entre Dios y aquellos que buscan Su ayuda.

¿Por qué los musulmanes no consideran la Biblia como libro confiable?

http://www.islamenlinea.com/relig-comparadas/contradiccion.html
 Aqui entregamos a los judios su Fe:

http://www.monografias.com/trabajos39/shalom-israel/shalom-israel.shtml

Aqui los cristianos tienen que argumentar su Fe:

http://www.monografias.com/trabajos41/catolicismo-y-dogmas/catolicismo-y-dogmas.shtml

Los no musulmanes creen que los musulmanes no creemos en Jesús ni en el evangelio, que el Dios, que adoramos es otro al que adoraban los profetas bíblicos, que los musulmanes no creemos en la Biblia y que es por esta razón es que creemos en el Coran:

Así como los judíos negaron a Jesús y el evangelio de las buenas nuevas, 

Que gran error el que cometieron los judíos negando el mensaje de Dios y a su Profeta…

Así mismo es por algunos cristianos en la actualidad, cuando niegan el Coran como palabra eterna de Dios y niegan al Profeta Muhammad, la paz sea con El, otro error tan grave como el cometido por los judíos, cada quien será responsable en el día del Juicio de lo que creyeron y de lo que negaron…

La composición de los textos que encontramos en la Biblia, no corresponde a los hechos que ocurrieron en el tiempo de los profetas, como Moisés y Jesús, mientras que todo lo relacionado a ellos, fue una recolección de datos, todos sabemos que recolectar datos, es una biografia, ninguna biografia es una revelacion de Dios, que los mismos autores editaron presentándose este tipo de incongruentes versiones entre los mismos versículos de la Biblia, los musulmanes creemos en Dios, en los profetas y en el mensaje de adorar a un Dios, uno y único, no ninguna divinidad aparte de Dios, hacer esto es una idolatría, creemos en los Ángeles, en los Profetas y en lo que fue revelado, en su tiempo, así como la palabra de Dios, es eterna, así también lo son sus mandamientos, aquí una pequeña muestra de aquellos que escudriñan la Biblia y que no creen que la santa Biblia, que tanto leen y dicen conocer contenga estas claras contradicciones, negando por completo gran parte de su santidad, como libro de Dios:

Pecado: Mateo 5:17, 

Deuteronomio 24:16:

 "No morirán los padres por culpa de sus hijos, ni los hijos por la culpa de sus padres, cada uno morirá por su propio pecado". 

Jeremías 31:30 "Pero cada uno morirá por su propia iniquidad". 

Ezequiel 18:20

 "El que peca es El que morirá. El hijo no cargará con la culpa del padre, ni el padre con la del hijo. Al justo se le imputará con justicia y al Impío su iniquidad". Entonces Adán y Eva fueron responsables de su propio pecado que también fue perdonado por Allah, El Creador, El Eterno nuestro Dios, Solo Dios, perdona nuestras faltas.

Los cristianos se les hace difícil aplicar los mandamientos de la ley divina, y tienen que inventar comodines y nuevos pactos, así como lo hacen los representantes de la Iglesia con los famosos Concilios.

Dios nos brindo la ley por medio de los Profetas, si el hombre peca, el hombre es el que tiene que pagar a Dios, por violar la ley de Dios, no por el contrario Dios coloca la ley y Dios paga a su propia creación con su propia muerte, no se puede hacer tal Blasfemia…

Dios se tiene que hacer hombre, morir, y remediar lo que los cristianos hacen en sus actos violadores de la ley, Dios tiene que pagar por el pecado de los hombres, 

¿Quien es el hombre, para afirmar esto?

Hechos 13:39.

"Y quién cree en él es justificado de todas las cosas de los que no pudisteis ser justificados por la Ley de Moisés"

Lea II Timoteo 2:8. 

 "Recordad que Jesús Cristo del linaje de David, se levantó de entre los muertos de acuerdo a mi Evangelio" Pero por qué tenemos que creer que él fue crucificado y que se levantó de entre los muertos?

Esto es una clara demostración que el protagonista del actual cristianismo es Pablo que escribió  la resurrección cuando el mismo Pablo, quien jamás vio, ni tuvo contacto con Jesús, admite que eso era su Evangelio.

I Corintios 11:3-13, Galatas 6:5, Mateo 10: 5,  No ir, Ni predicar a los gentiles, Mateo 15:24; Única y exclusivamente para la casa de Israel, NO PARA EL RESTO DEL MUNDO.

(1 de Samuel 15:29) Vs (Génesis: 6:6,7), Vs       

I Samuel 15:10-11, Génesis 32:28, Jueces 2:18-20,

II Samuel 22:8 -15, Juan 1:18, Números 11: 25,

(Éxodo 32:14), 

Génesis 2:17 Vs Génesis 5:5

Génesis 6:3 Vs Génesis 9:29 - Génesis 11:11, Génesis 11:19 - Génesis 25: 7 ;

II Samuel 8:4  Vs  I Crónicas  18:4;

II Samuel 8:4‚ Y David tomó con él mil carros y 700 jinetes con 20 mil infantes...

 I Crónicas 18:4‚ Le tomó David mil carros y 7 mil jinetes y 20 mil infantes.

Pregunta: ¿700 o 7 mil?

II Samuel 8:9-10  Vs  I Crónicas 18:9-10

II Samuel 8:9-10‚ Cuando Toi rey de Hamath supo que David había desecho todo el ejército de Hadadezer, entonces Toi envió a su hijo Joram donde el Rey David para saludarle y felicitarle por su pelea contra Hadadezer y haber vencido, ya que Hadadezer estaba siempre en guerra con Toi. Joram llevaba consigo objetos de oro, plata y bronce.

 I Crónicas 18:9-10‚ Cuando Toú rey de Jamath supo que David había derrotado a todo el ejército de Hadarezer, rey de Soba, envío a su hijo Hadoram al rey David para saludarle y felicitarlo por haber atacado y vencido a Hadarezer, pues Toú estaba en guerra con Hadarezer. Le envió toda clase de objetos de oro, plata y bronce.

 Pregunta Toi o Toú; Joram o Hadoram; Hadadezer o Hadarezer?

II Samuel 10:18  Vs I Crónicas 19:18;

II Samuel 10:18‚ Pero los sirios huyeron ante Israel y David mató los hombres de 700 carruajes de los sirios y 40mil jinetes; hirió también a Sobac, jefe del ejército que murió allí mismo.

 I Crónicas 19:18‚ Los sirios huyeron ante la presencia de Israel y David les hizo 7 mil bajas en los carruajes y 40 mil infantes. Cayó también Sofac, el General.

 Pregunta: ¿700 carruajes o 7 mil hombres? 40 mil hombres o infantes

 ¿Sobac o Sofac?

II Reyes 8:26 Vs II Crónicas 22:2; 

II Reyes 8:26‚ 22 años tenía Ocozías cuando empezó a reinar.

II Crónicas 22:2‚ 42 años tenía Ocozías cuando empezó a reinar.

 Pregunta: ¿22 o 42?

II Reyes 24:8 Vs II Crónicas 36:9; 

II Reyes 24:8‚ Joaquín tenía 18 años cuando empezó a reinar y reinó en Jerusalén 3 meses.

II Crónicas 36:9‚Joaquín tenía 8 años cuando empezó su reinado y reinó 3 meses y 10 días en Jerusalén

 Pregunta: ¿18 u 8 años, 3 meses o 3 meses y 10 días?

II Samuel 23:8 Vs  I Crónicas 11:11;

II Samuel 23:8‚ Estos son los nombres de los héroes de David: Jesobán, el tacamonita, jefe de los 3, que blandió su lanza contra 800 hombres y los mató de una sola vez

I Crónicas 11:11 He aquí la lista de los héroes de David: Jasobán, el jamonita el cual blandió su lanza contra 300 que quedaron batidos de un solo golpe.

 Pregunta: Tacamonita o jamonita ¿800 o 300?

II Samuel 24:1 Vs  I Crónicas 21:1; 

II Samuel 24:1 La ira de Dios se encendió de nuevo contra los israelitas e incitó a David contra ellos, diciendo: Vete has el censo de Israel y Judá.

 I Crónicas 21:1 Satán se levantó contra Israel e indujo a David a hacer el censo de Israel.

 Pregunta: ¿El señor de David es Satán? Dios perdone!

II Samuel 6:23 Vs II Samuel 21:8 ;

II Samuel 6:23 Y Micol, hija de Saúl no tuvo hijos hasta el día de su muerte.

 II Samuel 21:8‚ El rey cogió a los 2 hijos de Risfa, hija de Aya, que había dado a luz a Saúl, Armoni y Mefibaal, y los 5 hijos que Micol, hija de Saúl había dado a Adriel hijo de Barsilai, de Mejola.

 Pregunta: Micol tuvo hijos; ¿Si o no?

http://www.islamenlinea.com/relig-comparadas/contradiccion.html
http://jrrf.bravepages.com/index_EC.htm
http://www.nurelislam.galeon.com/contradicciones.htm
¿Es la ley de Moisés útil?

Sí. “ (2 Timoteo 3:16); Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia…

No. “ (Hebreos 7:18): Queda, pues, abrogado el mandamiento anterior a causa de su debilidad e ineficacia.

(2 Timoteo 3:16); así como mensiona este versiculo de la Biblia,

¿Porque algunos cristianos no consideran que el Sagrado Coran es Palabra de Dios, quedando ellos invitados a escudriñar la escrituras?

¿Los mandamientos de Dios son ineficaces?

Los cristianos afirman que el antiguo testamento quedo abolido, y que ellos están bajo un nuevo pacto, que tienen que llevar una vida sin vanidades, una vida modesta y espiritual, 

¿Porque no llevan la vida al servicio y una mejor distribución de las riquezas entre las personas pobre necesitadas?

¿Que casi todos piden el diezmo?

¿Los ricos no entran en el reino de Dios?

Entonces todos los representantes de las iglesias, de todo tipo, ninguno entrara en el Paraíso, porque para ellos el diezmo es parte fundamental de sus finanzas en el nombre de Cristo.

¿A cuál testamento pertenece el mandamiento de diezmar? Al Antiguo (Deuteronomio 26; Malaquías 3: 6-10) ¿Se repite en el Nuevo? No. La provisión del Nuevo es que la iglesia sufrague sus gastos mediante ofrendas voluntarias. "Cada primer día (no todos los días sino solo el primero) de la semana cada uno de vosotros (no los inconversos sino los cristianos) ponga aparte algo, según haya prosperado" (no el diezmo, sino algo) (1 Corintios 16:1,2). "Dios ama al dador alegre", al que "siembra (ofrenda) generosamente" (no al mezquino) (2 Corintios 9:6,7). Como miembro de la iglesia, usted no tendría que dar la décima parte de sus ingresos. Ofrendarla, con liberalidad, según prosperara.

Mateo 10: 5, ¿Como puede estar el libro de “Romanos” entre los evangelios, Si los Romanos,”gentiles”  No son de la casa de Israel?  Evangelio de gentiles, para gentiles, con doctrina de gentiles, y no palabras originales de Jesús.

Mateo y Lucas; según estos evangelios colocaron genealogías diferentes de Jesús, con José como Padre biológico,  Si Jesús, nació por obra y gracia del Espíritu Santo, No fue engendrado por semen o espermatozoide, No tiene genética paterna, luego no puede ser del linaje de David y se debería escribir es el linaje de su Madre, descartando automáticamente ambas genealogías presentadas por   Mateo y Lucas.

¿Heredaría Jesús el trono de David? Deuteronomio 23:2 Vs Levítico 20, Génesis 9: 23, Génesis 19: 32 -36, Génesis 27: 32, Génesis 37: 26,  (II Samuel 11:2-5, II Samuel 13: 21-23 ) Vs  (Jer 36, 30-31) Vs Sí, (Lucas 1:32)  VS No (Mateo 1:11 y 1 de Crónicas 3:16) Nótese que Dios dijo en Jeremías 36:30 que Joacim rey de Judá;

¿Cuál es la verdadera historia de la creación del hombre?

Génesis 1:26 Vs Génesis 2:7.

¿Cuántos pares de animales limpios ordenó Dios a Noé que hiciera abordar a la barca?

Dos pares (Génesis 6:19 y 20) Vs  Siete pares (Génesis 7:2).

La Biblia nos dice que por cada milagro que Moisés y Aron realizaban, los magos de Faraón contrarrestaban haciendo lo mismo mediante sus artes secretas. Uno de estos milagros nos llama la atención:

*Moisés y Aron convirtieron toda el agua existente en Egipto en sangre (Éxodo 7:19,20 y 21)
 Éxodo 7:19;

Y El eterno dijo a Moisés: Di a Aarón: Toma tu vara, y extiende tu mano sobre las aguas de Egipto, sobre sus ríos, sobre sus arroyos y sobre sus estanques, y sobre todos sus depósitos de aguas, para que se conviertan en sangre, y haya sangre por toda la región de Egipto, así en los vasos de madera como en los de piedra. 

20 Y Moisés y Aarón hicieron como El eterno lo mandó; y alzando la vara golpeó las aguas que había en el río, en presencia de Faraón y de sus siervos; y todas las aguas que había en el río se convirtieron en sangre. 

21 Asimismo los peces que había en el río murieron; y el río se corrompió, tanto que los egipcios no podían beber de él. Y hubo sangre por toda la tierra de Egipto. 

*Los magos hicieron lo mismo (Éxodo 7:22). 

Éxodo 7: 22;

Y los hechiceros de Egipto hicieron lo mismo con sus encantamientos; y el corazón de Faraón se endureció, y no los escuchó; como el eterno lo había dicho. 

23 Y Faraón se volvió y fue a su casa, y no dio atención tampoco a esto. 

24 Y en todo Egipto hicieron pozos alrededor del río para beber, porque no podían beber de las aguas del río. 

Esto es imposible, ¿Porque no habría quedado agua para convertir en sangre?

Aquí le preguntamos a nuestros amigos lectores, Me gustaría vender a mi hermana como esclava, tal y como sanciona el Éxodo, 21:7. En los tiempos que vivimos, 

¿Qué precio piensa que sería el más adecuado?

El Levítico, 25:44, establece que puedo poseer esclavos, tanto varones como hembras, mientras sean adquiridos en naciones vecinas. Un amigo mío asegura que esto es aplicable a los mejicanos, pero no a los canadienses. ¿Me podría aclarar este punto? 

¿Por qué no puedo poseer canadienses?

Sé que no estoy autorizado a tener contacto con ninguna mujer mientras esté en su período de impureza menstrual (Lev 5:19-24). El problema que se me plantea es el siguiente: ¿cómo puedo saber si lo están o no? He intentado preguntarlo, pero bastantes mujeres se sienten ofendidas.

Tengo un vecino que insiste en trabajar en el Sábado. El Éxodo, 35:2, claramente establece que ha de recibir la pena de muerte. ¿Estoy moralmente obligado a matarlo yo mismo? ¿Me podría apañar usted este tema de alguna manera?

En el Levítico, 21:20, se establece que uno no puede acercarse al altar de Dios si tiene un defecto en la vista. He de confesar que necesito gafas para leer. ¿Mi agudeza visual tiene que ser del 100%? ¿Se puede relajar un poco esta condición?

La mayoría de mis amigos (varones) llevan el pelo arreglado y bien cortado, incluso en la zona de las sienes a pesar de que esto está expresamente prohibido por el Levítico, 19:27. ¿Cómo han de morir?

Si por gracias al Levítico, 11:6-8, que tocar la piel de un cerdo muerto me convierte en impuro. Así y todo, ¿Puedo continuar jugando al fútbol si me pongo guantes?

Cuando David derrotó al rey Soba ¿Cuántos hombres de a caballo capturó?

• 1, 700 (2 de Samuel 8:4)   Vs • 7, 000 (1 de Crónicas 18:4)

¿Cuántos encargados o supervisores- designó Salomón para que vigilasen para edificar la casa de Dios?

• 3, 300 (1 de Reyes 5:16)   Vs • 3, 600 (2 de Crónicas 2:2)

¿Cuántos eran los hijos de Zatu?

• 945 (Esdras 2:8) Vs  845 (Nehemías 7:13)

¿Quién mató a Goliat?

David (1 de Samuel 17:23-50) Vs 

Eljanán (2 de Samuel 21:19).

¿Quién mató a Saúl?.

(1 de Samuel 31:4-6) Vs (2 de Samuel 1:1-16).

¿Quién fue el padre de Salatiel?

• Jeconías (Mateo 1:12) Vs  Neri (Lucas 3:27).

¿Quién fue el padre de Uzías?.

Joram (Mateo 1:8) Vs Amasías (2 de Crónicas 26:1).

¿Quién fue el padre de Jeconías?

Josías (Mateo 1:11) Vs  Joacim (1 de Crónicas 3:16).

¿Cual fue la verdadera historia de Jesús la contada según Mateo 2, o la contada según Lucas 2?

¿Era Juan el Bautista aquel Elías que tuvo que venir?

Sí (Mateo 11:14 y 17:10-13) Vs No (Juan 1:19-21),

Jesús ingresó a Jerusalén, ¿En cuantos animales?

(Marcos 11:7 y Lucas 19:35) Vs (Mateo 21:7)
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¿Cómo supo Pedro que Jesús era el Ungido Cristo  de Dios?

(Mateo 16:17) Vs (Juan 1:41) Vs (Juan 5:31) Vs Romanos 3:7 Vs Mateo 10:34.

¿En donde se encontró por primera vez Jesús con Pedro y su hermano Andrés?

(Mateo 4:18-22) Vs (Juan 1:42)

¿A cuantos ciegos curo Jesús en Jericó?

Mateo 20: 29 Vs Lucas 18: 35-42 y Marcos 10: 46.

 ¿A cuantos endemoniados gadarenos curo Jesús?

Mateo 8: 28-34 - Vs  Marcos 5: 2 y Lucas 8: 26

¿A cuantos alimento Jesús?

Mateo 15: 34 - 38 y Marcos 8: 1-10 Vs Mateo 14: 13-21, Marcos 6: 38 - 44, Lucas 9: 10-17,

 Juan 6:1-14.

Cuando Jesús se encontró con Jairo ¿La hija de Jairo acababa de morir?

 Sí (Mateo 9:18) Vs No (Marcos 5:23)

¿Pensó Herodes que Jesús era Juan el Bautista?

• Sí (Mateo 14:2 y 6:16)  Vs  No (Lucas 9:9)

¿A pesar de haberle bautizado, Juan reconoció a Jesús Posteriormente?

Sí (Juan 1:32-33) Vs No (Mateo 11:2-3). 

¿Antes de purificar el Templo?

•Sí (Marcos 11:12-14), Vs  No (Mateo 21:18:19)

¿Negó Pedro a Jesús antes o después de que cantara el Gallo?

(Juan 13:38) Vs (Marcos 14:72)

¿Cargó Jesús su propia Cruz?

Sí (Juan 19:17) Vs • No (Mateo 27:31-32)

¿Murió Jesús -expiró su último aliento- antes de que la cortina del Templo se rasgase en dos?

Sí (Mateo 27:50-51 y Marcos 15:37-38) Vs •

No, (Lucas 23:45-46)

¿En donde se encontraba Jesús a la hora sexta en el día de la crucifixión?

(Marcos 15:25) Vs (Juan 19:14)

¿Insultaron ambos ladrones a Jesús?

• Si, (Marcos 15:32) Vs No (Lucas 23:41)

¿Jesús ascendió al Paraíso el mismo día de la crucifixión?

• Sí (Lucas 23:43) Vs   No (Juan 20:17)

¿Recibió Pablo algunas indicaciones y cargo antes de entrar a Damasco?

Sí (Hechos 26:16-18) Vs  No (Hechos 9:7 y 22:10)

¿Cuántos miembros de la familia de Jacob entraron a Egipto?

70 en total (Génesis 46:27) Vs 75 en total (Hechos 7:14)

¿Cómo murió Judas?Se ahorcó (Mateo 27:5) Vs (Hechos 1:18), Se partió la cabeza…

¿Porqué se nombró al campo, ‘’Campo de Sangre’’?

(Mateo: 27-8) Vs (Hechos 1:19)

¿Es Jesús el unigénito de Dios sin semejante a él? 

Sí (Mateo 16:16) Vs No (Hebreos 7:3) Vs Salmos 2;7 Vs Salmos 89:25-27 Vs Exodo 4:22 Vs 

II Samuel 7:13-14 Vs I Crónicas 22:10 Vs Jeremías 31:9 Vs II Corintios 6:18.

¿Cuál fue el texto escrito en el cartel sobre la cruz de Jesús?

(Mateo 27:37) Vs (Marcos 15:26) Vs (Lucas 23:38) Vs (Juan 19:19)

¿Cuál es el nombre del décimo discípulo de Jesús de una lista de doce?

• Tadeo (Mateo 10:3 y Marcos 3:18) Vs Simón (Lucas 6:15)

¿Pidió Jesús al Padre para prevenirse de la Crucifixión?

• Sí (Mateo 26:39, Marcos 14:36 y Lucas 22:42) Vs No (Juan 12:27)

¿En cuantas ocasiones oró Jesús y reconvino a sus discípulos para que estos orasen?

Tres veces (Mateo 26:36-46 y Marcos 14:32-42) Vs  una  vez (Lucas 22:39-46)

¿En que idioma se expresó para referirse a Dios?

(Mateo 27:46) Vs  (Marcos 15:34)

¿Cuáles fueron las últimas palabras de Jesús antes de morir?

(Lucas 23:46)  Vs  (Juan 19:30)

¿El cuerpo fallecido de Jesús fue preparado con especias aromáticas de acuerdo a la tradición judía antes de ser colocado en el sepulcro?

• Sí, (Juan 19:39-40) Vs No, (Marcos 15: 45-46) Después en Marcos 16.

¿Cuándo fue que las mujeres llevaron las especias para ungir el cuerpo fallecido de Jesús?

(Marcos 16 ) Vs (Lucas 23:55 - 24:1)

José de Arimatea ¿Era miembro del concilio o un discípulo de Jesús?

(Juan 19:38) Vs  (Marcos 15:43)

¿Cuál era el propósito de las mujeres al visitar el sepulcro en donde colocaron el cuerpo de Jesús?

(Marcos 16  y Lucas 23:55 y 24:1) Vs (Mateo 28 ) Vs Juan 20.

¿Cómo encontraron la piedra las mujeres cuando arribaron al sepulcro?

Mateo 28:1-6 Vs Marcos 16:4-5, Vs Lucas 24:2-4, Juan 20:1

¿Se dejó Jesús tocar?

(Mateo 28:9) Vs  (Juan 20:11-17)

¿Cuáles fueron las instrucciones que Jesús ordenó decir a sus discípulos?

(Mateo 28:10) Vs (Juan 20:17) Vs  (Lucas 24:49) Vs  (Hechos 1:3-4)

¿A cuantos de sus discípulos se apareció Jesús tras la resurrección?

• 12 (1 de Corintios 15:5) Vs 11 (Mateo 28:16-17, Marcos 16:14, Lucas 24:33 y 36)

¿Qué sucedió con Jesús después de su bautismo?

(Marcos 1:12-13) Vs (Juan 1:35 y 43, 2:1-11 y 12)

Después de nacer, ¿En donde transcurrieron los primeros años de Jesús?

• En Egipto (Mateo 2:13-23) Vs • En Nazaret (Lucas 2:21-40)

Cuando Jesús caminó sobre el agua, 

¿Cuáles fueron las palabras de sus discípulos?

(Mateo 14:33) Vs  (Marcos 6:49)

¿Cuándo fue que los discípulos partieron a Galilea y en donde se les apareció Jesús? 

(Mateo 28:10-16) Vs (Lucas 24:13-38) Vs Lucas 24:49 Vs Hechos 1:3-4.

¿Por que la vida de Jesús fue tan similar a la vida de los Cristos Paganos, particularmente Asclepios,  Attis cristo de frigia, Buda cristo de india, Dionisio cristo de Grecia, Heracles cristo de Grecia, Krishna cristo de india, Mitras cristo de Persia, Osiris  cristo de Egipto, Zoroastro cristo de Asia menor?

Antes de colocar la fe, hay que leer la historia de lo que se esta leyendo, saber la historia de los evangelios y compararlo con la relación y la revelación del sagrado Coran. 

¿Representan ellos la virtud y santidad de la vida cristiana? 

Constantino, San Agustín, Leo I, Gregorio VII, Urbano II, Odo de Lagery; Bernardo de Clairvaux; Inocente III, Lotario di Segni; Tomas de Aquino;   Inocente VIII;  Cristóbal Colon; Torquemada; Martín Luthero; Cotton Mather; Andrew Jackson; León XIII; John M. Chivington; Pio XI, Pio XII, Mirosiav, Antonio Plaza, Teresa de Avila, Catalina de Siena, Magdalena de Pazzi, Son una representación de la misericordia de la fe cristiana. 

¿Pueden servir como modelo de vida cristiana?

Me cuesta trabajo poder creer en el cristianismo, juzgar con sabio juicio esta sangrienta tirania Politica anti democratica y hereje, Me cuesta creer en la Biblia como la palabra de Dios, y dejar a un lado El Sagrado Coran, dejar de estar en las Mezquitas glorificando a Dios, para escuchar a los hijos de satanas predicando sus cosas en las Iglesias.

Los cristianos antes de hablar sin argumento deben escudriñar las escrituras y no pasar pena con un libro que según ellos es la palabra de Dios, la verdad es que la verdad nos hace libres, y que como creyentes el hermano y apóstol de cada profeta es un hermano entre cada apóstol de cada profeta, pero el hombre es el que se encarga de separar, lo que Dios quiere unir…

Dios no es Jesús, y Jesús no es Dios.

El mismo Jesús negó eso. Dios dice en el Corán:

Realmente han caído en incredulidad quienes dice: Allah es el Ungido, hijo de María. Cuando fue el Ungido quien dijo a los hijos de Israel: ¡Adorad a Allah! Mi Señor y el vuestro. Quien asocie algo con Allah, Allah le vedará el jardín y su refugio será el Fuego. No hay quien auxilie a los injustos. "  (Corán, 5:72)

Dios no es una Trinidad:

Y han caído en incredulidad los que dicen: Allah es el tercero de tres, cuando no hay sino un único Dios si no dejan de decir lo que dicen, ésos que han caído en la incredulidad tendrán un castigo doloroso. ¿Es que no van a volverse hacia Allah y Le van a pedir perdón? Allah es perdonador y Compasivo. El Ungido, hijo de Maria, no es más que un mensajero antes del cual ya hubo otros mensajeros...  (Corán, 5:73-75)

El Islam niega que Dios descansó en el séptimo día de la Creación, que Él lucho con uno de Sus ángeles, que Él es un envidioso conspirador contra la raza humana o que Él se ha encarnado en algún ser humano. El Islam también rechaza la atribución de cualquier forma humana a Dios. Todas estas cosas son consideradas blasfemas. Dios es el Exaltado. Está muy lejos de cualquier imperfección. Nunca se fatiga y ni la somnolencia, ni el sueño le afectan.

La palabra árabe Allah significa Dios (El Dios Uno y Único que creó todo el Universo). Esta palabra 'Allah' es el nombre para Dios, utilizado por las personas que hablan árabe, tanto cristianos, como musulmanes. Esta palabra, la cual no tiene forma femenina ni plural, no puede ser utilizada para designar algo que no sea el Único Dios verdadero. La palabra árabe Allah aparece en el Corán cerca de 2.700 veces. En arameo, un idioma muy cercano y afín con el árabe, que era el idioma que Jesús habitualmente hablaba.

se es referido a Dios también como Allah.

La creencia en los Ángeles:

Los musulmanes creen en la existencia de los Ángeles y que estos son criaturas honorables. Los ángeles solo adoran a Dios, le obedecen y actúan sólo por órdenes suyas. Entre los ángeles está Gabriel, quien descendió el Corán al profeta Muhammad.

La creencia en los libros revelados Por Dios:

Los musulmanes creen que Dios reveló las escrituras a sus mensajeros como prueba para la humanidad y como una guía para la misma. Entre esos libros se encuentra el Corán que Dios reveló al profeta Muhammad. Dios ha garantizado la protección del Corán de cualquier corrupción o distorsión, Dios dijo:

Nosotros hemos hecho descender el Recuerdo (el Corán) y somos sus guardianes.  (Corán, 15:9)

La creencia en los profetas y mensajeros de Dios:

Los musulmanes creen en los profetas y mensajeros de Dios, comenzando con Adán, incluyendo a Noé, Abraham, Ismael, Isaac, Jacob, Moisés y Jesús (La Paz sea sobre todos ellos). Pero el último mensaje de Dios para el hombre, una reconfirmación del eterno mensaje, le fue revelado al profeta Muhammad. Los musulmanes creen que Muhammad  es el último profeta enviado por Dios, tal y como lo dice Dios:

Muhammad no es el padre de ninguno de vuestros hombres sino que es el Mensajero de Allah y el sello de los profetas...  (Corán, 33:40)

Los musulmanes creen que todos los profetas y mensajeros fueron creados como seres humanos que no poseían ninguna de las cualidades y atributos divinos de Dios.

La creencia en el Día del Juicio:

El musulmán cree en el Día del Juicio (El Día de la Resurrección) cuando todas las personas serán resucitadas para ser juzgadas por Dios con relación a sus creencias y acciones.

La creencia en Al-Qadar:

Los musulmanes creen en el Al-Qadar que es la Divina Predestinación, pero esta creencia en la Divina Predestinación no significa que el ser humano no tiene libre albedrío. Al contrario los musulmanes creen que Dios ha dado a los seres humanos el libre albedrío. Esto significa que ellos pueden escoger entre el bien y el mal y que ellos son responsables por sus decisiones.

La creencia en la Divina Predestinación incluye la creencia en cuatro conceptos: 

1) Dios sabe todas las cosas. Conoce lo que ha pasado y lo que va a pasar. 

2) Dios ha registrado todo lo que ha pasado y todo lo que pasará hasta el Día del Juicio. 

3) Cualquier cosa que Dios quiera que pase sucede, y cualquier cosa que Dios no quiera que suceda no pasa.

4) Dios es el creador de todo.

Sumisión a Dios, Creador del Universo.

Mahoma: Nombre mal utilizado para mencionar al nombre del Profeta Muhammad, la paz sea con El.

Mahometanos: Nombre incorrecto que dicen algunos judíos-y cristianos hacia  los musulmanes, Los musulmanes no adoramos al Profeta, lo recordamos y no hacemos de El, lo que los cristianos hacen con Jesús elevarlo a divinidad, y decir que es hijo de.

Muhammad: El gran y ultimo profeta de Dios, para todo el mundo, hijo de Cedar, hijo de Ismael, Hijo de Abraham, Hijo de Adán. 

Musulmanes: creyentes y no asociadores de Allah, eterno,  uno y único Dios, es el que profesa la religión islámica, los Musulmanes no adoran a Muhammad, como los Cristianos consideran que Jesús hijo.

EL Islam que fue revelado al Profeta Muhammad es la continuación y la culminación de todos los mensajes dados y predicados por todos los Profetas, en todos los momentos de la historia y a cada pueblo, la paz sea con ellos, pero que por la contaminación política de los pueblos han tomado después de cada profeta el carácter de división y relevancia de unos profetas sobre otros, creando así el nombre de religiones, es por esto que el Islam es la culminación y corrección del antiguo y nuevo testamento encontrados en la Biblia, ningún musulmán niega lo que predicaron los profetas, negamos es la contaminación del hombre, sobre la Palabra de Dios, que en estos textos se encuentran con  manipulaciones de parte de los judíos, y de los cristianos, que actualmente consideran una divinidad a Jesús, Dios, no puede permitir este extravió y envió El Sagrado Coran como confirmación de pureza en los textos  de religiones anteriormente reveladas y, por ello, es para siempre para todos los pueblos. Esta condición del Islam está fundamentada en hechos deslumbrantes. En primer lugar, no hay otro libro revelado que se encuentre en la misma forma y contenido en que fue revelado. En segundo lugar ninguna otra de las religiones reveladas tiene argumentos convincentes que sirvan de guía para todos los cambios de la vida humana en todos los tiempos. El Islam dirige la humanidad en general y ofrece orientación básica respecto a los problemas humanos. Es más, ha soportado la prueba de mil cuatrocientos años y tiene todas las posibilidades de establecer una sociedad ideal tal Y como lo hizo bajo la dirección del último Profeta Muhammad (La paz y bendiciones de Allah sean con EI).

Fue un milagro que El Profeta Muhammad pudiera ganarse a sus acérrimos enemigos sin contar con los recursos materiales necesarios. Adoradores de ídolos, ciegos seguidores de los caminos de sus antepasados, promotores de feudos tribales, hombres que no respetaban la dignidad humana, se convirtieron en una nación disciplinada siguiendo las directrices del Islam y de su Profeta. El Islam abrió ante ellos la visión de altura espiritual y dignidad humana al declarar con razón como único criterio el mérito y el honor. El Islam reformó su vida socia), cultural, moral y comercial con leyes y principios básicos conformes con la naturaleza humana y por lo tanto aplicables en todos los tiempos porque la naturaleza humana no cambia.

Es de lamentar que el occidente cristiano en lugar de hacer un intento sincero por comprender el fenomenal éxito del Islam en sus primeros tiempos, optar por considerada religión rival.

Durante los siglos de las cruzadas, esta tendencia alcanzó gran fuerza e ímpetu y se produjo gran cantidad de literatura para empañar la imagen del Islam. Pero el Islam ha comenzado a desplegar su autenticidad ante los modernos estudiosos, Cuyas audaces y objetivas observaciones sobre el Islam desmienten todos los cargos que le imputaron los así llamados orientalistas imparciales. 

A continuación algunas observaciones sobre el Islam hechas por reconocidas autoridades no musulmanas de los tiempos modernos. La verdad no necesita abogados que la defiendan. Pero la propaganda mal intencionada y prolongada contra el Islam pensadores libres y objetivos.

Esperamos que las observaciones siguientes contribuyan a iniciar una evaluación objetiva del Islam.

Dice: Canon Taylor, en su ponencia leída ante el congreso eclesial de Walverhamton, el 7 de octubre de 1887. Citado por Amold en: Preaching of Islam "La predicación del Islam", Págs. 71 y 72:

"El Islam sustituyó el espíritu del monje por el del hombre. Ofrece esperanza al esclavo, hermandad a la humanidad y reconoce los hechos fundamentales de la naturaleza humana". 

Dice: Sarojini Naidu, en su conferencia sobre los ideales del Islam, véase: Speeches and Writihgs of Sarojini Naidu" Discursos escritos de Sarojini Naidu; Madras, 1918, Pag 167:

El sentido de justicia es uno de los magníficos ideales del Islam. Porque según leo el Corán encuentro esos principios dinámicos de la vida, no la mística sino la ética práctica para la conducta diaria de la vida adecuada para el mundo entero.

De Lacy O'Leary :Dice en: Islam at the Crossroads (El Islam en la encrucijada, 1923, Pag.8: 

La historia en todo caso pone de manifiesto que la leyenda de los fanáticos musulmanes que arrasaban el mundo e Imponían el Islam con la punta de la espada en razas conquistadas es uno de los mitos absurdos más fantásticos que jamás hayan repetido los historiadores.

H. A. R. Gibb, Whlther Islam ¿A dónde va el Islam? Londres 1932, dice:

Pero el Islam tiene aún otro servicio que prestar a la causa de la humanidad. Después de todo está más cerca que Europa del oriente real, y posee una magnífica tradición de comprensión y colaboración interracial. Ninguna otra sociedad ha logrado tantos hitos uniendo en condiciones de igualdad de oportunidades y de esfuerzos a tantas y tan diversas razas de la humanidad. El Islam tiene aún poder de reconducción entre elementos de raza y tradición aparentemente irreconciliables. Si alguna vez se ha de sustituir la oposición entre las sociedades oriental y occidental por la colaboración, la mediación del Islam es una condición indispensable. Tienen en sus manos en gran medida la solución de los problemas con los que se enfrenta Europa en sus relaciones con oriente. SI se unen, las esperanzas de paz se reforzarán inconmensurablemente. Pero si Europa, rechazando la colaboración del Islam, la echa en brazos de sus rivales, los resultados no pueden dejar de ser desastrosos.

G. b. Shaw. En: the genuite Islam (el autentico Islam), Vol. 1, No. 81936, dice:

Siempre he tenido en gran estima por estudiar la  religión y  Muhammad, ha marcado la historia en lugares donde no se acepta la predicación del evangelio pero si la del Coran por su magnifica vitalidad. Es la única religión que a mi juicio posee esa capacidad de asimilación a las fases cambiantes de la existencia que puede hacerse atractiva para todas las edades. He estudiado a ese hombre extraordinario y en mi opinión lejos de ser un anticristo, debe ser denominado salvador de la humanidad. Creo que si un hombre como él tuviera que asumir la dictadura del mundo moderno, lograría resolver sus problemas de una manera que trajera consigo la tan necesaria paz y felicidad: He profetizado respecto a la fe del Profeta Muhammad, como ultimo enviado de Dios, es aceptado en la Europa de hoy, como está empezando a ser aceptable para la Europa del mañana.

A. J. Toynbee, 'Civilization on Tría'" La civilización a juicio, Nueva York. 1948, pag 205, dice:

Los valores morales y la conciencia como ocurre entre los musulmanes es uno de los logros mas notables del Islam y en el mundo contemporáneo existe, de hecho, una necesidad que tenemos que vivir en nuestro tiempo.

M. L. Stoddard, citado en: Islam -The religión of all prophets) (Islam; la religión de todos los profetas) .Begum Bawani Waqf, Karachi, Pakistán, Pag 56.

La ascensión del Islam es quizás el más asombroso acontecimiento de la historia de la humanidad. Surge de una tierra y un pueblo hasta entonces insignificante y se propaga en cuestión de un siglo por la mitad de la tierra sacudiendo grandes Imperios, destronando religiones sólidamente establecidas, remodelando las almas de razas, y construyendo un mundo nuevo -el mundo del Islam.

Cuando más de cerca examinamos estos acontecimientos más extraordinarios resultan. Las otras grandes religiones se abrieron camino lentamente, mediante penosos esfuerzos y finalmente triunfaron con la ayuda de poderosos monarcas convertidos a la nueva fe. El Cristianismo tuvo su Constantino, el Budismo tuvo su Asoka y el Zoroastrismo tuvo su Ciro, cada uno prestando su culto elegido a la poderosa fuerza de la autoridad secular. Pero no así el Islam, surgió de una tierra desértica apenas habitada por una raza nómada, anteriormente sin distinguir en los anales de la humanidad, el Islam se lanza a la gran aventura con el más frágil de los respaldos humanos y contra una superioridad fortísima. Pero el Islam triunfó con facilidad aparentemente milagrosa, y un par de generaciones vieron cómo la fogosa Media Luna paseaba victoriosa desde los Pirineos hasta el Himalaya, desde los desiertos del Asia Central hasta los Desiertos del África Central.

Edward Montent "La propande chretienne et ses adversaires musulmans" (La propaganda cristiana y sus adversarios musulmanes) París 1890. Citado por T. W. Amold en.the Preaching of Islam. Londres 1913, Pags. 413,414, dice:

El Islam es una religión esencialmente racionalista en el más amplio sentido de este término considerado etimológica e históricamente. Se le aplica con exactitud la definición de racionalismo como sistema que fundamenta las creencias religiosas en principios facilitados por la razón. No se puede negar que muchas doctrinas y sistemas teológicos así como muchas supersticiones, desde la adoración de los santos, no hacen parte del Monoteísmo puro en el tronco mismo del Islam., Pero a pesar de la rica evolución en todos los sentidos, de las enseñanzas del Profeta, El Corán ha mantenido invariablemente su lugar como punto de partida fundamental y el dogma de la unidad de Dios siempre ha sido proclamado con grandeza, majestad e invariable pureza y con un acento de la segura convicción que es difícil encontrar superado fuera del Islam. Esta fidelidad al dogma fundamental de la religión, la simplicidad elemental de la fórmula en la que está enunciado, la prueba que gana de la convicción fervorosa de los misioneros que lo propagan, son otras tantas causas que explican el éxito de los esfuerzos misioneros musulmanes. Un credo tan preciso, tan desprovisto de toda complejidad teológica y en consecuencia tan accesible a la comprensión ordinaria no podía menos que poseer, y de hecho posee, un poder maravilloso para abrirse camino en la conciencia del hombre.

W. Montgomery Watt, Islam and Christianity Today (El Islam y el Cristianismo hoy)                        Londres 1983, Pag  IX.

No soy musulmán en sentido usual, aunque creo que sí lo soy en el sentido de "quien se rinde ante Dios", Pero a mi juicio el Corán y  en otras expresiones de la visión islámica hay injertados grandes tesoros de verdades divinas de las que yo y otros occidentales tenemos mucho que aprender y el Islam es sin duda un poderoso contendiente en el establecimiento de un marco fundamental para la religión unidad del futuro.

El Sagrado Corán es la Revelación divina que recibió el Profeta Muhammad (saws) de Allah por intermedio del ángel de la revelación: Gabriel.

Comenzó en La Meca a partir del año 610 aproximadamente para terminar en Medina en el año 632.
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El Sagrado Corán:

El Sagrado Corán es también un código completo que incluye diversas áreas de vida, espiritual, intelectual, político, social o económico. Es un código que no tiene ningún límite de tiempo, lugar o nación.

El Corán pide al hombre que mire los signos dentro de sí mismo y en el horizonte. Para alcanzar la comprensión un hombre tiene que usar sus ojos, su mente y su corazón. Todo camino de conocimiento exige un acto de fe. Pero no una fe ciega como se suele entender equivocadamente.

Los verdaderos buscadores de conocimiento esperan que sus ideas y su fe en tales ideas, se pongan a prueba constantemente. Como el Profeta era incapaz de leer o escribir, recurrió a sus compañeros letrados y les dictó, supervisando la trascripción y el registro fidedigno de las revelaciones. Estos fragmentos se reunieron más tarde como el Corán.

A los quince años de la muerte del Profeta quedó compilado un Corán final, autentificado por los compañeros del Profeta que estuvieron con él mientras se sucedieron las Revelaciones. Esto se hizo durante el Califato de Uzman, en la ciudad de Medina donde está enterrado el Profeta.

Los 114 capítulos o suras de esta Escritura Sagrada varían en extensión: desde tres Ayats (versículos) (las suras 103, 108 y 110) hasta 286 en la segunda sura, La Vaca. Las primeras revelaciones forman las suras más cortas. Éstas se encuentran al final de la Escritura y la mayor parte de ellas ocurre en la última Parte, o sea la núm. XXX. 

El idioma del documento es el árabe clásico. la fushà, que sirvió y sigue sirviendo de modelo para el idioma literario, que se desarrolló durante los brillantes siglos del gran imperio o califato islámico. 

Esta Escritura Sagrada reúne las creencias esenciales de la fe islámica, así como sus preceptos morales y sociales. Por medio de ella se han ido formando los conceptos básicos de nuestra religión de la Paz universal y, por ello, de la cultura y civilización de la vasta región islámica que acabamos de indicar. 

Esta enorme región forma una parte sumamente importante de la sociedad contemporánea, que, tanto en su occidente cristiano como en su parte materialista y atea, necesita conocer aquélla con urgencia.El Sagrado Corán no es un libro en el sentido usual del término. 

No tiene una ilación del principio al fin como una obra de origen humano, sino que por el contrario cada parte es como una unidad en si misma coherente con el todo. Se puede ingresar a el en cualquier sitio y, leyendo unos pocos versículos, es como si Dios nos estuviera hablando directamente.

El Corán contiene profecías sobre hechos que posteriormente se verificaron. Anunció el triunfo y la gloria del Islam cuando los seguidores del Profeta eran solo un puñado de hombres sin poder contra miles de idólatras poderosos y opresores. 

Anunció también el triunfo en un plazo definido de los bizantinos sobre los persas después de un triunfo de estos últimos y cuando nada hacia suponerlo. (Corán, sura 30:2 a 4] además el Sagrado Corán contiene numerosas referencias a la naturaleza y la creación, y encierra verdades de orden científico que no se comprobaron sino siglos mas tarde, como la creación de toda vida del agua, el régimen de vientos y Lluvias, las etapas del desarrollo embriológico humano, el origen del cosmos y los astros, la esfericidad de la tierra, las huellas dactiloscópicas, etc.

Es un único libro con un autor supremo, un mensaje eterno y una relevancia universal. 

Sus volúmenes no se confinan a un tema particular o llaman, pero contiene las fundaciones para un sistema entero de vida, mientras cubriendo un espectro entero de problemas que van de los artículos específicos de fe y mandos a las enseñanzas morales generales, derechos y obligaciones, crimen y castigo, ley personal y pública, y un organizador de otras preocupaciones privadas y sociales.

La primera revelación de Dios a través del ángel Gabriel a Muhammad (BPD) fue la palabra 'Iqra' que quiere decir 'Lee,' en la Surah 96:1-5. Como él era analfabeto contestó: 'No puedo leer.' Esta primera revelación fue profetizada en Isaías 29:12:

Y si se dará el libro al que no sabe leer, diciéndole: Lee ahora esto, él dirá: No se leer.' 

No cabe duda que este libro es el Corán y quien lo recibe diciendo "No sé leer" es el Profeta Muhammad (BPD), conocido como "el Profeta iletrado" ("An nabi al ummi"). Esta categoría especial propia del Profeta Muhammad (BPD), es un distintivo que resalta el valor del Corán y su carácter milagroso, el mayor de los milagros expuestos jamás por un Profeta (P) : un milagro que aún se mantiene frente a nosotros, para que lo podamos poner a prueba, examinar y corroborar su naturaleza Divina.

El orden de las revelaciones no es el mismo orden que lleva la escritura del Corán. En otras palabras, la primera parte revelada no está en la primera página y la última parte revelada no está en la última página. Los motivos de esto son largos de explicar y no vienen a colación en este trabajo. Mencionamos esto porque el hecho de que estas revelaciones vinieran por etapas y fueran ordenadas de esta manera según las instrucciones de Dios, fue mencionado también en Isaías 28: 10-11:

'Porque es precepto sobre precepto, mandato sobre mandato, renglón tras renglón, línea sobre línea, un poquito allí, otro poquito allá: Porque con gente de labios extraños, y en extraña lengua se hablará a este pueblo.'

Otra lengua quiere aquí decir no en hebreo o arameo sino en árabe. Los musulmanes de todo el mundo usan una lengua, el árabe, para invocar a Dios, en sus plegarias, peregrinaje y en sus salutaciones entre ellos. Esta unidad lingüística también fue profetizada, en Sofonías 3:9:

'Por entonces volveré yo a los pueblos un lenguaje puro, para que todos invoquen el nombre del eterno, para que de un solo consentimiento le sirvan.'

Los musulmanes invocamos a Dios en un lenguaje puro, el árabe, que se conserva vivo y vigente, usando los mismos vocablos en que fue revelado el Sagrado Corán. No debemos recurrir a ninguna lengua muerta o en desuso, ni a adaptaciones locales, aunque esto no significa que no se pueda rezar e invocar a Dios en el idioma que cada uno habla en el lugar donde reside. Pero el lenguaje puro enseñado por Dios para que los creyentes Lo invoquen sin duda que es el árabe, el lenguaje de la última revelación, el Corán, el Libro transmitido por el último de los Enviados Celestiales, El gran Mensajero del Islam, El ultimo Profeta de Dios.
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Profecías Bíblicas del Profeta Muhammad

http://www.islamicbulletin.com/spanish/spanish-%20Muhammad2.htm

http://www.iad.org/Spanish/Bro_sp/sp_Muh_Biblia.html

http://www.islam-guide.com/es/ch1-3.htm

http://www.webislam.com/bei/Profeta/Indice_Profeta.htm

Muhammad es Imâm (es decir, modelo, guía) para los atqiyâ, los que buscan sinceramente a Allah, los rectos. Imâm es un nombre que se da al que conquista la consideración y el respeto de los demás -no debemos confundir esta palabra con Îmân, la sensibilidad espiritual del corazón humano-. Atqiyâ es el plural de la palabra taqí con la que se designa a la persona que intuye la grandeza de su Señor y se sobrecoge ante la inmensidad albergada en su propio corazón. Eso es a lo que se llama en árabe taqwà, la inquietud que moviliza al hombre tras el Absoluto y lo desconcierta y rinde ante Él. Pues bien, Muhammad (s.a.s.) fue investido por Allah como Imâm para todos los que buscan a su Señor Verdadero, los atqiyâ. En el Corán, Allah ordena a Muhammad (s.a.s.) que diga a las gentes: “Si amáis a Allah, seguidme y Allah os amará”, instaurando el imamato de Muhammad (s.a.s.), su carácter de modelo a imitar en todo. De ahí la importancia de la Sunna, su Tradición. El Corán también califica a Muhammad (s.a.s.) de antorcha que ilumina, de misericordia para los mundos,... 

EL Libro del Génesis nos cuenta que Abraham no tenía hijos, ni esperanza de descendencia, y que una noche Dios lo llamó fuera de su tienda y le dijo: "Mira al cielo y cuenta, si puedes, las estrellas." Y mientras Abraham contemplaba las estrellas oyó que la voz decía: "Así de numerosa será tu descendencia." (15:5). 

La esposa de Abraham, Sara, tenía entonces setenta y seis anos, habiendo sobrepasado hacía ya tiempo la edad de tener hijos, mientras que él contaba ochenta y cinco; ella le dio, pues, su esclava egipcia Agar para que pudiera tomarla como segunda esposa. Pero surgió el resentimiento entre la señora y la esclava, y Agar huyó de la cólera de Sara y clamó a Dios en su aflicción. Y Dios le envió un ángel con el mensaje: "Yo multiplicaré tu descendencia, que por lo numerosa no podrá contarse." El ángel también le dijo: "Mira, has concebido y parirás un hijo, y lo llamarás Ismael; porque ha escuchado Dios tu aflicción." (16:10-11>. Entonces Agar regresó con Abraham y Sara y les contó lo que había dicho el ángel y, cuando tuvo lugar el parto, Abraham puso por nombre a su hijo Ismael, que significa "Dios oirá". 

Cuando el muchacho alcanzó la edad de trece años, Abraham estaba en su centésimo año y Sara tenía noventa años; entonces Dios habló de nuevo con Abraham y le prometió que Sara también le daría un hijo que se debería llamar Isaac. Temiendo que su hijo primogénito pudiese perder por ello el favor a los ojos de Dios, Abraham suplicó: "Ojalá que viva a tus ojos Ismael". Y Dios le dijo: "También te he escuchado en cuanto a Ismael. Yo /0 bendigo y lo convertiré en una gran nación pero mi pacto lo estableceré con Isaac, el que te parirá Sara el año que viene por este tiempo." (17:20-21). 

Sara dio a luz a Isaac y ella misma lo amamantó, y cuando fue destetado, ella le dijo a Abraham que Agar y su hijo no debían permanecer por más tiempo en su casa. Abraham se afligió profundamente por esto, debido a su amor por Ismael; pero de nuevo Dios le habló y le dijo que siguiese el consejo de Sara, que no se acongojase, y de nuevo le prometió que Ismael sería bendito. 

No una sino dos grandes naciones habrían de mirar a Abraham como a su padre; dos grandes naciones, esto es, dos poderes guiados, dos instrumentos con los que opera la Voluntad del Cielo, porque Dios no promete como bendición lo que es profano, ni hay ante Dios más grandeza que la grandeza en el espíritu. Abraham fue así la fuente de dos corrientes espirituales, que no tenían que fluir juntas, sino cada una en su propio cauce; confió a Agar e Ismael a la bendición de Dios y al cuidado de sus ángeles con la certeza de que todo les iría bien. 

Dos corrientes espirituales, dos religiones, dos mundos para Dios; dos círculos, por lo tanto dos centros. Un lugar nunca es sagrado por la elección del hombre, sino porque ha sido elegido en el Cielo. Había dos centros sagrados dentro de la órbita de Abraham: uno de ellos estaba cerca, el otro posiblemente todavía no lo conocía; y fue a este otro al que Agar e Ismael fueron guiados, en un valle yermo de Arabia a unos cuarenta días de camello al sur de Canaán. El valle se llamaba Becca, dicen. Algunos que a causa de su angostura; se halla circundado de colinas por todas partes excepto por tres pasos, uno al norte, otro al sur y un tercero que se abre hacia el Mar Rojo, que se encuentra a cincuenta millas al oeste. Los libros no nos cuentan cómo Agar y su hijo alcanzaron Becca; quizás algunos viajeros los recogieron. El valle se encontraba en una de las grandes rutas de caravanas, llamada, generalmente, "la ruta del incienso", pues el perfume, el incienso y otras mercancías semejantes del Sur de Arabia llegaban al Mediterráneo por este camino. Sin duda, Agar fue guiada para que abandonase la caravana, tan pronto como llegaron al lugar. No transcurrió mucho tiempo antes de que madre e hijo fueran vencidos por la sed, hasta el extremo de que Agar temió que Ismael se estuviese muriendo. Según las tradiciones de sus descendientes, Ismael clamó a Dios desde donde yacía en la arena, y su madre se colocó sobre una roca al pie de un promontorio cercano para ver si se divisaba alguna ayuda. Al no ver nada, se apresuró hacia otra atalaya, pero desde allí tampoco se veía ni un alma. Medio enajenada, pasó en total siete veces de un punto al otro, hasta que al final de la séptima carrera, cuando se sentaba para descansar sobre la roca más distante, el Ángel le habló. En palabras del Génesis: 

Y oyó Dios la voz del niño, y el ángel de Dios llamó a Agar desde los cielos, diciendo: "¿Qué tienes, Agar? No temas, que ha escuchado Dios la voz del niño que aquí está. Levántate, toma al niño y cógele de la mano, pues he de hacerle un gran pueblo." Y abrió Dios los ojosa Agar, y ella vio un pozo. (21:17-20) 

El agua era un manantial que Dios hizo brotar de la arena al toque del talón de Ismael; a partir de entonces, el valle se convirtió pronto en un alto de caravanas, a causa de la excelencia y abundancia del agua, y a la fuente se la llamó Zamzam. 

En cuanto al Génesis, es el libro de Isaac y sus descendientes, no de la otra línea de Abraham. De Ismael nos dice: Fue Dios con el niño, y creció y habitó en el desierto, y de mayor fue arquero. (21-20). Después de eso apenas menciona su nombre, excepto para informarnos de que los dos hermanos, Isaac e Ismael, juntos enterraron a su padre en Hebrón y que, algunos años más tarde, Esaú se casó con su prima, la hija de Ismael. Podemos encontrar un elogio indirecto de Ismael y de su madre en el Salmo que comienza ¡Cuán amables son Tus moradas, oh Señor de las Huestes!, en el que se explica el milagro de Zamzam como consecuencia del paso de Ismael y su madre por el valle: Bienaventurado el hombre que tiene en ti su fortaleza y anhela frecuentar tus subidas. Aun pasando por el árido valle de Beca, se le hace todo fuentes. (Salmo 84: 5-6) 

Cuando Agar e Ismael llegaron a su destino, a Abraham todavía le quedaban setenta y cinco años de vida, y visitó a su hijo en el lugar sagrado hacia el que Agar había sido guiada. El Corán nos cuenta que Dios le mostró el sitio exacto, cerca de la fuente de Zamzam, sobre el cual Ismael y él tenían que levantar un santuario (Corán, XII, 26) y se les dijo cómo tenía que construirse. Su nombre, Kaabah, cubo, se debe a su forma, que es aproximadamente cúbica, y sus cuatro esquinas apuntan a los cuatro puntos cardinales. Pero el objeto más sacro de ese lugar sagrado es una piedra celestial que, se dice, un ángel trajo a Abraham desde la cercana colina de Abu Qubays, donde había sido conservada desde que llegó a la tierra. "Descendió del Paraíso más blanca que la leche, pero los pecados de los hijos de Adán la hicieron negra." (Dicho del Profeta, Tir. VII, 49. Véase la clave de referencias, p. 395). Colocaron esta piedra negra en la esquina oriental de la Kaabah y, cuando el santuario estuvo terminado, Dios habló nuevamente a Abraham y le ordenó instituir el rito de la Peregrinación a Becca o la Meca, como más tarde vino a llamarse: ¡Purifica mi casa para los que la circunvalan y para los que están de pie, y para los que se inclinan y prosternan! ¡Y proclama a los hombres la peregrinación para que vengan a ti, a pie o montados en flacos camellos, venidos de pasos anchos y profundos. (Corán, XXII, 26~27). 

Ahora bien, Agar había contado a Abraham cómo buscó ayuda. Abraham entonces, como parte del rito de la Peregrinación, estableció que los peregrinos recorrieran siete veces la distancia entre Safá y Marwah, como habían pasado a llamarse los dos promontorios entre los que ella había corrido. 

Más tarde, Abraham hizo la siguiente plegaria, quizás estando en Canaán, mirando en torno suyo hacia los ricos pastos y los campos de cereales y trigo: ¡Señor! He establecido a una parte de mi descendencia en un valle sin cultivar, junto a tu Casa Sagrada...! ¡Inclina hacia ellos los corazones de los hombres! ¡Provéelos de frutos! Quizás, así, sean agradecidos. (XIV, 37). 

La plegaria de Abraham tuvo respuesta, y  presentes llegaban constantemente a la Meca traídos por los peregrinos que en número cada vez mayor venían de todas las partes de Arabia, e incluso de más allá, para visitar la Casa Sagrada. La Peregrinación Mayor se hacía una vez al año, pero la Kaabah también podía ser honrada en cualquier momento mediante una peregrinación menor; estos ritos continuaron cumpliéndose con fervor y devoción según las normas establecidas por Abraham e Ismael. Los descendientes de Isaac también veneraban la Kaabah como un templo que había sido erigido por Abraham. Lo consideraban como uno de los remotos tabernáculos del Señor; pero a medida que pasaron los signos se contaminó la pureza de la adoración al Dios Uno. Los descendientes de Ismael llegaron a ser demasiado numerosos para vivir todos en el valle de la Meca, y los que se marcharon para asentarse en otros lugares se llevaron consigo piedras del recinto sagrado y cumplían ritos en su honor. Más adelante, por influencia de las tribus paganas vecinas, se añadieron ídolos a las piedras y, finalmente, los peregrinos comenzaron a traer ídolos a la Meca. Fueron colocados cerca de la Kaabah, y fue entonces cuando los judíos dejaron de visitar el templo de Abraham. (1.1., 15). 

Los idólatras afirmaban que sus ídolos eran poderes que actuaban como mediadores entre Dios y los hombres. Como consecuencia, su aproximación a Dios fue cada vez menos directa, y, cuanto más distante les parecía El, más se debilitaba su sentido de la realidad del Más Allá, hasta que muchos de ellos dejaron de creer en la vida después de la muerte. Pero en medio de ellos, para quien supiera interpretarlo, había una señal evidente de que se habían ido alejando de la verdad: ya no tenían acceso a la fuente de Zamzam, e incluso habían olvidado dónde estaba. Los yurhumíes, que habían venido del Yemen, eran los responsables directos. Se habían hecho con el control de la Meca, y los descendientes de Abraham lo habían tolerado porque la segunda esposa de Ismael era una parienta de Yurhum; pero llegó el tiempo en que los yurhumíes comenzaron a cometer toda clase de injusticias, por lo que finalmente fueron expulsados, y antes de marcharse enterraron la Fuente de Zamzam. Indudablemente lo hicieron para vengarse, pero también es probable que abrigasen la esperanza de volver y enriquecerse con ello, porque la llenaron con parte del tesoro del santuario, con las ofrendas de los peregrinos que se habían acumulado en la Kaabah a lo largo de los años, y luego la cubrieron de arena. 

Su puesto como Señores de la Meca fue asumido por Juzaah, una tribu árabe descendiente de Ismael que había emigrado al Yemen y luego había regresado al norte. Pero los juzaahíes no hicieron ningún intento para encontrar las aguas que le habían sido otorgadas milagrosamente a su antepasado. Desde aquel día se habían hecho brotar otros pozos en la Meca, el don de Dios ya no era una necesidad, y la Fuente Sagrada se convirtió en un recuerdo medio olvidado. 

Juzaah compartió de esta forma la culpa de Yurhum. Deberían ser culpados también en otros aspectos; un jefe suyo, en su camino de regreso de un viaje a Siria, había pedido a los moabíes que le diesen uno de sus ídolos. Le dieron a Hubal y se lo llevó al Santuario, e instalado dentro de la misma Kaabah, se convirtió en el ídolo principal de la Meca. 

El Señor me dijo (Moisés): Está bien lo que dicen. Suscitaré por ellos un Profeta como tú entre sus hermanos, pondré en su boca mis palabras y él les comunicará todo lo que yo le mande. Si alguien no escucha Mis palabras que él dirá en Mi Nombre, yo Mismo le pediré cuantas. (Deuteronomio, 18:17-9)

La frase un Profeta como tú entre sus hermanos se refiere a un Profeta que vendrá de la rama de Ismael, el hermano de Isaac, que es el antepasado del pueblo de Moisés, los Hijos de Israel. El único Profeta que vino de la rama de Ismael después de Moisés y se parecía a él en muchos aspectos (por ejemplo, en traer una nueva ley y luchar contra sus enemigos, es el Profeta Muhammad. También, el siguiente verso de la Biblia en Deuteronomio, 34:12 declara claramente que ningún Profeta como Moisés jamás apareció entre los Israelitas: -Con respecto a sus virtudes y acciones imponentes- no apareció en Israel ningún Profeta semejante a Moisés, con quien el Señor cara a cara tratase.

El Corán señala el mismo hecho: Os hemos enviado un Mensajero como testigo sobre vosotros, exactamente como le hemos enviado un Mensajero a Faraón (73:15).

La frase pondré en su boca mis palabras y él les comunicará todo lo que yo le mande en el verso en cuestión, significa que el Profeta prometido sería iletrado y transmitiría lo que le sería revelado. Allah consigna esto en el Corán: Él no habla por (su propio) deseo. No es sino una Revelación inspirada. (53:3-4).

El siguiente verso: El Señor vino del Sinaí y amaneció sobre Seir. Resplandeció desde la montaña de Farán (Deuteronomio, 33:2) se refiere a la Misión Profética de Moisés, Jesús y Muhammad respectivamente. Sinaí es el lugar en donde el Profeta Moisés habló con Allah y recibió la Torá. Seir, un lugar en Palestina, es donde el Profeta Jesús recibió la Revelación Divina.Y Allah se manifestó a la humanidad por última vez a través de Su Revelación al Profeta Muhammad en Farán, una cordillera cerca de La Meca. Es mencionada en la Torá (Génesis, 21:19-21) como el área desértica donde Abraham dejó a Hayar y a su hijo Ismael. El pozo de Zamzam se encuentra ahí. Como se declara explícitamente en el Corán (14:35-7), Abraham dejó a Hayar e Ismael en el valle de La Meca, que entonces era un lugar deshabitado dentro de las cadenas de montañas de Farán.

El verso en Deuteronomio continúa: Llegó con miríadas de santos; a su lado derecho se les apareció el fuego del Shari´a. Este verso se refiere al Profeta prometido, Muhammad que tendría numerosos Compañeros del grado más elevado de santidad. El fuego del Shari´a alude al hecho de que al Profeta prometido le sería permitido, e incluso ordenado, luchar contra los enemigos.

En el Evangelio según San Mateo nos encontramos con un versículo interesante en el que Jesús dijo:

No habéis leído alguna vez en las Escrituras: «La piedra que los constructores han rechazado se ha convertido en la piedra angular; el Señor ha hecho esto y es admirable a nuestros ojos. Por eso os digo que os será quitado el reino de Allah y será entregado a un pueblo que rinda sus frutos. Y el que caiga sobre esta piedra se hará trizas, y aquel sobre quien caiga será triturado» (San Mateo, 21:42-4).

Esta piedra angular mencionada en los versos no puede ser el Profeta Jesús porque los versos se refieren a las victorias obtenidas por los seguidores de este pilar sustentador. Ningún pueblo fue aplastado por haber resistido al Cristianismo. El Cristianismo se extendió en el Imperio Romano sólo después de sufrir algunos cambios y reconciliarse con las religiones romanas. El dominio occidental del mundo llegó a través del triunfo de los pensamientos científicos sobre la IglesiaMedievaly tomó la forma de un implacable colonialismo.

Por otro lado, el Islam gobernó casi la mitad del «Viejo Mundo» durante muchos siglos. Su pureza original nunca fue atenuada, sus enemigos fueron derrotados varias veces y se defendió con éxito frente al Cristianismo. Actualmente, el Islam se está levantando una vez más como una religión pura y auténtica, como un estilo de vida y esperanza para la salvación de la humanidad. Además, el mismo Profeta Jesús alude a este hecho declarando explícitamente que «será quitado el reino de Allah de sus seguidores y entregado a un pueblo que produzca sus frutos».

En un detalle registrado en el Sahih de al-Bujari y Muslim, el Profeta Muhammad se describe a sí mismo como la «piedra angular» que completa la construcción de la Profecía.

Otra referencia al Profeta se encuentra en el Evangelio de San Juan, Jesús promete el advenimiento del Último Profeta usando una variedad de nombres:

Pero os digo la verdad: os conviene que yo me vaya. Porque, si no me fuere, el Abogado no vendrá a vosotros; pero, si me fuere, os lo enviaré. Y al venir este, amonestará al mundo sobre el pecado, la justicia y el juicio. (16:7-8)

En estos versos, se refiere al Profeta Muhammad, que la paz y las bendiciones estén con él, como un Paraklit. Paraklit es una palabra Griega que significa el Distinguidor entre la Verdady la Falsedad. Aunquelos traductores cristianos le han dado a esta palabra diferentes sentidos como Consejero (la Internacional de los Gideones) o Ayudante (La Sociedad de la Biblia Americana) o Confortador (La Compañía de la Sagrada Biblia), y reclamaron que esta se refiere al Espíritu Santo, es imposible incluso para los Cristianos establecer si el Espíritu Santo ha bajado después de Jesús y ha hecho lo que Jesús predijo que haría.

Si, según los cristianos, el Espíritu Santo es el Arcángel Gabriel, se mostró muchas veces ante el Profeta Muhammad para traerle las Divinas Revelaciones. Además, Jesús mencionó y predijo al Paraklit con otros nombres diferentes, pero siempre con la misma función, como se ve en los siguientes versos:

Cuando venga el Abogado, que yo os enviaré de parte del Padre, el Espíritu de verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí (San Juan, 15-26).

Muchas cosas tengo aún que deciros, más no podéis acarrearlas ahora; pero cuando viniere Aquél, el Espíritu de verdad, os guiará hacia la verdad completa, porque no hablará de sí mismo, sino que hablará lo que oyere y os comunicará las cosas venideras. Él me glorificará, porque tomará de lo mío y os lo dará a conocer. Todo cuanto tiene el Padre es mío (San Juan, 16:12-4).
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Muhammad su Vida:
Entre los profetas que Dios ha enviado a la humanidad, el único que tiene una biografía que ha sido conservada es el profeta Muhammad, la suya es un relato completo de su vida, de sus palabras y sus instrucciones. 

El profeta Muhammad nació en la Meca en el año 570 de la era cristiana, a las 9 AM. Un lunes 12 de Rabi I, 29 de abril. Su padre, Abdulah, murió poco antes de su nacimiento; su madre, Amina, por ser muy pobre, buscó ayuda y refugio con Abdul Muttalib, abuelo de Muhammad, quien era muy generoso, pero estaba arruinado. La situación era muy difícil para la madre y su hijo.
Amina no pudo alimentar a su hijo más que unas pocas semanas, pues su pecho se secó y tuvo que buscar una nodriza beduina de nombre Halima bint Zu´aib, quien era muy pobre y vivía en un valle del desierto; pero desde el momento en que tomó al niño, les llegó la lluvia y crecieron los pastos trayéndoles bienestar. Los beduinos decían que Muhammad tenía Baraka, bendición. 

Al cumplir los cinco años de edad, Amina, la madre de Muhammad lo reclama, añorando a su hijo; y Halima, aunque triste, comprende y lo entrega a su madre. Al poco tiempo su madre Amina cae enferma y muere, quedando Muhammad huérfano de padre y madre a los seis años. Su abuelo, Abdulmutta-lib, se queda con el niño, pero al cumplir Muhammad los ocho años, su abuelo y primer tutor también fallece, quedando el niño nuevamente solo. 

Su tío, Abu Tálib, le recibió en su casa, pero también era muy pobre y tenía una familia muy numerosa. Muhammad tuvo que trabajar para ayudar al mantenimiento de la familia, como pastor, dependiente de comercio, aguador, recadero y ayudante en las caravanas. 

Muhammad no mintió nunca. Su gente era testigo de su lealtad; incluso sus peores enemigos no le acusan de haber proferido una mentira en toda su vida. Habló cortésmente, nunca empleo un lenguaje obsceno. Su personalidad y modales eran encantadores; en sus relaciones con sus semejantes siempre siguió los preceptos de justicia. Nunca engañó a nadie en el comercio; la comunidad entera le llamaban Amín (el sincero y digno de confianza); incluso sus enemigos le depositaban sus bienes para tenerlos en seguridad. 

La vida del Profeta prueba su misión profética y predice su Profecía. Considerar los hechos siguientes:

• Los extraordinarios acontecimientos que sucedieron la noche en la que nació, el carácter diferente que demostró durante su niñez y las señales significativas que observaron los hombres de perspicacia en él, todo esto significaba que emprendería una gran misión en el futuro

• Antes de su Misión Profética se oponía a la injusticia y participaba en las organizaciones como Hilf al-Fudul que fue establecida para defender a los desamparados y recuperar sus derechos usurpados.

• A pesar de su noble descendencia, nunca vivió con lujo sino creció como un huérfano bajo la protección de su abuelo y después de su tío. Aunque pudo haber ganado algo de dinero por los negocios comerciales que hizo antes de su matrimonio, solía gastar lo que tenía para mantener a los huérfanos, viudas y pobres y por lo tanto nunca vivió una vida rica y no tuvo partidarios poderosos.

• A pesar de la corrupción moral de su comunidad, vivió una vida extraordinariamente casta y perfectamente disciplinada. Durante su niñez, sólo dos veces intentó asistir a una pero en ambas ocasiones fue vencido por el sueño (Así no vio ninguna práctica impropia al que el Islam prohibiría después). Cuando tenía 25 años, se casó con Jadiya, una viuda respetada quince años mayor que él y nunca se volvió a casar hasta su muerte.

• La infancia y la juventud de Muhammad fueron un preludio de su misión profética. Hasta sus enemigos lo llamaban el «digno de confianza», porque todo el mundo aceptaba que era completamente veraz y honesto. La gente decía: «Si vas a viajar, puedes encomendar tu familia y tus bienes a Muhammad sin ninguna vacilación». Nunca mintió, nunca engañó ni rompió su palabra.

• La Kaba había sido en parte arruinada por la lluvia y las inundaciones resultantes. El Quraysh la restauró. Llegó el momento cuando la Piedra Negra tuvo que ser puesta otra vez en su lugar. Era un honor hacerlo para el individuo o clan ya que la Piedra Negra era reverenciada por su santidad. Para evitar un choque entre los clanes por conseguir ese honor, se pusieron todos de acuerdo en que arbitrara Muhammad. Les pidió que fueran a buscar un pedazo de tela, y que lo tendieran en el piso. Poniendo la Piedra Negra sobre él, les dijo a los jefes de los clanes que tomaran cada punta de la tela. De esta manera la Piedra fue levantada a la altura necesaria y luego él mismo la llevó y la puso en su lugar. Gracias a su sabiduría, el peligro de una guerra entre los clanes fue prevenido.

• Muhammad era iletrado. Durante toda su vida nadie lo instruyó y nunca fue influenciado por la cultura escrita de la época. Hacia sus cuarenta años, solía retirarse a la cueva de Hira. Un día salió de la cueva con un mensaje nuevo y completamente autntico para curar todas las heridas de la humanidad y retó a todos los genios literarios para que escriban algo semejante a su mensaje.

• Sus enemigos nunca lo acusaron de mentir o de engañar. Para evitar la difusión de su Mensaje, le llamaban poeta, hechicero o mago y algunas veces decían que estaba loco. A veces trataban de justificar su rechazo por algunos pretextos como: «¡Ojala este Corán hubiese sido enviado a uno de los grandes hombres de las dos ciudades (La Meca y Taif)!»

• Es inconcebible que un hombre de cuarenta años aceptado hasta entonces como veraz y honorable por una sociedad que carecía de la moral y de la imperfección intelectual, de repente empezara a mentir y engañar a su gente sin ser descubierto. Después de muchos años de guerra librada por motivos básicos, hasta sus enemigos más acérrimos como Safwan ibn Umayya, Abu Sufyan ibn Harb, Amr ibn al-As e Ikrima ibn Abi Yahl finalmente acabaron aceptando la verdad de su Mensaje.

El pueblo donde vivía consideraba la embriaguez y el juego como virtudes, pero Muhammad no bebió jamás, ni jugó juegos de azar. Aunque su pueblo era idólatra, Muhammad siempre tuvo un alma pura sabiendo que nada en los cielos y la tierra es digno de adoración salvo el único y verdadero Dios, y que ninguna imagen puede ser el Dios Omnisapiente y Omnipotente. Así pues, Muhammad no se inclinaba ante ninguna criatura y no participaba de las ofrendas hechas a los ídolos. 

En el año 595, era cristiana, Muhammad , de 25 años de edad, se casa con Jadiya, quien tenía 40 años y le dió seis hijos. 

La Kaaba 
En la Meca se encuentra la Kaaba, el altar que el profeta Abraham (PBSE) y su hijo Ismael (PBSE) levantaron para adorar a Dios. En la época del profeta Muhammad llegaban a la Kaaba muchas tribus y cada una traía un dios diferente, un ídolo diferente, que era colocado en la Kaaba para ser adorado, llegando a más de 360 dioses e imágenes. Esto hacía de la Meca una ciudad con mucho peregrinaje y comercio, que eran explotados por los gobernantes de la ciudad. 

La primera Revelación 
La revelación de Dios llegó a Muhammad cuando éste tenía 40 años de edad. Estando en uno de sus frecuentes retiros y me-ditaciones en la cueva de Hirá, le sucedió algo que cambiaría la historia de la humanidad. 

Una de las últimas noches del mes de Ramadán, Muhammad ve como una luz intensa penetra la cueva y escucha una voz que le dice: "Lee", Muhammad responde: "No se leer". La aparición le ordena: "Lee", Muhammad responde nuevamente: "No se leer", y la luz le dice: "Lee en el nombre de tu Señor, el que creó; creó al hombre de un espermatozoide. ¡Lee! tu Señor es el más Generoso, que ha enseñado al hombre lo que no sabía." (Corán 96:1-5) Después de esto, Muhammad siente que el mensaje le queda grabado en el corazón y la memoria. 

Cuando salía de la cueva oyó una voz procedente del cielo que le dijo: "Oh Muhammad, tu eres el profeta de Dios, yo soy el ángel Gabriel." Muhammad levantó los ojos y vio la figura del ángel, que, radiante, le seguía donde quiera que fijaba la vista. 

Las revelaciones llegan al profeta a través del Arcángel Gabriel y descienden en los momentos más inesperados: cuando Dios lo dispone. Durante los siguientes 23 años, Dios revela a Muhammad los mensajes que contienen las enseñanzas del Islam y se encuentran en el Sagrado Corán. 

La característica principal del Islam es que no admite separación alguna entre los asuntos de la vida terrena y los asuntos de la vida espiritual. No se limita sólo a purificar la parte espiritual del hombre sino que su dominio se extiende al orden social, político, moral, económico, etc. Sin que nada se escape al veredicto de Dios en la forma de vida islámica. 

  ¡En el nombre de Alláh, El Compasivo, El Misericordioso! 

1. Lee ¡Recita en el nombre de tu Señor, Que ha creado, 

2. ha creado al hombre! 

3. Lee ¡Recita! Tu Señor es el Magnifico, 

4. que ha enseñado el uso del cálamo, 

5. ha enseñado al hombre lo que no sabía. 

6. ¡No! El hombre, en verdad, se rebela, 

7. ya que cree bastarse a sí mismo. 

8. Pero todo vuelve a tu Señor. 

9. ¿Has visto a quien prohíbe 

10. A un siervo orar? 

11. ¿Te parece que sigue la Dirección 

12. O que ordena el temor de Dios? 

13. ¿No te parece que desmiente y se desvía? 

14. ¿No sabe que Dios ve? 

15. ¡No! Si no cesa, hemos de arrastrarle por el copete, 

16. copete que miente, que peca. 

17. Y ¡que llame a sus secuaces, 

18. que Nosotros llamaremos a los que precipitan! 

19. ¡No! ¡No le obedezcas, sino prostérnate y acércate! 

La prédica del Islam en la Meca 

Cuando Dios el Todopoderoso ordena a Muhammad que divulgue el Islam, éste congrega a su gente en la colina de Safa y les dice: "¿Os gustaría vencer a vuestro mayor enemigo?" La multitud preguntó: "¿Quién es y donde está ese enemigo?". Muhammad contestó: "El enemigo sois vosotros mismos y se esconde en vuestro corazón, boca y mente...está en vuestro corazón, pues adoráis a falsos dioses; y en vuestras mentes, pues sois idólatras, y en vuestras palabras, porque alabáis a fetiches, imágenes y objetos inanimados. Dios es único y no tiene intermediarios, mediadores ni copartícipes. Si Les adoráis y cumplís con Sus ritos y creencias, yo os ofrezco en Su nombre las bendiciones de este mundo y las delicias del paraíso. Volved al camino recto. Glorificad a Dios, Creador de los Mundos, Señor del Día del Juicio Final". 

La gente se sorprendió mucho al oír estas palabras, pues creían en muchos dioses y adoraban a los más de 360 dioses e imágenes en la Kaaba. Adorar a un solo Dios Omnipotente y Omnipresente significaba acabar con sus dioses y cambiar su forma de vida. Si se sometían a Dios tenían que dejar sus pasiones, vicios y corrupción, que los gobernantes de La Meca explotaban. Abu Sufián lidera la oposición al profeta y llama a Abu Tálib para que acalle a su sobrino, porque pretendió "prohibir el culto de los dioses que nuestros padres adoraban" y añade: "Le declararemos la guerra si no le haces callar. Dile que le daremos riqueza, poder y oro; lo que pida." Abu Tálib cuenta esto a su sobrino Muhammad y este responde: "¡Oh tío mío! ¡Cuán grato sería complacerte! Pero, por Dios, aunque me pongan el sol en mi derecha y la luna en mi izquierda para que deje el mensaje de Dios no lo dejaré, aunque me cueste la vida". 

Ante la negativa del profeta, se inició una fiera persecución en contra de los musulmanes; fueron torturados, asesinados y desterrados; se emplearon los medios más radicales y más violentos. Abu Sufián afirmaba: "Cualquier medio es lícito, ante la imperiosa necesidad de acallar a quien habla mal de los dioses de nuestros antepasados..." 

Los habitantes de la Meca, idólatras y materialistas, no podían admitir las prédicas del profeta, que cambiarían un sistema de vida al cual no quieren renunciar. Las ideas de Muhammad les eran inadmisibles por dos razones. Una moral: aceptar que sus padres y antepasados adoraban a dioses falsos, ídolos e imágenes; esto implicaba una censura y un castigo eterno, lo que destruiría la gloriosa imagen de sus antepasados. Otra de tipo económico: La Meca no tiene industrias ni zonas agrícolas, ni minerales ni artesanías; toda la economía se basa en los peregrinos y las caravanas, trayendo los vicios, la bebida alcohólica, la prostitución y la usura, que eran bien explotados y beneficiaban a los gobernantes de la Meca. 

Cuando Muhammad intentaba predicar, una turba de asalariados de Abu Sufián cubría su voz con gritos y cantos obscenos; por las noches dejaban basura y restos de carroña en su puerta. No le podían matar por temor a la venganza de su tribu, que era muy influyente. 

Una tarde, cuando el profeta rezaba, Abu Yahl, cubre su cabeza con el estómago de un camello, lleno de sangre y excrementos; Ruqaiya, la hija de Muhammad, corta las ataduras salva a su padre de la asfixia. Lleno de sangre e inmundicias, el profeta dijo: "Vamos a casa, debo cumplir con la oración, el más sagrado y reconfortante de los deberes." 

Muhammad envía un grupo de musulmanes a refugiarse en Abisinia, gobernada por el Negus, un rey cristiano. Este los recibe fraternalmente, porque los fundamentos de la religión islámica no varían mucho de la religión cristiana monoteísta. Los enemigos del profeta en la Meca enviaron emisarios y presentes valiosos para que se les entregue los "rebeldes fugitivos", pero el rey, conocedor de la religión islámica, que tanto respeto muestra por Jesús y María, les dijo después de trazar una línea en el suelo: "La diferencia entre su religión y la nuestra es menor que esta línea, recoged vuestros presentes, los musulmanes son mis huéspedes y se pueden quedar el tiempo que quieran". 

Los musulmanes que quedaron en la Meca, fueron torturados o muertos, casi todos perdieron sus bienes, como Suhaib Arrumi. Los camellos de sus caravanas se contaban en centenares y poseía una de las villas más suntuosas en Taif, aún así prefirió renunciar a sus bienes antes que abandonar la fe islámica. 

Primera Mezquita del Islam 

Los musulmanes emigraron finalmente a Medina, donde fueron acogidos por sus nuevos hermanos de fe; el profeta fue el último en dejar la Meca, a pesar del gran riesgo que le significaba. Una vez llegado a Medina empezó la construcción de la primera mezquita del Islam. El profeta trabaja como albañil durante varias horas al día, y ya no es joven, pues ya pasó de los cincuenta años. Piensa que cualquier trabajo es digno, pero la construcción de una casa para adorar a Dios es algo realmente meritorio y se siente muy feliz de hacerlo. Para llamar a la oración se elige la voz humana; el muecín llama a los creyentes a la oración, a la felicidad, la recompensa y el éxito en ésta vida y en la otra por venir. 

En Medina se forma el primer Estado Islámico, y Muhammad hace las veces de gobernante y juez, además de Jefe militar en las campañas, la situación fue bastante difícil al principio, pero, con mucha paciencia y devoción , los musulmanes soportan los ataques de los idólatras de la Meca y las intrigas de los hipócritas y judíos de Medina. 

El profeta se dirigía a los musulmanes de pie, recitándoles las suras del Corán, que hablan de la unicidad de Dios, de Su magnificencia, Su justicia y misericordia. El profeta ordena a los musulmanes practicar la caridad , la cual tiene matices muy variados - La sonrisa frente a un hermano desconsolado es caridad - Dar agua al sediento es caridad - Orientar al que anda perdido es caridad - guiar a un ciego es caridad - Hacer compañía al solitario es caridad - Hospedar al viajero es caridad. También enseña que no es un creyente quien se acuesta con el estómago lleno mientras sus vecinos pasan hambre. 

El último mensaje 

Después de varias batallas y la entrada de multitud de pueblos en el Islam, los musulmanes lograron entrar en la Meca victoriosos, y sin derramar sangre. Limpiaron la Kaaba de todos los ídolos a los que se rendía culto y entonces rezaron al Dios Único, el Clemente, el Misericordioso, Dueño y Creador de los mundos. 

El profeta se siente muy feliz de volver a su ciudad natal, pero su lugar está ahora junto a los musulmanes en Medina, la capital del primer Estado Islámico, fundado con la premisa de practicar el bien y prohibir el mal, adorar solo a Dios, el Único. 

El profeta volvería a la Meca un poco antes de morir, en la llamada "Peregrinación de la Despedida". Allí, ante alrededor de cien mil personas, recuerda a los fieles el cumplimiento de los preceptos islámicos: Queda prohibido el adulterio, la prostitución y las obscenidades - Queda prohibido el asesinato, el falso testimonio, el robo, la usurpación, el pillaje - Queda prohibida la usura y la calumnia. todos los asuntos de la nueva nación quedan reglamentados: La tenencia de tierra, el uso del agua, la propiedad privada, el tráfico comercial, los tributos legales y las relaciones internacionales. El profeta les dice: "Sed testigos que cumplí con la misión y os hice llegar el mensaje, sed testigos." les recomienda: Cuidar de los bienes de los huérfanos, ser considerados con las viudas y los ancianos, generosos con los necesitados, respetuosos con las mujeres; ser recatados en el lenguaje y la forma de vestir, ser justos ante todo y no olvidar que los creyentes son hermanos. Todos los hombres son iguales, excepto en el temor y la adoración de Dios. Todos los musulmanes integran, en igualdad de derechos, la Umma (Comunidad Islámica) . 

Después de esto retorna a Medina y empieza a debilitarse. Ya se había completado la revelación divina y él cumplió con la divulgación de su mensaje, la historia no sería igual después de él, el Sello que cerró la larga lista de profetas de Dios. Se iba dejando una generación de creyentes que llevarían el mensaje de la adoración de Dios, el Único,(el Monoteísmo) por todo el mundo, trayendo luz y salvación para la humanidad. "Procurad la ciencia, aunque sea en la China" les dijo. Había nacido la civilización islámica. 

A los 63 años de edad, el 12 de Rabi I del año 11 de la Hégira (632 EC), murió el Profeta - La Paz y Bendiciones de Dios sean con él - Mientras le sobrevenía la muerte no dejaba de aconsejar a su gente: "No hagáis de mi tumba objeto de adoración, como lo hicieron las gentes anteriores con sus profetas... Sed asiduos a la oración." Desde ese día, este hombre extraordinario que, como mínimo, estuvo a la altura de los más grandes profetas, estadistas, guerreros, teólogos, legisladores, oradores y filósofos, reposa en Medina, en el lugar donde le sobrevino la muerte. Solo cien años después de su deceso, el mensaje del Islam llegaba a Francia y España en Occidente y a China en el Oriente. (Hoy, sus seguidores suman más de mil cuatrocientos millones de personas en todos los países del mundo y el Islam es la religión de más crecimiento en la tierra.) 

Los musulmanes no adoran a ningún profeta, sino que siguen a todos los mensajeros y profetas en la adoración exclusiva de Dios, el Único, el Todopoderoso. 

Musulmán: Es quien se somete a Dios y cumple con Sus leyes, puede ser de cualquier nacionalidad. 

Árabe: No es igual que Musulmán, el árabe se refiere a un idioma y una raza, la raza árabe profesa diferentes religiónes, aunque en su mayoría son musulmanes. 

wa sáyidu l-mursalîn* 

El señor de los mensajeros,... 

Muhammad,  dijo: “Soy el señor de los hijos de Adán, y no es vanagloria”. Al decirse en esta ‘Aqîda que es el señor (sáyid) de los profetas-enviados (mursalîn) se presupone su preeminencia sobre el resto de la humanidad. Los profetas son los ‘mejores’ entre los seres humanos, es decir, son el fruto de la iniciativa de Allah, los escogidos, mientras que los auliyâ (los que han intimado con Allah, plural de la palabra walí) son quienes se han propuesto a Allah y se han acercado a Él. Los mensajeros han sido descontaminados por el acto radical de Allah, pero los auliyâ han crecido espiritualmente en un proceso que no es perfecto y arrastran consigo restos de apegos. Por ello, los anbiyâ siempre están en cumbres absolutas mientras los auliyâ se acercan más o menos a ellas. Esa superioridad de los profetas los convierte en maestros inauguradores de civilizaciones, mientras que los auliyâ están sujetos a esa maestría, de la que son herederos. 

Y de todo ello da testimonio Muhammad (s.a.s.), que integra en su experiencia a todos los profetas anteriores y a todos sus seguidores, dejando una herencia magnífica a su Nación (Umma), continuadora en él de la inquietud que busca la reconciliación con la Verdad Creadora. Su rango es el de dar fe de la humanidad y de cada hombre (la Shafâ‘a). Él dijo: “Soy el señor de los hijos de Adán, y no es vanagloria. Seré el primero ante el que se abra la tumba, y el primero en dar fe y del primero del que se de fe”. En esto se cifra su interrelación con los miembros de su comunidad: del mismo modo en que los musulmanes ahora damos fe de él diciendo Muhammadun rasûlullâh, Muhammad es el Mensajero de Allah, y lo bendecimos y saludamos cada vez que mencionamos su nombre, esperamos que él nos incluya entre los suyos ante Allah el Día Terrible en que todos los seres humanos se congreguen ante el Señor de los Mundos... 

wa habîbu rábbi l-‘âlamîn* 

y el amado del Señor de los Mundos,... 

Se llama amado (habîb) al invitado a intimar. El Corán enseña que Allah ama a los excelentes, a los sobrecogidos por la intuición que tienen de Él, a los que se vuelven en su dirección, a los que desean purificarse,... a todos ellos los ama, es decir, los invita a intimar con Él. Muhammad (s.a.s.) realizó esas virtudes en su grado máximo, orientando su excelencia, su sobrecogimiento, su deseo de purificación,... hacia el Señor de los Mundos (Rabb al-‘Âlamîn), y no hacia un ídolo, un concepto o un mito. Y en todos sus pasos, fue consciente de que era Allah el que tomaba la iniciativa, no él. Por ello se le llama con propiedad ‘el amado del Señor de los Mundos’. El Profeta (s.a.s.) dijo: “Allah me ha hecho su íntimo (jalîl) como lo hizo con Abraham”. Y él (s.a.s.) habló de Allah desde esa intimidad absoluta. 

wa kúllu da‘wà n-nubúwati bá‘dahu fa-gáyun wa hawà* 

Toda pretensión de profecía después de él es mal camino y frivolidad... 

Puesto que sabemos de modo cierto que él enseñó que sería el último de los mensajeros, toda pretensión (da‘wà) de otro posterior a él debe ser rechazada, y sus enseñanzas no serán más que mal camino (gay) y frivolidad (hawà). Tras él sólo puede haber auliyâ, es decir, herederos de sus enseñanzas y experiencias espirituales. 

wa huwa l-mab‘ûzu ilà ‘âmmati l-ÿínni wa kâffati l-warà* bil-háqqi wa l-hudà* wa bin-nûri wa d-diyâ* 

Él es el enviado a la generalidad de los genios y a toda la humanidad, para transmitir la verdad y el buen camino, con luz y resplandor... 

Muhammad (s.a.s.) se presentó a sí mismo como enviado (mab‘ûz) a todas las criaturas dotadas de entendimiento y receptividad sin excepción, tanto a los seres humanos (warà) como a los genios (ÿinn) -criaturas que pueblan espacios más allá de la percepción directa de los hombres-. Esto es importante: la universalidad de la misión de Muhammad (s.a.s.) no es exclusiva de un determinado grupo, sino que abarca a todos aquellos que sean capaces de comprender, sean lo que sean. 

Los genios son criaturas extraordinarias y misteriosas a las que otros pueblos llaman ‘demonios’. Dentro del Islam personifican las causas espirituales e invisibles de ciertos fenómenos, pero no son entes autónomos, ni semidioses, ni nada por el estilo. Son seres creados por Allah y sujetos a su imperio. Sean lo que sean, no tienen un rango superior, y son apelados al igual que los seres humanos, y pueden reconocer la sinceridad y la autoridad de un profeta. El Corán relata cómo un grupo de ÿinn escuchó las palabras de Muhammad -sin que éste notara su presencia- y se hicieron musulmanes. 

Esta referencia a los genios subraya la universalidad del mensaje muhammadiano, que va dirigido a todos los mundos capaces de intuir a Allah: todos esos seres son interpelados por el Corán. 

Muhammad (s.a.s.) aporta a esos universos -conocidos y desconocidos- una verdad absoluta (haqq), es decir, que no es particular para ninguna especie, raza, sexo, edad,... y les muestra a todos ellos una dirección (hudà), es decir, una forma de enfocar la vida hacia el Uno-Único, Creador de todos y de cada uno de los seres, sea cual sea su condición y características, y todo ello es luz (nûr) que se intensifica hasta convertirse en resplandor (diyâ). 

Muhammad (s.a.s.) es Mensajero de Allah y Maestro para la humanidad. Su rango exige cortesía (ádab). El desdén hacia él es desdén hacia lo que representa. Los musulmanes no hemos necesitado divinizarlo para que nos inspire respeto, teniéndole una consideración que no deja de hacérnoslo familiar y próximo. El Profeta (s.a.s.) contuvo un secreto profundo dentro de su humanidad, en la que lo reconocemos y nos reconocemos. 

wa ínna l-qur-âna kalâmu llâhi minhu badâ* bilâ kaifíyatin qáula* wa ánçalahu ‘alà rasûlihi wáhya* wa sáddaqahu l-mûminîna ‘alà dzâlika háqqa* wa aiqanû ánnahu kalâmu llâhi ta‘âlà bil-haqîqa* láisa bi-majlûqin ka-kalâmi l-baría* 

Ciertamente, el Corán es Palabra de Allah que desde Él aparece -sin modo- como discurso. Lo hizo descender sobre su Mensajero como revelación. Y los mûminîn lo confirmaron en ello verdaderamente, y tuvieron la certeza de que era la Palabra de Allah en su realidad. No es creado como sucede con la palabra de los seres humanos... 

Nos encontramos aquí con la definición de lo que es el Corán. El Corán es la Palabra de Allah (Kalâmullâh) comunicada a Muhammad (s.a.s.): Allah lo hizo descender sobre Muhammad, es decir, apoderándose de él. Allah se expresa, y en este sentido todo cuanto existe es signo con el que Él nos habla. Con el universo, Allah se sugiere a nuestro entendimiento instintivo, y también ofrece claves a nuestra capacidad para reflexionar. Pero el Corán nos interpela de un modo directo, con imperativos, con fuerza. Tiene, por tanto, un carácter especial y va dirigido además a la voluntad, a la capacidad del hombre de elegir y actuar. 

El Corán es una irrupción poderosa de la expresividad de Allah en el corazón de un hombre (el Mensajero), y éste lo transmite a la humanidad. Esto es a lo que denominamos Revelación (Wahy). El Wahy no admite resistencias: el Profeta -que ha sido previamente purificado por su Señor- se ve obligado a comunicar aquello que tiene en él una fuerza descomunal, que tiene tal intensidad que no le deja márgenes. El Profeta no interviene en aquello que se le dicta en las profundidades de su corazón. Por tanto, lo que enuncia como Palabra de Allah al resto de los mortales es realmente la Palabra de Allah: no pertenece al Profeta. 

La Revelación es inspiración (ilhâm): el Profeta era inspirado en su vida (lo que nos permite recoger su Tradición -Sunna- y encontrar en ella su valor modélico), pero el Corán pertenece a otra categoría de certeza mucho más profunda y radical. 

Lo anterior nos ayudará a comprender el auténtico alcance del Corán para los musulmanes, que preferentemente lo recitan. Recitar es una actividad distinta a la de leer. Al entonar el texto, el musulmán se sumerge en la esencia real (haqîqa) del Corán, y ahí disfruta del sonido revelado que lo reconduce a la Fuente de la que emana la Palabra. La recitación del Corán es una práctica cotidiana que permite al musulman vislumbrar esos orígenes eternos del Libro, y por ello puede decirse que el Corán es algo increado (gáir majlûq): el Corán saca a su recitador fuera del espacio y del tiempo y lo comunica con Allah, que es Quien se le está expresando. Cada uno de sus sonidos está revestido de esa atemporalidad. 

En el Islam se abrieron debates sobre el carácter increado del Corán. La sensatez dice que cada ejemplar del Corán es un volumen concreto compuesto de hojas y tinta, de palabras y sonidos, todo ello revelado en un momento histórico determinado. Pero el mûmin, el que cuenta con sensibilidad espiritual, sabe que la cuestión no es tan simple. El que recitando el Corán siente la emoción que es capaz de desatar, sabe que no se encuentra ante un libro común: el papel, la tinta, las palabras,... todo ello pasa a un segundo plano y ante él se despliega el secreto contenido bajo su forma, y vislumbra en sus adentros correspondencias con algo eterno e indefinible que también subyace en él mismo. La recitación del Corán es la puerta a la experiencia que tuvo el Profeta, a quien el Corán asomó al universo del Uno-Único, al lado del cual todo lo demás es secundario, transitorio, nada... 

Por ello, el autor de la ‘Aqîda nos avisa de que el modo (la kaifía) en que el Corán eterno se relaciona con nuestro mundo efímero es algo para lo que no hay palabras justas. Ante la evidencia de la fuerza del Corán sólo es posible decir que nos viene de Allah y nos alza hasta Él de una manera para la que nuestro entendimiento carece de explicaciones. 

La lectura del Corán constituye otra operación con la que el musulmán se inspira en él para dirigir su vida y establecer en torno al Libro una comunidad cuyos miembros no reconocen otra autoridad que la de Allah y el modelo de su Mensajero (la Sunna). Muhammad (s.a.s.) dijo: “El Corán es el Libro de Allah en el que se os informa acerca de los que os han precedido, se os anuncia lo que sucederá, se dirime entre vosotros, y el Corán es tajante y en él no hay frivolidades. El engreido que lo abandone será quebrado por Allah. Quien busque en otra parte, será confundido. El Corán es el sólido cordón umbilical de Allah: en él hay un recuerdo sabio y en él hay un sendero recto. Las vanidades de los hombres no lo torcerán, ni las lenguas lo distorsionarán. Quien actúe de acuerdo a él, será compensado. Quien juzgue de acuerdo a él, será justo. Quien invite a seguir al Corán, invita a las gentes a seguir una senda recta”. Siendo de una importancia capital esa lectura del Corán que descubre en él el modo de engendrar una civilización, sin embargo sólo la recitación la completa y comunica al musulmán el secreto íntimo del Corán, y por ello el Profeta dijo: “No es de los nuestros quien no canta el Corán”. 

La recitación del Corán va dirigida a la sensibilidad del corazón (el Îmân), y por ello, los que cuentan con esa receptividad, reconocen la autenticidad del Libro y comprenden su verdadera significación y su profundidad: la aceptación del Corán por los mûminîn, los dotados de Îmân, es la prueba de que su origen se capta en la emoción que es capaz de transmitir. 

fa-man sámi‘ahu fa-ça‘ama ánnahu kalâmu l-báshari faqad káfar* wa qad dzámmahu llâhu wa ‘âbahu wa áu‘adahu bi-sáqar* háizu qâla ta‘âlà in hâdzâ: illâ qáulu l-báshar* sa-uslîhi sáqar* ‘alimnâ wa aiqannâ ánnahu qáulu jâliqi l-báshar* wa lâ yúshbihu qáula l-báshar* 

Quien lo escuche y afirme que es palabra humana, niega a Allah. Ése ha sido denostado y maldito por Allah, quien le amenaza con el Fuego de Sáqar. Allah ha dicho: “Dice (el ignorante): ‘No es sino palabra de hombre’. ¡Lo quemaré en el Sáqar!”... Sabemos y tenemos por cierto que el Corán es Palabra del Creador del hombre, y no se asemeja a lo que dice el ser humano... 

El Corán es una Palabra o Discurso (Kalâm) que nada tiene que ver con lo que son capaces de elaborar los  humanos (báshar). Por un lado, debido a su Fuente tiene un poder transformador y vivificante único. Si bien está compuesto de letras y sonidos semejantes a los que el hombre tiene a su disposición, en el Corán, esas herramientas básicas tienen la fuerza de lo primario, la energía de aquello en lo que late la posibilidad de dar vida. El Corán dice: “Allah deposita un espíritu que viene de su orden en quien quiere de entre sus criaturas”. 

El Corán resulta desconcertante para quien se asome a él esperando encontrar lo que imagina que debe ser un libro. Aparentemente, el Corán carece de un hilo conductor, de una trama concreta. Si bien la Biblia, por ejemplo, nos cuenta una historia (la del pueblo elegido, en el Antiguo Testamento; la de la salvación, en el Nuevo), en el Corán todo aparece para ilustrar su mensaje básico que es el de la Unidad de Allah, inexpresable más que en destellos. Es un Libro especial que trabaja en las profundidades del ser humano, y no para satisfacer su curiosidad. Por esto decimos que el Corán no es como el discurso humano, y quien lo niegue, quien no pueda reconocer su origen inmenso y lo atribuya a un autor humano, es porque es incapaz de saborear experiencias espirituales, está apegado a las formas, y está condenado a la frustración cuando su mundo desaparezca: su mundo se agota en la escasez de sus horizontes y tras la muerte se verá en el Fuego de la Privación (el Sáqar con el que amenaza el Corán al que no descubre a su Señor tras todas sus manifestaciones, liberándose en Él de todas las apariencias, agrandándose en su Inmensidad sin límites). Rechazo e ingratitud se dicen en árabe con una sola palabra: Kufr. El que niega lo que viene de Allah rechaza un obsequio en el que hay vida; es desagradecido, es decir, no es capaz de reconocer el bien que tiene delante de sí y se aleja condenándose a su vacío.           

wa man wásafa llâha bi-má‘nan min ma‘ànî l-báshari fa-qad káfar* wa man ábsara hâdzâ ‘tábar* wa ‘an mízli qáuli l-kuffâri nçáÿar* ‘álima ánnahu bi-sifâtihi láisa kal-báshar* 

Quien describa a Allah con las particularidades de los atributos propios de los hombres, niega a Allah. Quien comprenda esto, aprende y de lo que dicen los negadores se aparta, sabiendo que Allah no es, en sus Cualidades, como los hombres... 

Tras haber hablado del carácter especial del Corán, atribuyéndolo a Allah y revestido por tanto de una inefabilidad homóloga a la Verdad a la que hace referencia, el autor vuelve al Tançîh, es decir, vuelve a mencionar la naturaleza indescriptible de Allah -naturaleza en la que está enmarcado el Corán y le comunica su poder vivificante-. El Tançîh consiste en despejar a Allah de límites y características que lo equiparen a cualquier cosa cognocible por el entendimiento humano. Con el Tançîh renunciamos a imaginar cómo tienen lugar procesos que se realizan en esa dimensión escurridiza de la Unidad Absoluta. 

Esta mención del Tançîh es especialmente oportuna en el contexto del tema del Corán: ¿qué es el Corán? ¿Qué significa que sea Palabra de Allah? ¿cómo tuvo lugar la Revelación? Todas estas son cuestiones que se nos escapan porque tienen lugar en el Poder, la Voluntad y la Ciencia creadoras de nuestra existencia, y por tanto no están sujetas a nuestras condiciones y a nuestras contradicciones. Nuestro lenguaje es insuficiente para expresar lo anterior a sí mismo. Y dentro de ese ámbito están Allah y el Corán. 

wa r-ru-yatu háqqun li-áhli l-ÿánna* bi-gáiri ihâtatin wa lâ kaifía* kamâ nátaqa bihi kitâbu rabbinâ* wuÿûhun yaumáidzin nâdira* ilâ rabbihâ nâzira* wa tafsîruhu ‘alà mâ arâda llâhu ta‘âlà bi-‘ílmih* wa kúllu mâ ÿâa fî dzâlika min al-hadîzi s-sahîhi ‘an rasûlillâhi sallà llâhu ‘aláihi wa sállama fa-huwa kamâ qâl* wa ma‘nâhu ‘alà mâ arâd* lâ nádjulu fî dzâlika mutaáwwilîna bi-ârâinâ* wa lâ mutawáhhimina bi-ahwâinâ* fa-ínnahu mâ sálima fî dînih* illâ man sállama lillâhi ‘áçça wa ÿálla wa li-rasûlih* sallà llâhu ‘aláihi wa sállam* wa rádda ‘ílma mâ shtábaha ‘aláihi ilà ‘âlimih* 

Verdaderamente, las gentes del Jardín verán a su Señor -sin abarcarlo ni condicionarlo- tal como anuncia el Libro de nuestro Señor: “Ese Día, rostros resplandecientes mirarán hacia su Señor”. Y todo lo que hay sobre esta cuestión en los hadices auténticos que nos han llegado del Mensajero de Allah es tal como él lo ha dicho, y no entramos en el tema interpretando según nuestras opiniones ni suponiendo en función de nuestras ilusiones. Pues no está sano en su Islam más que el que se entrega a Allah y a su Mensajero, y remite lo ambiguo a quien lo sabe... 

Otra cuestión básica y polémica es la de la Visión (Ru-ya). Según el Corán y muchos hadices, los musulmanes verán a Allah tras la muerte. Esta rotunda afirmación ha provocado el rechazo de los que llevan a su degeneración el Tançîh cayendo con ello en el ta‘tîl, la anulación de Allah. Se ha dicho que los que llevan a su extremo el Tançîh adoran la nada (‘ádam), y los que caen en la antropomorfización adoran un ídolo (sánam). Ambas posturas son rechazadas en el Islam. Por ello el autor afirma la Visión y la matiza diciendo que se producirá sin que ésta abarque a Allah y sin un modo material (es decir, sin ihâta ni kaifía), integrando la cuestión -sin anular su posibilidad- en el Tançîh. Es así como queda reconciliada la Visión con el carácter trascendente de Allah, que nunca es concebido como un objeto sobre el que pueda recaer la mirada de la criatura. 

El Corán dice: “Ese Día, rostros resplandecientes mirarán hacia su Señor”..., el placer de estar en el Jardín (ÿanna) -que hace resplandecer los rostros-  lo culmina un deleite supremo que es la contemplación de Allah, sin velo que lo separe del mûmin. En otro lugar, refiriéndose a lo mismo, el Corán declara: “Para los que han hecho el bien hay una gran recompensa (el Jardín) y algo añadido a ella (la Visión)”. Estos versículos son definitivos sobre el tema, pero además existen muchos hadices del Profeta al respecto. Sus Compañeros le preguntaron. “¿Acaso veremos a nuestro Señor el Día de la Resurrección?”, y él les respondió: “¿Acaso dudáis de la luna las noches de plenilunio? ¿Acaso dudáis del sol cuando no hay nubes? Pues con esa claridad veréis a vuestro Señor”. 

Lo significado en última instancia por estos textos es aquello a lo que aspiran los que sienten en su interior una poderosa inquietud espiritual, lo que moviliza a quienes ansían la plenitud más absoluta. El anhelo de ver es lo que pone en marcha a los mûminîn, los abiertos de corazón, los que han intuido en sus profundidades esa inmensidad ilimitada que les habla de algo profundo, inabarcable, poderoso,... de Allah. Eso es lo que pretenden alcanzar, y ese deseo se culmina en la Visión. Por ello se ha dicho que el asunto de la Visión es uno de los puntos más nobles entre los Fundamentos del Islam (Usûl ad-Dîn). 

El Corán dice: “Las miradas no perciben a Allah”, y en este versículo se han apoyado los que niegan la posibilidad de la Visión (la Ru-ya), pero precisamente lo que hace es subrayar su carácter extraordinario. En primer lugar, el versículo continua diciendo: “...pero Él si abarca las miradas”, es decir, las miradas de los hombres son condicionadas por Allah, y hace con ellas según su Voluntad. Allah no es material, no es un objeto, no es alcanzable por ninguna mirada ni ningún análisis. Pero esto no quiere decir que Allah sea invisible; al contrario, Él es lo más evidente. Sólo el velo de la ignorancia, la desidia y la dispersión del hombre lo ocultan. La Verdad es presente, y es la ausencia del ser humano lo que le impide percibir claramente al Único, el Irrebatible. Por ello, la Visión se producirá después de la muerte, cuando el ojo no ve, cuando sus facultades naturales han desaparecido para dejar lugar a otra cosa para la que ya no tenemos palabras. Es entonces cuando el Ojo del musulmán distinguirá a su Señor -si bien ninguna mirada encerrará a Allah- de un modo inexpresable, y sin abarcar su Verdad. 

Sólo verá a Allah el musulmán, es decir, quien se le haya rendido (el múslim). Esto quiere decir muchas cosas. El que no se ha rendido a Allah (el kâfir, el negador; el múshrik, el idólatra) está aferrado a sus apegos, no se ha liberado para Allah, no ha inmensificado su universo interior, y por ello sólo verá el tormento al que se ha condenado: las llamas de su desesperación en un abismo infinito, habitado por los fantasmas que se ha llevado consigo. 

wa lâ tázbutu qádamu l-islâm* illâ ‘alà záhri t-taslîmi wa l-istislâm* 

El pie del Islam sólo se afianza sobre la superficie de la entrega y la rendición... 

En la segunda parte del punto anterior, el autor de esta Exposición de los Fundamentos del Islam (la ‘Aqîda) expresa la postura más coherente  del que se inicia en la espiritualidad: la de remitir estos saberes a quien sabe (en primer lugar, el Nabí, el Profeta, el Anunciador). La razón (el ‘aql) intenta enjuiciar los contenidos de lo que nos ha llegado del Infalible (el Ma‘sûm), es decir, el Mensajero. Pero la transmisión (naql) sólo debería ser enjuiciada en su calidad. Una vez nos hayamos cerciorado de la fiabilidad de la trasmisión, su contendido debe ser admitido y comunicado tal como lo expresó el Sincero (s.a.s.). Aplicar la razón entonces sería intentar hacer digerible lo que es ofrecido al corazón, y ello sería un error, pues la razón está afectada por la fuerza de las opiniones (los arâ) y la arbitrariedad y frivolidad de la fantasía y las ilusiones humanas (los awhâm). Estas actitudes no son rigurosas, y a lo único que conducen es a pugnas y al surgimiento de sectas y grupos enfrentados a causa de las interpretaciones divergentes. La actitud más seria es la admisión de ese legado y dejar al corazón su saboreo, pues es a él al que se dirigen Allah y su Mensajero. 

La razón (‘aql) alcanza a intuir a Allah, pero de Allah viene más información (la Revelación, el Wahy), que nos ha llegado a través de una rigurosa transmisión (naql). Y Allah -por su naturaleza misma y que ha sido descubierta por la razón- exige de una absoluta entrega (taslîm) y rendición (istislâm), y esto es el Islâm, la claudicación ante el Absoluto. La resistencia de los apegos y los formalismos intelectuales a los que estamos habituados nos desvían de la vivencia de lo que supone fluir con Allah, con su Poder, su Ciencia y su Voluntad Libres de todo condicionante. Por ello el autor declara que no es firme el Islam más que con las actitudes que le son propias, y que consisten en la absorción sin reservas de lo que nos viene de Allah. 

fa-man râma ‘ílma mâ házara ‘áunhu ‘ílmuh* wa lam yáqna‘ bit-taslîmi fáhmuh* háÿabahu marâmuh* ‘an jâlisi t-tawhîdi wa sâfî l-má‘rifati wa sahîhi l-îmân* 

Quien ansíe conocer lo que no está al alcance de su ciencia y su entendimiento y no se contente con la entrega de su ser, su objetivo lo ciega ante el Tawhîd sincero, la Ma‘rifa pura y el Îmân auténtico... 

El Islâm -la abdicación ante Allah- es taslîm (entrega y devolución de todo el ser a su Señor) e istislâm (rendición incondicionada a Él), que son la vía hacia una Reunificación sincera y pura, libre de adherencias y artificialidades (Tawhîd). Son la puerta hacia un Conocimiento superior y directo (Má‘rifa), y la  realización de aquello que se intuye cuando se posee sensibilidad espiritual (Îmân). 

La razón (‘aql) -la inquietud que hay en ella- nos acompaña hasta los aledaños de Allah asomándonos a lo infinito. Es un filtro idóneo que confiere sensatez a las elecciones y resoluciones del ser humano y nos evita errar por lo absurdo en lugar de afrontar lo verdadero. Una vez que nos asoma a ese universo, ahí debe empezar el Islam, recogiendo sin reparos directamente de la Revelación de ese Océano. Lo contrario -el intento de hacer digerible a la razón lo que se aprehende en esos momentos- es erróneo porque es utilizar un instrumento inadecuado: la razón nos ha conducido hasta Allah pero ya, a partir de entonces, no puede juzgarlo, precisamente por la representación que se ha hecho de Él. Ante Allah, el ser humano debe fluir por el espacio indeterminado de la Verdad Absoluta que se convierte en su guía y habla a todo su ser (no sólo a su inteligencia), transformándolo en su raíz. Se llama musulmán (múslim) al que acepta ese reto. Lo contrario es convertir la Revelación en motivo de especulaciones y elucubraciones pseudointelectuales, y entonces surgen controversias inútiles y divisiones arbitrarias. El Corán dice: “Hay entre las gentes quienes discuten acerca de Allah sin conocimiento ni criterio ni luz alguna. Confunden a los demás y serán avergonzados en este mundo, y el Día de la Resurrección probarán el tormento del Fuego”. 

La Revelación es para ser vivida, para que conduzca la integralidad de nuestro ser ante su Señor Único, no para elaborar teologías o metafísicas o sistemas filosóficos. Para hacer esto último en ese terreno hay que ser completamente arbitrario, y esto lo prohibe el Islam. Dice el Corán. “No sigas lo que desconozcas. El oído, el ojo y el corazón serán interrogados”,... es decir, sigue sólo aquello de lo que tengas absoluta certeza (que es Allah, gracias precisamente a la razón) y abandona las especulaciones basadas en suposiciones. Efectivamente, las iglesias y las jerarquías religiosas han sido creadas para respaldar el absurdo de los montajes en torno a hechos tan básicos y sencillos como las revelaciones espontáneas, que acaban siendo retorcidas por voluntades enfermizas que desean controlar y someter a su lenguaje y a sus intereses e inclinaciones -espirituales o materiales- lo que es de naturaleza escurridiza. En cierta ocasión llegaron a oídos del Profeta los gritos que varios de sus Compañeros se lanzaban mientras discutían acaloradamente sobre la significación de un pasaje del Corán. Muhammad acudió a donde estaban, rojo de ira, y empezó a tirarles el polvo del suelo, y dijo: “¡Despacio! Eso es lo que destruyó a las naciones que os han precedido, que se desviaron de sus profetas y se golpeaban entre ellos con el libro que les fue transmitido. El Corán no se contradice sino que se confirma a sí mismo. Lo que entendáis de él, ¡cumplidlo!; y lo que ignoréis de él remitidlo a quien lo sepa”. 

Algunas cosas en el Corán pueden parecer oscuras, confusas y ambiguas (mutashâbih). En esos casos, en lugar de arriesgarse a interpretaciones que siempre serán caprichosas, lo mejor es la modestia y abrir el corazón porque esa es la comprensión que se debe tener en ese momento, y eso que era oscuro pasa a estar iluminado por la habilidad interior del ser humano. Es entonces cuando queda realizado el Îmân, llega a su extremo el Tawhîd y despierta la Má‘rifa, todo lo cual es inexpresable porque tiene profundidades a las que sólo llega el secreto del hombre. 

A quien, por el contrario, le apetece medirlo todo con sus medidas, incapacitándose para un crecimiento absoluto, creyendo que actúa racionalmente cuando está especulando sin más fundamento que sus ilusiones, le suele ocurrir lo que se dice a continuación: 

fa-yatadzábdzabu báina l-kúfri wa l-îmân* wa t-tasdîqi wa t-takdzîb* wa l-iqrâri wa l-inkâr* muwáswasan tâihan shâkkan lâ mûminan musáddiqan wa lâ ÿâhidan mukádzdziban* 

Oscila entre la cerrazón y la apertura, la confirmación y el desmentido, la afirmación y la negación, indeciso, perdido en el laberinto, titubeando, no siendo mûmin confirmador ni rechazador desmentidor... 

La razón (‘aql) conduce hasta Allah, ante el Uno-Único, descubre su Inmensidad Irrepresentable y se rinde a Él, despertando el Îmân, la sensibilidad integral que deja de ser simple emoción para tener las firmes bases de ese ejercicio intelectual anterior y suficiente para tomar una decisión que permita al hombre avanzar por los espacios sutiles de Allah. Todo se echa a perder si el Îmân carece de sensatez o si la razón carece de pasión. La conjunción perfecta es el Islam sano y elevado. De lo contrario se produce la situación que el autor de la ‘Aqîda describe en el párrafo anterior. Si faltan sólidas bases en cualquiera de esos dos aspectos complementarios, el ser humano se debate en la indecisión y la ambiguedad y se entretiene con lo primero que se le presenta en lugar de enfrentarse al gran reto. El exceso de intelectualidad enfría las posibilidades de la emoción, y entonces jamás se confirma lo que el corazón intuye. Se está siempre en medio, entre la cerrazón (kufr), es decir, la ignorancia de todo lo relacionado con Allah, y la apertura (el Îmân), que no llega a concretarse porque no da los pasos decisivos que son la entrega (taslîm) y la rendición (istislâm), realizando el Islâm y encontrando la Paz (Salâm) junto a Allah... No se confirma lo que la razón empezaba a adivinar ni tampoco se le rechaza porque hay tantos argumentos en su favor como en su contra, y así hasta que la muerte sorprende al que dedica su vida a especulaciones y teologías. 

wa lâ yasíhhu l-îmânu bir-rú-yati li-áhli dâr s-salâm* li-man i‘tabarahâ mínhum bi-wahm* au taáwwalahâ bi-fahm* idz kâna tá-wîlu r-rú-ya* wa tá-wîlu kúlli má‘nan yudâfu ilà r-rubûbía* bi-tárki t-tá-wîl* wa luçûmi t-taslîm* wa ‘aláihi dînu l-muslimîn* 

No es correcto el Îmân en la visión para la Gente de la Morada de la Paz en quien la considera en función de su ilusión o la interpreta desde su entendimiento, pues la comprensión de la visión -así como de toda Cualidad atribuida al Señorío- consiste en abandonar el intento de comprender y asumir la entrega. Sobre esto se basa la senda de los musulmanes... 

Comprender significa abarcar. El ser humano comprende sólo aquello que es capaz de encerrar en sí, lo que es capaz de percibir por sus medios e integrarlo en su conocimiento, lo que puede controlar. Por definición, Allah escapa a esta posibilidad. Querer encerrar a Allah, sus Cualidades y sus Acciones, dentro de los límites de lo que tenemos por lógico o lo que esperamos, es negarse a acercarse realmente a lo que Él sea en su Libertad Absoluta. No verá a Allah quien tenga de Él una imagen concreta, sólo lo verá el que ha despejado a su Señor de todo, el que ha destruido todas las imágenes que pueda concebir, afrontando el infinito ante el que sólo cabe rendirse. Sólo ése ha ampliado lo suficiente su horizonte como para empezar a vislumbrar -en la Morada de la Paz, Dâr as-Salâm- la Grandeza de su Señor, que trasciende sus conflictos y sus contradicciones, y se le muestra entonces en su Plenitud. 

La imposibilidad de abarcar a Allah es la única comprensión que podemos tener de Él, por tanto, ahondar en el desconcierto que ello nos produce, crecer en perplejidad ante Él, asumir que nos contradice para abatir nuestros dioses, es lo que cada vez nos irá acercando más. Por tanto, la razón nos sirve para arrimarnos a ese Océano, que a partir de entonces se revela a Sí Mismo y en el que sólo cabe sumergirse, ahogándose en su inefabilidad. 

wa man lam yatawáqqa n-náfia wa t-tashbîh* çálla wa lam yúsibi t-tançîh* 

Y quien no se prevenga contra la negación o la comparación, resbala y no alcanza la abstracción... 

Ya hemos dicho que el Tançîh, la abstracción -que consiste en despejar a Allah de aquello con lo que podamos contaminar su pureza y simplicidad- tiene un extremo que es el nafy, la negación (a la que también hemos llamado ta‘tîl, anulación) con la que lo reducimos a la nada. Por otro lado está el tashbîh, la comparación que acaba antropomorfizando a Allah. En realidad, el Tançîh es situarse en medio de esas dos tendencias. 

 Por otra parte, la antropomofización tiene dos direcciones: la de asimilar Allah a lo creado, dándole cuerpo, imaginando que es como el ser humano, y por otro lado está la de asimilar lo creado a Allah, que es la representación que está bajo la adoración de encarnaciones, profetas, maestros espirituales, imágenes de dioses, objetos religiosos, ángeles, demonios, fuerzas de la naturaleza, etc. 

El nafy, la negación, degenera en una espiritualidad vacía y fría (ilhâd), y el tashbîh, la homologación, conduce a la idolatría (shirk). Apartarse de las dos vías del nafy y el tashbîh es a lo que el autor llama aquí precaución o prevención (taqwà, que es sobrecogimiento ante Allah). Quien se asoma a la Unidad de Allah descubre que Él es Trascendente y Presente, y esto le obliga a afirmarlo sin homologarlo a nada, y ésta es la perfección del Tançîh que posibilita la Reunificación, el Tawhîd. 

fa-ínna rabbanâ ÿálla wa ‘alâ mausûfun bi-sifâti l-wahdânía* man‘ûtun bi-nu‘ûti l-fardânía* láisa fî ma‘nâhu áhadun min al-baría* 

Y es porque nuestro Señor es descrito por la Cualidades de la Unicidad, se le adjudican los Atributos de la Singularidad, y ninguna criatura participa en lo que significan... 

 Con esta afirmación Allah queda Despejado (Munaççah) en la descripción (wasf) que hace de Él mismo. Para evitar confusiones, el musulmán se debe limitar a las negaciones y afirmaciones que Allah hace en su Libro Revelado, evitando con ello la descortesía y el desvío de lo que posibilita una verdadera Reunificación. Todo el Corán tiene esa función, y ante él se rinde el mûmin, el que intuye en sus adentros correspondencias con la capacidad sugerente que tiene el Libro del Islam. Hablar de Allah sin saber es mentir. 

Se llama Cualidades de la Unicidad (Sîfât al-Wahdânía) a las expresadas en los versículos que dicen: “Di: Él es Allah, Uno-Único (Áhad), Allah, el Absolutamente Autosuficiente en Sí y del que todo depende (Sámad)...”. Y se llama Atributos de la Singularidad (Nu‘ût al-Fardânía) a los expresados en los versículos que siguen a los anteriores: “...No ha engendrado ni ha sido engendrado, y nada hay que le equivalga”. 

 También se ha precisado que las Cualidades de Unicidad hacen referencia a su Esencia (Dzât) y los Atributos de Singularidad son los que describen sus Capacidades y sus Acciones (Afâ‘l), determinantes del Destino. Ni en Sí ni en su Voluntad le es equiparable nada, ni se le añade nada, siendo esto la perfección y plenditud de la abstracción que evita a los musulmanes caer en la idolatría, pero que no niegan el Señorío y el Dominio absolutos de Allah, que impera realmente en cada criatura y en cada acontecimiento. 

wa ta‘âlà ‘an il-hudûdi wa l-gâyât* wa l-arkâni l-a‘dâi wa l-adawât* lâ tahwîhi l-ÿihâti s-sítti ka-sâiri l-mubtada‘ât* 

Transciende los límites y las finalidades, carece de pilares, miembros e instrumentos. No lo contienen las seis direcciones como sucede con las cosas creadas... 

El Tançîh exige este tipo de expresiones para evitar cualquier antropomorfización de Allah, pero, como ya hemos advertido, casi homologa Allah a la Nada, y ello eliminaría su Señorío (Rubûbía). Allah es indeterminable, pero positivo y eficaz: no es concretable ni nada lo encierra, pero su Acción es lo que gobierna todas las cosas. 

Allah no es un cuerpo situado en un espacio, pero aún así (o precisamente por ello) su Fuerza es Absoluta. Es Anterior y Posterior a todo lo que existe, por lo que no lo afectan el tiempo ni las dimensiones, pero por eso está sobre todas las cosas y gobierna cada instante y cada lugar desde su trascendencia absoluta. Ese ‘sobre’ no indica lugar sino rango. No es contenido por nada, pero por ello está Presente con su Poder Doblegador en todas las cosas. No tiene órganos, pero en Sus Manos están todo lo que existe. Carece de ojos materiales pero su visión lo abarca todo. No es un individuo pero su Voluntad rige cada movimiento. No se mueve, pero su Presencia desciende de las alturas de su inefabilidad hasta el mundo de su esclavo...

Acerca de la importancia de la estricta fidelidad en la transmisión del Conocimiento, nos enseña el Profeta:

“Que Allah ilumine y haga feliz a quien escuchó algo de nosotros y lo transmitió tal y como lo oyó. Y tal vez, cuando sea transmitido ese hadiz por alguien, aquel que lo oiga pueda entenderlo mejor.”

Y añade Rasullulah:

“Transmitid de mí aunque sólo sea una aleya (...) y quien mienta a propósito cuando tranmita de mí, tomará su asiento en el fuego.”

Hermanos, el Islam nos ha traído una inmensa fuente de Conocimiento de la cual podemos aprovechar gracias a la infinita generosidad de Allah subhana wa ta ala.

Muhammad (s.a.s.) dijo: “Todo acto que no vaya encabezado por la mención del Nombre de Allah es estéril”. Por ello, el Nombre de Allah (Ism Allah) va al frente de las intenciones, las acciones y los escritos de los musulmanes. Allah es la palabra que designa al Uno Absoluto, el Creador de cada ser, el Activador del universo, el Real en todo. Él es la Verdad (al-Haqq), el nexo que conjuga la realidad en un mundo unificado bajo Su Preeminencia. Mencionar su Nombre (Ism) es pasar a ser consciente del Poder eterno, remoto y presente, que sustenta y rige cada momento y vertebra cada acontecimiento. El Corán nos dice: “Él es Primero y Último, Manifiesto e Inmanifiesto”. Y Él es una incógnita y una intuición universal e íntima, un desafio para el corazón y la mente del hombre, y es un reto para su inquietud y para sus fuerzas, un estímulo para todo lo que es el ser humano. 

El musulmán se inspira en ese Océano Infinito que es Allah, y lo nombra preparándose para recibir conscientemente y acoger en su instante la inmensidad que se deriva de ese presentimiento de la profundidad y fuerza del Ser Libre que está en su propia raíz, de Allah el Rector de los Universos, la Realidad Inabarcable e Irrepresentable que da existencia, configura e integra, que sostiene y lo recupera todo: “Ése es Allah..., vuestro Único Señor”. 

Mencionar su Nombre es sumergirse en el Poder determinante, la Voluntad inquebrantable, la Sabiduría que traba cada segundo de la existencia, llegando a la Grandeza que sugiere al entendimiento la fuerza contundente y seductora de la palabra Allah, que designa al Misterio Creador, de quien además decimos que es Rahmân, Desbordante, y es Rahîm, Acrecentador. Allah hace posible a cada ser y lo conduce a la plenitud: esto es lo que significan los términos Rahmân-Rahîm que acompañan la mención de su Nombre, para darnos una idea del caudal y fondo de esa Fuente. 

naqûlu fî tawhîdi llâh* mu‘taqîdîna bi-tawfîqi llâh* ínna llâha wâhidun lâ sharîka lah* 

Decimos de la Reunificación de Allah -confiando en el auxilio de Allah- que: Allah es Uno, sin asociado alguno... 

Éste es el fundamento del Islam, y es la idea-fuerza que está en la raíz de su cosmovisión y su espiritualidad. Se trata de una declaración inicial que resume la enseñanza de los profetas. Allah -el Creador de las realidades, el Vertebrador de cuanto existe, el Destino en el que todo confluye y concluye- es Uno (Wâhid). El universo entero es recapitulación y prueba de su Poder, su Voluntad y su Ciencia. Lo que nos está configurando tiene un único nucleo, al que llamamos Allah. Allah está constantemente presente, no deja de mostrarse. Él es lo más claro y evidente, y por ello mismo es lo más difícil de expresar, porque es imposible abarcarlo: Él es quien lo abarca todo. 

Conocer a Allah es la primera de las obligaciones, porque el conocimiento o la ignorancia de lo que es y de quién es la Verdad (al-Haqq) que nos hace ser, condicionan la existencia del hombre. Allah es la gran intuición primordial de cada ser humano, aquello que anida en él pero para lo que no tiene palabras y entonces lo sustituye con ídolos. Allah nos dice en el Corán: “He enviado a cada nación un mensajero para decir a su pueblo que reconociera a Allah como su Único Señor y se apartara del Ídolo”. 

Esas afirmaciones coinciden con lo que presiente el corazón puro y la razón rigurosa. La deformación o negación de esa certeza original es siempre resultado de influencias y circunstancias posteriores. El Profeta (s.a.s.) dijo: “Todo recién nacido está en estado de Fitra (es decir, reconoce espontáneamente la Unidad origen de su existencia y aún está inmerso en ella). Son sus padres los que lo hacen judío, cristiano o zoroastriano”. El Corán nos dice: “Lo deforman y niegan (a Allah), -pero en sus adentros saben que Él es cierto-, y lo hacen porque se entenebrecen y porque exageran (otra posible traducción,... porque son injustos y sólo se ven a sí mismos)”. El Islam es la recuperación de un presentimiento primordial y universal. 

Allah -lo Eterno e Inefable, la Incógnita Creadora que está en los orígenes, más allá del espacio y el tiempo, de las normas, las imágenes y los límites, y es la urdimbre de nuestro presente rigiendo cada uno de nuestros instantes y el destino al que nos encaminamos- es Uno (Wâhid): es Uno en Sí, y es el Señor de los Mundos, y nada ni nadie está al margen de Él. 

Allah es homogéneo, ‘compacto’, no tiene extremos ni partes ni fisuras, ni en Él hay conflicto ni contradicciones, y su Poder lo abarca y sujeta todo, en cada instante, sin interrupción. La existencia entera está supeditada a Él, que es Uno... El universo en su totalidad -el material, el espiritual, el imaginario- queda igualado y reducido así a la Unidad que lo gobierna desde las profundidades de su perfección, una perfección más sutil que las posibilidades del entendimiento, que queda desbordado ante la magnitud de ese Océano de Unidad y Soledad que el Islam le presenta y al que la razón lo asoma cuando afronta la posibilidad de abandonarse a lo irrepresentable. 

La Unidad de Allah, que lo engloba todo, es la conclusión a la que llegan dos reflexiones (la del corazón y la de la razón) y tiene un doble alcance: primero, que Allah es Uno en Sí; y segundo, que lo creado está subordinado al Uno, siendo así reunificado todo bajo el dominio de la Verdad Soberana. 

Esta noción esencial es lo que enseñaron los Mensajeros de la Verdad; el reconocimiento de la sabiduría que hay en esa intuición es el primer paso que se da en la dirección de la Verdad; y afianzarse en ella es el más elevado rango espiritual. Hay por tanto una invitación, una conmoción y un estado: la invitación (da‘wa) de los profetas -en coincidencia con la inquietud innata de cada hombre-, el impacto (hâl) que produce esta enseñanza demoledora de ídolos, y un estado de perfección (maqâm) para quien se asienta en esa Verdad tras peregrinar hacia lo que significa y lo que demanda la Unidad. Por tanto, la idea de Unidad implica un saber (‘ilm) y una orientación (qasd), y ambos son exigidos: saber que Allah es el Único Señor y rendirse a Él. Eso es la Realidad, la esencia de cada criatura y acontecimiento, y lo demás es confusión, conflicto, desequilibrio y frustración. 

El Islam de una persona empieza cuando asume que su Señor presentido es Uno, y va depurando esta intuición, afianzándose en ella y progresando en su entendimiento y en el compromiso que conlleva, y con esa misma afirmación debe salir del mundo para reencontrarse con la Verdad que ha vislumbrado en las honduras de su sensibilidad espiritual (el Îmân). El Mensajero (s.a.s.) dijo: “Entra en el Jardín aquél cuyas últimas palabras hayan sido: No hay más Verdad que Allah”. 

Con esta afirmación radical, el Islam niega e impugna todos los dioses de la humanidad. Los dioses, los ídolos, los redentores, los mitos, las supersticiones,... son productos de la imaginación, las maquinaciones, la ignorancia, las elucubraciones, el oscurantismo, la brillantez, los miedos y las esperanzas del hombre. Pero, cuando se impone la sensatez y el hombre descubre la nada de sus quimeras, cuando depura su mundo, su inteligencia y su corazón, entonces pasa a intuir la grandeza indescifrable de la Verdad Absoluta que lo cimenta y en la que existe. Entonces vislumbra quién es Allah y el nexo indisoluble que lo ata a Él, quedando sobrecogido ante la Inmensidad, y también queda reunificado en un universo conjugado por el Uno-Único. 

Allah no es reducible a nada, escapa a todo control, y todo está íntimante sujeto a Él, y todo depende en cada instante de Él. Él es lo Real, pero nuestras circunstancias y prejuicios nos ciegan. Él es lo único eficaz: todo lo demás es transición y espejismo, esperanza y miedo.  El desafío que el corazón presiente en lo más hondo de su sensibilidad (Îmân) es que Allah tiene un Poder irreductible y único que rige a cada criatura y cada uno de sus instantes sin dejarse atrapar ni rozar. 

El Islam tiene en su base una espiritualidad antiidolátrica, y su sentido de la Unidad y Unicidad de la Verdad es subrayada aún con mayor intensidad cuando nos enseña que Allah no tiene asociado (sharîk): nada ni nadie lo sustituye, nada ni nadie comparte nada con Él, nada intermedia entre Él y cada una de sus criaturas, no existen sucedáneos para Él,... negando, de entrada, la necesidad de proyectos salvíficos, ídolos, poderes, clero, jerarquías, sacramentos, monopolios o instituciones mediadoras. Esto tiene graves repercusiones y configura una civilización que recupera esencias. Nada se interpone entre Allah-Uno y cada hombre singular, pues nada hay más cercano que lo Real. No hay delegación. Esto es lo que implica la negación del sharîk, el asociado. El Shirk, es decir, concebir un asociado a Allah, es la mayor desorientación, y el Corán lo llama el Gran Perjurio (al-Hinz al-‘Azîm). En la base de toda idolatría hay un falso juramento. 

El resto del Islam consiste en comprender lo que significan estas posturas tajantes, y deducir sus implicaciones y llevarlas a la práctica. El Islam es un esfuerzo continuado por ahondar en el conocimiento y saboreo de Allah Uno (Wâhid) en un proceso constante de Reunificación (Tawhîd). Y ésta, Tawhîd, es la palabra clave, la que no debe ser olvidada. El musulmán va reunificando ante sí a su Señor, profundizando en lo que significa su Unidad (Wahdânía), rindiéndose en su dependencia respecto a Él, acercándose a ese desbordamiento creador, superando sus contradicciones, alcanzando la paz en la inmensidad de su Señor, deshaciéndose de ídolos y mentiras, purificando su percepción, su entendimiento y su acción... y se va reunificando a sí mismo ante Él huyendo de la dispersión, es decir, de las especulaciones, de las creencias, de las teologías y todo lo que entorpece una percepción clara y radical de una Verdad inmediata con la que el hombre tropieza espontáneamente y que lo incluye en la subordinación a su Grandeza,... pues Allah no deja de mostrarse y evidenciarse, de apoderarse de todo, y sólo hay que retirar el velo que nos ciega, un velo que consiste precisamente en las complicaciones con las que el hombre se desvincula, se distancia de la Realidad, se amanera ante Ella y la sustituye por un mundo de fantasías, sucedáneos, temores, suposiciones, teorías, esperanzas, ambiciones y frivolidades. 

La meta del Tawhîd -es decir, la Reunificación, la gran empresa que se propone el musulmán, lo que lo va configurando como tal- es la plenitud en la Inmensidad del Señor de los Mundos. Avanzar en el Tawhîd es la aspiración que no debe ser ralentizada en ningún momento, pues es el bálsamo que calma la agitación del ser humano. El Corán nos dice: “Es en el Recuerdo de Allah donde los corazones encuentran la paz”. Por ello se ha dicho que enseñar el Tawhîd es lo primero y a la vez es la meta que se pretende alcanzar, y por ello todas las intenciones, todos los esfuerzos y todo el empeño son pocos, pues su objetivo es Allah Infinito e Inabarcable: se necesita del Tawfîq, la ayuda y asistencia de Allah mismo. Hace falta una fuerza sobrehumana, un entendimiento hondo, una luz que no sea enturbiada por nada, y Allah nos ha asistido con la Revelación del Corán y las Enseñanzas de Muhammad -la Sunna-, y no deja de guiar al que se orienta hacia Él con corazón sincero. La primera pista es que Allah es Uno (Wâhid), la segunda es que no tiene socio (sharîk), y así, de etapa en etapa, hasta la inmersión en lo que ello implica y en la grandeza de espíritu que comunica. 

Para ello, y con toda claridad, desde el principio el musulmán tiene en Allah su único Oriente (Qibla): sólo a Él se somete, sólo hacia Él se dirige, y sólo en Él deposita su ser, sin asociarle nada. 

wa lâ shái-a mízluh* 

y no hay nada como Él... 

Éste es el Tançîh, el criterio clarificador que debe guiar la reflexión, y es la pista que impide desorientaciones: nada se asemeja a Allah ni Él se asemeja a nada de lo que conozcamos o podamos pensar o imaginar. Él es Remoto, y así debe ser asumido. En la renuncia a apoderarse de Allah está la posibilidad de acercársele. 

Su  verdad más íntima (su Dzât) es inaccesible al entendimiento o a la razón: Allah es increado, anterior a todo, y no se deja reducir a palabras, conceptos o nociones; las ideas no lo abarcan, toda reflexión se queda corta, el lenguaje es insuficiente,... y Él no se delega a sí mismo en nada. En Sí, en su Ulûhía, en su Misterio, es impensable, completamente Ausente a nuestras posibilidades. No hay nada que nos pueda servir de referencia para desentrañar ese vórtice de las realidades: no tiene igual, ni semejante, ni paralelo, ni definición, no se somete a nuestros criterios ni a nuestros valores, no es homologable a nada, no se deja atrapar por los pensamientos ni está sujeto a nuestros deseos y espectativas, no responde a nuestros criterios sino que nos contradice para permanecer en la Incógnita a la que sólo el corazón puede acercarse con su pasión, no con el desciframiento. El Corán nos ordena: “Di: Él es Allah, Único”, y dice también: “No hay nada como Él”. 

La Verdad íntima de Allah
(su Dzât) y su Misterio insondable (su Ulûhía) son ofrecidos al musulmán como un gran desafío, como si fueran un océano inabarcable en el que sumergirse para saborear su grandeza infinita o bien son como un desierto desolador en el que perderse, sin más. Su disimilitud, su desnudez, su carácter completamente abstracto e indeterminado, su pureza absoluta (Tançîh), son lo único que puede ser dicho de modo categórico: todo lo demás serán indicaciones auxiliares, pero deberemos impedir que contaminen la claridad del Tançîh. Sólo así, con esa herramienta infalible, daremos pasos seguros sobre la senda que conduce hasta Allah. Se llama Tançîh al proceso con el que el musulmán va despejando lo que significa Allah de toda adherencia que suponga cualquier límite a su Señor, profundizando y avanzando en el Tawhîd, en la Reunificación ante sí de su meta última, completada con su propia reunificación ante Allah. 

 Ahora bien, el Tançîh entraña un peligro: el de hacer a Allah tan remoto que lo desvincula de la realidad y lo convierte en algo amorfo y distante, una nebulosa ajena a nosotros. Daría la sensación de que estamos al margen de Él y no implicados en su Poder, su Voluntad y su Ciencia, lo que nos llevaría a un dualismo (lo sagrado y lo profano) irreconciliable con el Tawhîd, y nos apartaría de la Unicidad, excluyendo nuestro mundo. Ese extremismo del Tançîh acaba haciendo de Allah algo impugnable, pues no sería más que el resultado de un ejercicio intelectual que no nos da la idea de su oceanidad: Allah es la Verdad (al-Haqq), es algo siempre más radical. 

Para solucionar esta cuestión deberemos hablar de la relación de Allah con sus criaturas (es decir, deberemos hablar de sus Cualidades -Sifât- y de sus Actos -Af‘âl-), y para ello usaremos un lenguaje inteligible aunque equívoco porque sugiere que Allah es, en cierta medida al menos, equiparable al ser humano. A esto se le llama Izbât as-Sifât, Afirmación de las Cualidades. Diremos entonces que Allah oye, ve, habla, quiere,, apoderándose de nuestro mundo,... pero rompemos la representación antropomorfizadora que hay en estos términos afirmando la hegemonía del Tançîh. 

Por tanto, el Tawhîd consiste en una doble operación. Con la primera evitamos cualquier antropomorfización, y con la segunda cualquier anulación del Señorío. Ambos extremos erróneos se han dado: primero, el tashbîh (la comparación de Allah), que deriva de un uso ingenuo de los términos comunes entre Allah y el ser humano, y en segundo lugar, por otro lado, el ta‘tîl, la anulación de su Presencia, que es la negación de sus Cualidades y Actos (por miedo a la antropomorfización) con lo que se convierte a Allah en un simple concepto filosófico o teológico, etéreo e ineficaz, sagrado (es decir, separado de la realidad profana) y ofrecido sólo a la contemplación mística o a la especulación filosófica. La primera de estas dos desviaciones origina la idolatría grosera de los pueblos, la segunda está en la raíz de la idolatría metafísica de las élites intelectuales. 

El Corán expresa así el equilibrio: “Nada se asemeja a Él...”, oponiéndose a las comparaciones, “...Él oye y ve”, oponiéndose al ta‘tîl. Lo correcto, lo que conjuga todos los aspectos, es la síntesis de ambos polos (el ÿam‘), la reunión en un mismo punto del Tançîh antiidolátrico y la afirmación integradora de nuestra existencia en la supeditación al Ser Absoluto. 

wa lâ shái-a yú‘ÿiçuh* 

y nada lo incapacita... 

Nada influye en Allah, nada lo condiciona, nada lo vence, nada hay por encima de Él que pueda imponerle algo. Nosotros somos incapaces ante Él, no podemos poseerlo, abarcarlo ni limitarlo, no podemos controlarlo ni concretarlo en nada, no podemos ni pensarlo. Él sí nos encierra, nos domina, nos rige, a nosotros y a todo lo que existe, porque Él es la Verdad Absoluta y el Ser Real, el de Poder Configurador, el de Saber Abarcador, el de Voluntad Reductora. Esta combinación que lo hace infinitamente remoto en su Esencia (su Dzât) y en su Secreto (su Ulûhía), y lo concibe a la vez como Señor inmediatamente presente, más cercano a nosotros que nosotros, es la expresión de su Plenitud (Kamâl). Nuestra existencia, sometida a ese Misterio, es el espacio en el que se realiza su capacidad infinita. Por ello es posible la designación de Allah por sus Cualidades y Actos, magnificados por su Verdad Inaccesible y no reducidos a nuestro entendimiento limitante. 

Esta conjunción de Profundidad y Presencia es su Poder Determinante (Qudra). El Corán dice: “Allah tiene Poder sobre todas las cosas”, “Allah es Determinante de todas las cosas”, “Nada se opone a Allah ni en los cielos ni en la tierra. Él es el Absolutamente Sabio y Poderoso”, “Su Trono engloba los cielos y la tierra, y no le pesa preservarlos. Él es el Elevado, el Inmenso”. Su Poder es su Verdad Absoluta en una acción creadora de la que derivamos y en la que estamos integrados. 

Ésta es la interrelación en la que queda completado el círculo de la existencia y todo queda conjugado en el Uno-Único: su Rubûbía (el Señorío) y nuestra ‘Ubûdía (la subordinación). Él nos ha creado y estamos sujetos a Él, en toda la Grandeza de la Verdad, en cada instante. Nada se le impone y Él se impone a todo, ninguna voluntad lo doblega, nada escapa a su Presencia, y su Querer lo somete todo. La contundencia de su Poder configura cada realidad, cada instante, cada fenómeno, pero nada llega a Él, nada lo roza, nada lo aprisiona, nada lo condiciona, nada coarta su Libertad Absoluta. 

wa lâ ilâha gáiruh* 

Y no hay ilâh, salvo Él... 

Esto resume lo anterior y es el resultado del proceso desidolatrizador. El término ilâh designa lo singular, lo impensable, lo poderoso, lo eficaz, lo caracterizado por la Ulûhía (el Misterio insondable de la Libertad Absoluta)... pues bien, no hay más ilâh que Allah (lâ ilâha illâ llâh): ésta es la puerta del Islam. Con este reconocimiento (shahâda) empieza la auténtica rendición del ser humano ante su Señor. 

Toda la realidad, todo lo que vemos, oímos, imaginamos o podemos representarnos de un modo u otro, todo ello carece de esas cualidades infinitas de las que se ha hablado desde el principio, y por tanto no son la Incógnita Absoluta que está en todos los orígenes, sostiene cada realidad, la gobierna y la reconduce hacia Sí con la muerte. Nada es Allah. Cuando el hombre se rinde o se somete a cualquier ídolo, a cualquier dios que invente, cuando acepta como su señor a un semejante o a una circunstancia, cuando se doblega o sobrecoge ante un concepto o un deseo, se está rindiendo a lo que no es Allah, a lo que no tiene las cualidades vertebradoras de nuestra existencia, y se está confundiendo de orientación. Nuestras envidias, recelos, rencillas, nuestra avaricia y cobardía, todo ello viene de nuestra cortedad ante Allah: somos incapaces de imaginárnoslo. Si lo hiciéramos, todos nuestros fantasmas se desvanecerían necesariamente y pasaríamos a confiar en la Verdad que rige cada instante y seríamos relanzados por espacios abiertos. El germen de toda mediocridad y vileza es la idolatría. 

El hombre diviniza todo lo que le apabulla. Por ello ha convertido en mitos y dioses a reyes, a profetas, a santos y a ángeles, a fenómenos de la naturaleza, a demonios que le obsesionan, a circunstancias que lo quiebran, a esperanzas con las que sueña, a ilusiones que lo confunden, a ambiciones que le atormentan,... y se someta a todo lo que cree que tiene poder o influencia. El Islam está en contra de todo eso: “Sólo hay fuerza y poder en Allah”. 

El hombre inventa áliha (plural de ilâh), es decir, sustitutos de la Verdad y en los que imagina que está contenido lo incontenible. Se trata de intentos de abarcar lo que en esencia es huidizo, esa intuición primordial que presiente en su corazón. Es el afán por controlar aplicado a lo trascendente. El hombre intenta atrapar el Poder. El Islam ataca esa inclinación del ser humano para enfrentarlo con la desnudez del ilâh Verdadero, de la Realidad que es verdaderamente apabullante porque es la que articula la realidad y no es reducible ni concebible más que en la anulación de los dioses, ya sean ídolos o conceptos abstractos, ya sean materiales o espirituales, ya sean terrores o aspiraciones, ya sean burdos o idealizados. Ante Allah sólo cabe el Islâm, la rendición, la taqwà, el auténtico sobrecogimiento, y el Ijlâs, la sinceridad pura, la intención liberada de mediocridades. 

La expresión lâ ilâha illâ llâh, no hay más ilâh que Allah, es perfecta y lo resume todo. Quiere decir que no hay ilâh (algo verdadero, poderoso, eficaz) más que Allah, el Uno-Único, el Irrepresentable. La primera parte de la frase es una negación (nafy) que nos invita al Tançîh, a deshacernos de nuestros dioses, a dejar atrás el intento de dar configuración a eso que está en la raíz de todo, de cada criatura y de cada acontecimiento. Una vez culminado ese proceso antiidolátrico estamos en condiciones para asomarnos al Infinito. 

Por ello, la segunda parte de la frase es una afirmación (izbât): “...más que Allah”, ...sólo Él,... y que nos envuelve en la Grandeza de una Verdad cuya magnitud no podemos calibrar ni limitar y por ello nos envuelve, se apodera de nosotros y nos engulle. En esa Inmensidad que sigue a la desidolatrización, descubrimos, fascinados y penetrados por la Verdad, lo que quiere decir el Nombre Allah. Mientras tanto, por mucho que queramos, por intensos que sean nuestros esfuerzos y profundas nuestras reflexiones, no lograremos vislumbrar lo que significa el Ser Absoluto. Es necesaria, por tanto, una purificación: no se accede de otro modo a Allah. Al igual que los recogimientos del musulmán ante su Señor van precedidos de abluciones, acercarse a la Verdad de Allah exige de un ejercicio previo, requiere un profundo acto demoledor de todo aquello con lo que queremos determinarlo, incluso inconscientemente. Sólo así estamos habilitados para entrar en su espacio privado (su Harâm) sin contaminarlo con nuestros prejuicios. 

Por todo ello, la frase lâ ilâha illâ llâh es perfecta. Afirmar simplemente la Unidad de Allah es insuficiente. La afirmación de Allah debe ser el resultado de una peregrinación en la que se van dejando atrás las trabas que nos impiden realmente entender lo que es esa dimensión irrepresentable: “No hay ilâh, sólo Allah”. Sólo tras la primera operación se conoce a Allah y sólo entonces se le certifica porque ante el musulmán su Señor pasa a englobarlo todo, a penetrar en todo, a manifestarse en todo, siendo lo verdaderamente irrefutable, tal como dijo el Profeta (s.a.s.) -repitiendo la estructura de la frase que hemos analizado (la shahâda)-: “No des testimonio más que de lo que tiene la claridad del sol”, y Allah es, en realidad, lo que tiene un resplandor superior al del sol cuando son apartadas las nubes. Allah brilla en el cielo despejado de su siervo. 

qadîmun bilâ btidâ* dâimun bila ntihâ* 

Antiguo, sin principio; Eterno, sin final... 

Allah no es descriptible: las palabras son insuficientes. Pero hay que utilizarlas para iluminar nuestro mundo, construido sobre conceptos. Pero hay que hacerlo con delicadeza (adab) para evitar efectos distorsionadores. Por ello se aconseja atenerse a las expresiones de los profetas. El Corán dice: “Tu Señor -el Señor del Amor Propio- está muy por encima de las descripciones (que hacen de Él los hombres). ¡Paz a los profetas y alabanzas a Allah, Señor de los Mundos!”. Con esto, Allah se declara al margen de lo que digan los seres humanos, y sólo acepta los términos que Él ha revelado a sus mensajeros, que son palabras de paz para los corazones y sendas hacia Él. En las enseñanzas de los profetas no hay pretensiones especulativas sino pistas para los sinceros. En ellas hay claves para los que se purifican, no para los que buscan entretenerse y satisfacer simplemente su curiosidad o su vanagloria. Por ello, es importante limitarse a esas revelaciones que van dirigidas a la Fitra, a la naturaleza primordial del ser humano, a la espontaneidad de su corazón, donde encuentra correspondencias a un nivel mucho más profundo e iluminador que el que permite la satisfacción en los juegos de palabras. 

Allah no tiene principio (ibtidâ) ni final (intihâ). Es Antiguo (Qadîm) sin orígenes, y es Eterno y Permanente (Dâim), absolutamente Constante, sin interrupción, sin variación y sin final. Para esa Incógnita que nos precede y nos sigue cuando morimos -cada uno de nosotros y la existencia en su conjunto- no hay tiempo: el tiempo es nuestro límite, pero para Él no hay condiciones. Allah es el Creador del tiempo. El Corán nos dice: “Él es el Primero y el Último”. El tiempo está inserto en la Verdad, pero no la contiene. El Profeta (s.a.s.) dijo: “Allah: Tú eres el Primero y no hay nada antes de ti, y Tú eres el Último y no hay nada después de ti”. 

Éstas son intuiciones del corazón en consonancia con las palabras de los profetas que invitan al ser humano a despojar de límites esa Verdad y sumergirse en sus connotaciones, saboreando ese Poder anterior a todo lo que existe, que soporta cada instante de lo que existe, que transciende todo lo que existe, que permance cuando nuestro mundo se esfuma en su precariedad. 

El No-Principio y el No-Fin son palabras para designar la perplejidad que sobrecoje al ser humano cuando reflexiona sobre las dimensiones del Ser y encuentra que el encadenamiento y la sucesión de todo lo creado alcanzan un límite, en sus orígenes y en su final, que tiene en ambos extremos el infinito de un Abismo Irrepresentable. En esa conclusión descubre que su existencia y la del universo es un instante en medio de un Océano que supera lo que puede concebir. Entonces Allah se le presenta llenando esa Eternidad en la que estamos instalados. Eso que es Infinito es el soporte de nuestro momento efímero. Y entonces la razón empieza a dar vueltas en torno a ese Eje inconcebible y da fe de esa grandeza presentida en lo hondo de su meditación. 

lâ yafnà wa lâ yabîd* 

No se extingue ni tiene ocaso... 

Con esta precisión, el autor de la ‘Aqîda quiere subrayar el carácter eterno de Allah: Él no muere, mientras que todo lo que existe acaba aniquilado. La muerte es creación suya, y no está por encima de Él. Al contrario, Él tiene absoluto dominio sobre ella. El Corán dice: “Todo lo que hay sobre la tierra es transitorio y se desvanece, y sólo permanece inalterable la Faz de tu Señor, el Poseedor de la Majestad y la Nobleza”. Allah es el Uno-Eterno, el Abismo Infinito, y está fuera del tiempo, absolutamente incondicionado. Allah no es afectado por ninguna aniquilación ni es exterminado por nada. Todo esto hace nacer en nosotros el desconcierto ante la Verdad en la que exisitimos y a la que nos estamos asomando. 

wa lâ yakûnu illâ mâ yurîd* 

Y sólo es lo que Él quiere... 

El Profeta dijo: “Lo que Allah quiere que sea, es; y lo que no quiere que sea, no es”. Estas palabras contienen la ruptura definitiva con el mundo de la idolatría. El Corán dice: “No queréis hasta que Allah quiere”. Todo en la existencia plasma únicamente la Voluntad (Irâda) de Allah, Señor de los Mundos. Nada es contrario a su querer, nada escapa a su deseo, nada se opone a su decisión, nada se sostiene ante Él. En realidad, no hay más Voluntad que la suya. Con esto nos sumergimos definitivamente en el Océano de la Unidad y en la paz más reconfortante. Ésta es la clave que nos sitúa por completo en el Universo de Allah, demoliendo nuestras ficciones. 

Hemos hablado de la Dzât de Allah (de su Esencia) y hemos afirmado su Unidad (Wahdânía) y le hemos negado socio (sharîk), rechazando de entrada toda forma de idolatría, asumiendo la inasequibilidad de su Secreto, negándonos a representarnos esa Incógnita. Y también hemos hablado de sus Cualidades (Sifât) llevándolas al infinito y situándonos entre dos posturas: la de quienes las niegan y separan a Allah del mundo, y la de quienes interpretan esas Cualidades de modo ingenuo y antropomorfizan a Allah. Gracias a las Cualidades sabemos que Allah -Remoto e Infinito- es, a la vez, Presente e Inmediato, embargándonos de un modo inexpresable. 

Nos queda por hablar de sus Actos (Af‘âl), que son ‘nuestra existencia’, y asentarnos en la Unidad en lo que se refiere a este asunto, en el que también, como veremos, se dan dos extremos opuestos. Para adentrarnos por este resbaladizo terreno -el más cercano a nosotros- deberemos primero relativizar nuestros valores y anularlos en la Grandeza de Allah, agigantando nuestros criterios en las inmensidades de la Verdad, que siempre está mucho más allá de nuestras espectativas, convicciones, contradicciones o esperanzas. 

Todo cuanto tiene realidad y hechura es obra de Allah. Existen el bien y el mal, lo que nos gusta y lo que nos disgusta, lo que nos enamora y lo que nos aterroriza, lo que nos satisface y lo que nos frustra, lo que nos conmueve y lo que nos hace rebelarnos,... todo existe en medio de razones que se nos escapan y a las que ineludiblemente estamos sometidos. Hay, por tanto, infinitos opuestos, y tienen realidad. Y es Allah el que realiza las cosas. 

La fuerza con la que se impone la Realidad es el Poder Determinante de Allah (Qudra). La contundencia del mundo es signo de la Presencia Inmediata de la Verdad. Nada tiene origen fuera de Él, nada es expresión de lo que no sea su Voluntad (Irâda), por mucho que nos contrarie. Es más, aquello que nos contraria, lo que escapa a nuestro gusto, a nuestro entendimiento y a nuestro control, es manifestación de la Preeminencia de Allah, es señal del cumplimiento de una Voluntad que no depende de nosotros. En cada extremo, Allah se da a conocer. Con lo bello y agradable, Allah se hace amar. Con lo terrible, Allah rinde al hombre. Ante lo terrible el hombre descubre su impotencia e intuye a su Verdadero Señor Irreductible. Abatiendo ante Allah su estandarte, el musulmán fluye con la Voluntad verdadera en la que descubre el secreto que lo mueve en lo más íntimo, el misterio creador de su realidad. Ante Allah claudica la ficción, y lo auténtico emerge desbordándose a través del que ha renunciado a su fantasma para pasar a existir en el Querer que mueve, desde lo recóndito, a la molécula y también al astro imponente. Con ello, el ser humano no pierde ‘voluntad’ sino ‘supuestos’: en lo más hondo de sí se reencuentra con la Voluntad Una que lo hace ser realmente. 

El Tawhîd 

Es el esfuerzo por alcanzar el sentido más puro de la Unidad, y nos exige negar toda influencia y decisión que no sean de Allah Uno. Esto nos lleva a afirmar el Decreto (Qadâ) y el Destino (Qádar). Todo está predeterminado (maktûb), es decir, tiene orígenes remotos: lo bueno y lo malo, lo bello y lo feo, lo justo y lo injusto, lo amable y lo terrible. Todo, cada instante, cada acontecimiento, está asentado sobre una eternidad fecunda. 

Es la palabra (Kalima) primordial de la creencia absoluta en la Unidad de Dios, predicada por todos los mensajeros.  

En el Sagrado Corán se habla de la predicación de Noé -la paz sea con él- a su pueblo: 

"Por cierto que enviamos a Noé a su pueblo, diciéndole: " ¡Amonesta a tu pueblo, antes de que les azote un severo castigo!". Dijo: " ¡Oh pueblo mío!, por cierto que soy un amonestador fidedigno para vosotros: ¡Adorad a Dios,- temedle y obedecedle! El olvidará vuestras faltas y os tolerará hasta un limite prestablecido; porque cuando caduque, el término de Dios no será postergado. !Si lo supiéseis¡".  (Sura 71, aleyas 1-4) 

Del mismo modo, el profeta Hud -la paz sea con él- dice a su pueblo:  

También enviamos a los adíes a su hermano Hud quien les dijo: " ¡Oh pueblo mío! ¡Adorad a Dios, porque no tenéis más Deidad que El! ¿No le temeréis?. Pero los magnates incrédulos de su pueblo dijeron: "Ciertamente, vemos en ti necedad y pensamos que eres uno de tantos embusteros". (Sura 7, aleyas 65, 66)

Dijeron le:  

"¿Has venido, acaso, para hacernos adorar sólo a Dios y abandonar todo lo que adoraban nuestros padres?"¡Haz, pues, que se cumplan tus amenazas, si eres de los sinceros!. Les dijo: "Ciertamente pronto os azotarán el castigo y la indignación de vuestro Señor! ¿Osaréis disputarme a causa de nombres que Inventásteis, vosotros y vuestros padres, a quienes Dios no había revelado autoridad alguna? ¡Aguardad, pues, el castigo, que yo también aguardaré con vosotros! ".  (Sura 7, aleyas 70, 71 ) 

Se relata en el Sagrado Corán que cuando Abraham vio que su pueblo adoraba a los ídolos como si fueran dioses, les dijo:  

"Por cierto que no somos responsables de vosotros y de cuanto adoráis en vez de a Dios. Renegamos de vosotros, y, desde ahora, comienza para siempre entre nosotros y vosotros la enemistad y el odio, a menos que creáis sólo en Dios".  (Sura 70, aleya 4)  

También Moisés -la paz sea con él- predicó a su pueblo para que adorasen al Dios único y rechazaran al Faraón como dios. Dios dice en el Sagrado Corán acerca de lo sucedido entre el Faraón y Moisés:9 

Dijo le Faraón: "¿Quién es el Señor del Universo?". Le contestó: "Es el creador de los cielos y de la tierra y de todo cuanto hay entre ambos, si estáis persuadido". Faraón dijo a los circundantes: "¿Habéis oído?". Moisés le dijo: " ¡Es vuestro Señor y el Señor de vuestros primeros padres!". Dijo Faraón: "ciertamente que el mensajero que os ha sido enviado, es un loco". Moisés dijo: "Es el Señor del Levante y del Poniente y de cuando existe entre ambos, si razonáis". Faraón añadió: "Si adoras a otro Dios que no sea yo, te contaré entre los encarcelados! ".  (Sura 26, aleyas 23-29)  

En cuanto a Jesús -la paz sea con él-, Dios nos dice en el sagrado Corán que predicó a su pueblo para que adorasen al Dios único.  

"Y acuérdate de cuando Dios dijo: " ¡Oh Jesús, hijo de María! ¿Fuiste tú quien dijo a la gente: Tomadme a mí y a mi madre por dos divinidades en vez de Dios". Dijo" ¡Glorificado seas! Es inconcebible que yo diga lo que, por derecho, no me corresponde: Si lo hubiera dicho lo habrías sabido; tú sabes lo que hay en mi alma, pero yo no sé lo que hay en tu alma. Ciertamente, tú conoces lo oculto." No les he dicho sino lo que me has ordenado: " ¡Adorad a Dios, mi Señor y el vuestro!". Y mientras permanecí con ellos fui su testigo; más cuando me llevaste, fuiste Tú su único observador; porque Tú eres testigo sobre todas las cosas. Si Tú les castigas es porque son tus siervos; y si les perdonas, Tú eres el poderoso, el prudente."  (Sura 5, elellas 116-118)  

Luego vino el último de los profetas: Muhammad -la paz sea con él- al cual Dios ordenó que predicase su mensaje:  

Dios -altísimo- dice en el sagrado Corán:  

"Por cierto que vamos a revelarte un mensaje de gran densidad. Ciertamente que el principio de la noche para rezar es lo más impresionante y lo más adecuado. Porque durante el día tienes muchos quehaceres: Pero acuérdate del nombre de tu Señor y conságrate íntegramente a El. El es el Señor del Oriente y del Occidente: ¡No hay más Dios que El! ¡Tómalo, pues, por protector! Y tolera cuanto te digan y aléjate dignamente de ellos."  (Sura 73, aleyas 5-10)  

Dios -altísimo sea-, dice:  

Di: " ¡Oh incrédulos! No adoro lo que adoráis. Vosotros no adoráis lo que adoro y jamás adoraré lo que adorasteis, ni vosotros adoraréis lo que adoro. Tenéis vuestra religión. Yo tengo mi religión."  (Sura 109)  

También dice:  

Di: "Dios es único; Dios es el eterno sostenedor; Jamás engendró ni fue engendrado y no hay nada igual a El."  (Sura 112)  

Podemos darnos cuenta, con todo lo anteriormente dicho, que todos los mensajeros han predicado a sus pueblos que adoren al Dios único.  

Dios nos dice en el Sagrado Corán:  

Y El es quien, en el cielo es Dios y es Dios en la tierra, y es prudente, sapientísimo. (Sura 43, aleya 84)  

Al reconocer que el señorío pertenece al Dios único, atribuyéndole la absoluta unidad y rechazando todo menos esto, se dice que el musulmán admite la unidad de Dios con una creencia sana y una aceptación verdadera, con el permiso de Dios; y por esa creencia entrará al Jardín. Hay un relato sobre esto, del profeta Muhammad -la paz sea con él- que dice: "Aquel cuya última palabra antes de morir sea No hay más Deidad que Dios, entrará al Jardín del Paraíso" (Relato por Al-Hakim, entre otros).  

Esto nos indica que quien muera reconociendo la absoluta unidad de Dios, que "no hay más dios, ni Señor, ni digno de ser adorado, ni creador, ni dador de vida, ni dador de muerte, ni glorificador, ni benefactor, ni perjudicador, salvo Dios". entrará al Paraíso al final de esta vida y después de haber sido juzgadas sus obras por Dios y de haber sido premiado si ha hecho bien o castigado si ha hecho mal. 

Dios -altísimo sea- dice:  

"Ciertamente, Dios jamás perdonará que le asocien copartícipes, pero perdona, con excepción de esto, a quien quiere."  (Sura 4, aleya 116) 

El generoso mensajero de Dios -la paz sea con él-, predicó desde el primer momento a todas las tribus de Curaich, que no hay más deidad que Dios, el clementísimo, el misericordioso, el único que tiene poder sobre todas las cosas. Les dijo:   

' ¡Por Dios! (os digo) Que no hay más deidad que El, y que yo soy su mensajero, particularmente para vosotros y generalmente para toda la humanidad. ¡por Dios! (os digo) Que moriréis como si fuerais a dormir y resucitaréis como si fuerais a despertar, y seréis juzgados por todo cuanto hacéis y tendréis el Jardín o el Fuego eternamente."   

También les dijo:   

"Dios me ordenó que os predicara acerca de El, diciendo en el Sagrado Corán: "Y amonesta a tus parientes más próximos"  (Sura 26, aleya 214)   

"Yo os recomiendo dos palabras que son fáciles de pronunciar y pesan en la balanza (1):   

"Reconocer que no hay más deidad que Dios, y que yo soy el mensajero de Dio ...... ".  

Está claro que ésta es la "kalima" (palabra) primordial de la unicidad de Dios, pues el hombre es siervo únicamente de Dios, y no de cualquier criatura de la tierra o del cielo. 

Todo lo que hay tanto en el cielo como en la tierra le obedece y es conducido por su sabiduría; los ignorantes cometen un gran error al asociar a Dios en su poder con otras deidades, mediadores, intercesores. Todo esto carece de base y fundamento:   

"Diles: Si sois sinceros, aportad vuestra prueba."  (Sura 2, aleya 111 )  

Conocimiento de DIOS 
No se puede conocer a Dios sino por medio de sus criaturas y esto se llevará a cabo mediante el intelecto, que se basa en fundamentos firmes, a través de las cosas que nos rodean. Así podemos llegar a conocer los nombres y los atributos de Dios, y nuestro intelecto llegará a comprender que:   

a) No hay acto sino por la existencia del Autor. Los que dicen que todo lo hecho existe por si solo y evoluciona según las influencias de los factores naturales, afirman algo falso, ya que dichas influencias y factores no se dan si no hay una causa que los produzca.   

b) Todo acto nos indica el poder y atributos de su autor. El hombre los percibe a lo largo de su vida mediante la consecución de lo necesario, su relación con el medio que le rodea y el aprovechamiento de las fuerzas y frutos naturales. 

c) El autor tiene poder para hacer; quien no posee  algo, no puede darlo.   

Ciertamente la comprensión de esto por el intelecto nos hace pensar lógica e imparcialmente en las criaturas que nos rodean y que no han sido originadas de nada, sino que han sido creadas por el prudente, el prudente, el omnisapiente, el poderoso, el omnividente, el viviente... : Dios.   

Dios nos dice en su Libro Sagrado:   

Ciertamente, en los cielos y en la tierra hay señales para los creyentes. En vuestra creación y en la de cuantas bestias diseminó, hay signos para los que tienen certeza. Y en la alternancia de la noche y el día, la lluvia que Dios envía desde el cielo, mediante la cual vivifica la tierra después de haber sido árida, y en la variación de los vientos, hay señales para los que razonan. Tales son las maravillas de Dios que, en verdad, te revelamos. Así pues, ¿en qué libro creerán si rechazan a Dios y sus aleyas? ¡Ay de todo blasfemo pecador!  (Sura 45, aleyas 3-7)   

Así, hemos comprendido por nuestro intelecto, mediante la fiel transmisión de los relatos de nuestros antepasados, la misión de los mensajeros y profetas, y son ellos mismos quienes han incrementado nuestra creencia, nuestra Fe y nuestro conocimiento de Dios, aparte de que nuestra naturaleza innata nos dice que hemos sido creados por un Creador poderoso al que imploramos en nuestras necesidades y agradecemos en nuestro desahogo y felicidad.   

Dios nos dice en el Sagrado Corán:   

...¿Temeréis acaso a alguien que no sea Dios; cuando todos los dones de que disfrutáis proceden de El? Luego, cuando os azota la adversidad, sólo a El imploráis. Más tarde, cuando El os libra de la adversidad, he aquí que alguien de vosotros atribuye copartícipes a su Señor. (Sura 16, aleyas 5 2-54) 

Por todo esto, creemos en el poder de Dios -altísimo sea- y en su existencia. Afirmamos que es el creador de todo el universo y de todo lo que el universo contiene.   

¿Acaso podrá compararse el creador con quien nada puede crear? ¿No lo recordaréis? (Sura 16, aleya 17) 

Por eso tenemos la obligación de meditar en todo lo que hay en los cielos y en la tierra, así como en las evidencias de Dios para aumentar nuestra fe y creencia; de esta forma, no hay duda de que mediante todo esto llegaremos a grabar firmemente en nuestro corazón, verdades, y no teorías sin demostración de que el creador de todas ¡as criaturas y del Universo existe y es el único Señor de todas las cosas, y así, con la mente clara podremos llegar a comprender algunos secretos de la naturaleza que Dios, con su infinito poder, nos facilita.   

"... El conoce tanto su pasado como su futuro; y ellos no conocen nada de su ciencia,  sino lo que El quiere..."  (Sura 2, aleya 255)   

Ciertamente que nuestro conocimiento limitado de algunas cosas y nuestra ignorancia de la mayoría de ellas nos indica la insignificancia de nuestro conocimiento frente al de Dios.   

"...El, Aquél que no tiene a ninguna cosa por igual..." (Sura 44, aleya 11 )   

Todo esto nos lleva a la continua reflexión en la ciencia y en los demás campos, de la vida para fortalecer nuestra creencia en el Creador y reconocer su poder a través de sus criaturas.   

Rogarnos a Dios -altísimo sea- que ilumine nuestro corazones con ciencia y conocimiento.   

"... Aquel a quien Dios no Ilumina, jamás tendrá luz." (Saura 24, aleya 40)   

En cuanto a la limitación de nuestro conocimiento, se debe al poco poder que poseemos para conocer las cosas que nos rodean, ya que nuestra capacidad para reflexionar y conocer, por muy grande que sea, es mínima, pues el intelecto humano, a pesar del progreso en todos los campos científicos, aún no ha salido del círculo del conocimiento de sí mismo y de algunas de las cosas que ¡e rodean, deteniéndose en su investigación muchas veces nada más empezarla. ¿Cómo podría hacer frente a los grandes misterios del Universo y de todas las criaturas de Dios? ¿Y cómo llegaría a comprender la esencia de la divinidad?   

El conocimiento de los atributos divinos por medio de los sentidos y la razón no es Completo, Si su realidad no está grabada en el corazón ni el espíritu los discierne claramente; solamente mediante el conocimiento total podrá llegar a ver muchas de las realidades de su existencia.   

Son estos algunos de los medios que poseemos para llegar al conocimiento de Dios -exaltado sea, pues sus nombres concuerdan con su perfección y majestuosidad, y para cada uno de los nombres de Dios hay características propias. Y cada uno de los atributos de Dios tiene una naturaleza distinta a la naturaleza de los atributos humanos.   

Dios otorgó al hombre la misericordia porque es misericordioso para con sus criaturas, compasivo, y no las perjudica, y perdona todos sus errores, etc. El atributo de la misericordia, en Dios es infinitamente más completo que en el hombre, pues su poder de ser misericordioso con las criaturas es mayor que el poder del hombre. Y la esencia de Dios jamás será conocida por el hombre.   

Nada pasa a la existencia o se mantiene en la nada, nada vive o muere, es o deja de ser, está sano o enfermo, es pobre o rico, es feliz o desdichado, es recto o se desvía, es musulmán o no-musulmán, nada se mueve o se está quieto, sin que sea porque Él quiere que sea así. Nada se acerca a Allah, acogiéndose a su Abundancia, o se aleja de Él, condenándose a la Privación, si no es porque Él así lo ha decretado. Nadie acepta a Allah, exponiéndose a su Generosidad, o lo rechaza, sumergiéndose en su Ira, si no es porque Él así lo determina. Nadie es afortunado o desgraciado si no porque Allah así lo ha decidido. Nadie tiene una voluntad independiente de lo que Allah impone. Sólo existe su Voluntad, rigiéndolo todo. Éso es el Destino (Qádar), la realidad irrecusable, la fuerza de lo actual. 

 Todo ocurre según lo quiere Allah, y entre aquello que Él quiere que sea hay cosas que ama porque quiere amarlas y hay cosas que detesta porque quiere detestarlas -Él sí elige-; y ordena al hombre que haga lo que Él quiere y le prohibe lo que Él odia, y hace que cada hombre se sitúe en el campo que Él haya querido para él, y le da la voluntad y capacidad con las que cumplir su destino -Él sí impera-. Todas las criaturas ejecutan lo que Allah decreta, pero los musulmanes hacen lo que Allah ama y combaten lo que Él odia: ésta es la diferencia. Y ésta es la expresión de la absoluta Preeminencia del Uno-Único, su Arrogancia (Kibriyâ) que es con lo que Él se impone de acuerdo a la majestad de su Esencia y a la sabiduría de su Ciencia. Y esto nos invita a una absoluta claudicación (Islâm). 

Existe, por tanto, una Voluntad Absoluta (Mashí-a, o Irâda Kaunía) que es la que da el ser a toda realidad, y existe una Voluntad que escoge y se revela (Irâda Shar‘ía). Según esto, gentes de Allah (ahl Allah), las de su elección, son quienes se someten a su Voluntad expresa, y realizan lo que Él ama (el bien, la justicia, la belleza, todo lo que se le parece) y luchan contra lo que Él detesta (el mal, el egoísmo, la idolatría, la opresión). Él vuelca la abundancia de su bien (su Rahma) sobre los suyos, los que desean acercársele, y desencadena su Ira (Gádab) contra los que han preferido lo que Él detesta. 

El Qádar, El Destino, es el Poder de Allah presente en cada momento, imponiéndose a todo. Pero el ser humano es pura ‘acción’: renunciar a ella es renunciar a la condición humana y a la vida. Nuestras ‘elecciones’ son signos de la presencia del Poder de Allah en una síntesis que las palabras no pueden expresar. 

Todo lo anterior hace que el Islam sea extraordinariamente tolerante sin degenerar en nihilismo, desidia o falta de juicio y criterio. Y por otra parte, la idea de Destino comunica paz y sabiduría. Cada cosa es lo que Allah quiere que sea, pero la acción de cada cual es signo del terreno en el que está y por ello se aconseja el bien y lo mejor, que es síntoma de estar en el mejor de los destinos. Por ello, y mientras consideremos que tengamos fuerza y poder de elegir, debemos optar por lo mejor -que es el Islam, lo ‘elegido’ por Allah- hasta que seamos sumergidos en la contemplación del Destino, es decir, de la Verdad. 

La diferencia entre qadaríes y ÿabríes surge de las inquietudes que despierta la cuestión del Destino: si lo negamos perdemos el horizonte de la Unidad, si lo afirmamos carece de relevancia todo. La Gente de la Sunna (ahl as-Sunna) se sitúa en medio: afirma el Destino y la relevancia de los actos humanos, y ambos se implican en la raíz de todo lo verdadero, coincidiendo de un modo extraño e inexpresable. El Destino es el océano en el que se agita nuestra existencia y nuestra libertad y, por otro lado, nuestros actos son lo que Allah quiere y por ello mismo se realizan y son realizadores. El Mensajero de Allah (s.a.s.) fue ejemplo de un dinamismo inmerso en el Querer de Allah. Él (s.a.s.) nos invitó a desatar todas las posibilidades que Allah ha depositado en nosotros, pasando a ser agentes en la existencia. Por ello proclamó el Yihâd, la lucha, el esfuerzo, y declaró que era obligatorio para cada musulmán hasta el fin del mundo. No somos pasivos ni nos rendimos ante las circunstancias, sino agitación y nervio que deben tener su cauce. El Corán dice: “Allah ha creado la muerte y la vida para probar quién de vosotros es el que actúa de forma más hermosa”, es decir, todo está dispuesto para que el hombre saque lo que hay en él. 

Hablar del Destino es ofrecer un marco en el que existir sumergidos en la Unidad de Allah. Tenemos conciencia de nosotros mismos, porque Allah lo ha querido. Distinguimos entre el bien y el mal, y constantemente optamos -coincidiendo ineludiblemente con lo que Allah quiere-. En esa conciencia somos independientes hasta que no descorramos el velo que nos separa de la contemplación del Destino. Mientras estemos en el velo, viviendo nuestra libertad, tenemos que ser coherentes y obrar en consecuencia, dentro de la existencia que sabemos que está inscrita en el Destino que lo unifica todo. Nada nos justifica, y lo sabemos: lo contrario es retórica, escudarse detrás de lo que se ignora. Nuestras elecciones son reales, y tenemos criterios y medidas que debemos ejercitar, pues Allah nos los ha dado. En nuestro mundo somos libres, dotados de una voluntad que da expresión a la Voluntad, y debemos elegir lo que más nos convenga, aun cuando sepamos que en el fondo todo haya sido ya decidido y clausurado en la eternidad que está por encima de lo que podamos concebir, una eternidad que saboreamos al final del proceso del Tawhîd, la Reunificación que nos permite identificarnos en la Verdad. 

lâ tábluguhu l-auhâm* wa lâ túdrikuhu l-afhâm* 

No lo alcanza la ilusión, no lo percibe el entendimiento... 

El Corán dice: “La ciencia de los seres humanos no abarca a Allah”. La ilusión (wahm) -es decir, lo que el hombre quisiera que fuera Allah- no llega a intuir su Grandeza. Y el entendimiento (fahm) -es decir, la capacidad real del hombre de conocer- no percibe la Verdad de Allah. Allah es Indeterminable, y ésa es la anchura infinita en la que cabe la grandeza que fundamenta al ser humano. Lo que es Allah (su Dzât, su Esencia; su Ulûhía, su Misterio) escapa a las posibilidades de la criatura: no responde a sus espectativas, no cabe en su imaginación ni es abarcada por la razón. El Misterio de Allah está en su capacidad para desconcertar. Nuestro desconcierto es el conocimiento que tenemos de Él. Todas estas observaciones son pertinentes en el contexto de la mención del Destino, que es la idea a la que se llega cuando empieza a calibrarse el carácter absoluto de nuestro Señor Verdadero (Rabb). 

El Profeta dijo: “No habléis de la Esencia de Allah; meditad en sus Cualidades”. Sólo nos es dado reconocer sus Cualidades -los detonantes de su relación con nosotros, las realidades unitarias configuradoras de nuestro mundo y nuestras acciones- tal como Él se ha descrito a sí mismo, y son Cualidades Majestuosas que nos invitan a rendirnos ante Él, y ésa es la vía que conduce a un crecimiento en la Inmensidad de la Verdad Trascendente designada por la palabra Allah. En este sentido, sabemos que Allah es Uno, Impenetrable, Creador, Vivificante, Aniquilador, Poderoso, Reductor, Soberano, oye y ve,... y que todo está bajo el dominio de esos Atributos Infinitos. 

Las Cualidades de Allah (Sifât) tienen un interés práctico. Nos incumben y nos enseñan la magnitud del Océano en el que existimos y cómo relacionarnos con Él. Lo que se puede deducir de las Sifât es perturbador, y por ello es transformador. El autor insistirá en esta cuestión más que en ninguna otra. Las Cualidades nos hablan de Allah y de nosotros: Él es el Señor (Rabb) y a Él estamos subordinados. A realizar conscientemente esa subordinación (‘ubûdía), a vivirla con toda la intensidad de la que somos capaces gracias a las facultades con las que Allah nos ha dotado poniéndonos por encima de los instintos, es a lo que nos invita el Islam, la rendición a Allah -una rendición que es la que nos hace esponjosos a los significados de Allah-. Las Cualidades describen a Allah en su Grandeza o en su Relación de Señorío (rubûbía) con la que rige la existencia: “Y Él es el que oye y el que ve...”. 

wa lâ yúshbihuhu l-anâm* 

Y los seres humanos no se le parecen... 

El autor vuelve con esto a la cuestión del Tançîh (el proceso de abstracción) que debe regir siempre las reflexiones. Es el criterio que debe estar a la cabeza de cualquier exposición de la ‘Aqîda, la cosmovisión del Islam, el conjunto de las ideas-fuerza que lo estructuran. Es, por tanto, uno de los fundamentos de la senda transformadora por la que se transita hacia Allah (los ûsûl ad-dîn). En este sentido, el autor niega que los seres humanos (anâm) se parezcan en algo a Allah, y por tanto carecen de elementos para establecer comparaciones. 

El Tançîh es siempre una negación (nafy) con la que se destruye la posibilidad de cualquier representación antropomórfica. Con ello, matamos todos nuestros dioses y nos liberamos para Allah. Es lo expresado al principio de la shahâda, el testimonio de cada musulmán: lâ ilâh, no hay verdad... Ahora bien, esta negación es insuficiente, es algo no culminado. Es un primer paso para llegar a la Pureza Absoluta: Allah. A partir de aquí empieza la afirmación (izbât): reconocemos a Allah en el ejercicio de su Poder, su Voluntad y su Ciencia, que nos afectan. Es decir, lo descubrimos en las Cualidades gracias a las cuales somos lo que somos. La afirmación (el izbât) es superior a la negación (el nafy): es el Jardín en el que se deleitan los sabios. Tras la declaración con la que evita confusiones al decir que Allah no es semejante en nada a lo que el hombre puede reconocer, el autor de la ‘Aqîda comienza una descripción positiva en medio de esa poderosa sugerencia. 

háyyun lâ yamût* qayyûmun lâ yanâm* 

Viviente que no muere, Subsistente que no duerme... 

Estas frases sirven de ejemplo para que nos demos cuenta del alcance de lo dicho. Podemos decir de Allah que está Vivo (Hayy), como el ser humano,... pero Él no muere, mientras que el ser humano está sometido a la muerte. Con la palabra ‘Vivo’ queremos decir que Allah no está muerto, pues si dijeramos de Él que está muerto, nuestro mundo no existiría porque no hubiera sido creado. Lo muerto no crea nada, mientras que el mundo necesita de un Creador, que deberá estar Vivo y ser Vivificante aunque lo que sea su vida se nos escape. La palabra, por tanto, nos sirve para entender algo, es nuestro recurso,... pero es insuficiente porque no podemos imaginar algo que al final no muera, pero Allah no tiene final. La palabra es útil por un lado, pero equívoca por otra. Hay una ‘semejanza’, pero por la parte de Allah la noción que se usa tiene proporciones irrepresentables, como enseña el Corán: “A Allah corresponde la parte sublime en la comparación”. 

Lo mismo sucede con Subsistente (Qayyûm), que quiere decir que Allah existe por sí mismo y soporta a cada criatura, que Él late en ella fundamentándola sin necesitar Él de fundamento alguno. Pero todo lo que soporta una carga se cansa,... mientras que Allah no duerme. Con esta última matización escapamos de la posibilidad de antropomorfizar a Allah, y así las palabras se vuelven válidas y brillantes para expresar algo cuya finalidad es la de servir de estímulo al corazón, y no para abarcar a Allah. 

El Tançîh nos sumerge en el Océano de lo Infinito, y el Izbât as-Sifât, la Afirmación de las Cualidades, nos relaciona y nos supedita a lo que intuimos en esa eternidad. El Corán nos dice: “Los rostros se rinden al Viviente, el Subsistente”. Estos dos Nombres de Allah, Hayy-Qayyûm, son de los más sugerentes: nos hablan de Él y nos hacen vivir en Él. Ante el Viviente quedamos desconcertados: la vida pierde estrecheces. Ante el Subsistente, dejamos atrás nuestros miedos y nuestros recelos, apartamos nuestra mediocridad, pues Él nos libera de dependencias. 

jâliqun bilâ hâÿa* râçiqun bilâ mu-na* 

Creador sin necesidad, Proveedor sin carga... 

Todo lo que existe es creación (jalq), es decir, tiene un principio y es el fruto de un Poder, una Voluntad y una Ciencia infinitas que han sacado a las criaturas (majlûqât) de la Nada anterior a su existencia, de la indeterminación absoluta. Allah es la razón de ese paso. Él es la Incógnita que ha decidido que existamos. 

La reflexión es sencilla: el universo podía no haber existido, y llamamos Allah a lo que se inclinó en favor de su existencia. Cuando no había nada, tampoco había causas: Allah es lo indecible que escapa a todos los razonamientos pero cuya Verdad intuimos en la necesidad de encontrar ‘algo’ que fuera punto de arranque, pero por el carácter mismo que imponen las condiciones de la Nada, ese ‘algo’ debe tener un carácter excepcional, tremendo. Éste es también el punto inicial de todas las reflexiones en torno a Allah, lo que nos induce a acentuar su Esencia (Dzât): no podemos ni imaginar lo que Allah sea en Sí, pero sí podemos calibrar su Poder aunque sea sólo con adjetivos que indiquen desproporción. Una vez el universo pasó a la existencia, el universo mismo nos habla de la Realidad que lo hace ser, y entonces estamos en el espacio de las Cualidades (Sifât). 

Empezamos diciendo que Allah es Creador (Jâliq), y lo es porque quiere, no porque necesite de algo. Él no es causado ni sus actos tienen más razón que la de su propia Voluntad anterior a toda otra. Él carece de toda necesidad (hâÿa). Y mantiene a sus criaturas (Él es Proveedor, Râçiq), recreándolas en cada instante y obsequiándolas con cuanto necesitan, sin que ello mengüe lo que Él es. El dar no lo disminuye, ni le supone una carga. Él no es cantidad que aumente o encoja. 

Que la criatura necesite de Allah quiere decir que constantemente depende de Él. En ningún momento la realidad de la criatura cambia: no se transforma en un ser separado. Esto es muy importante. En todo momento la criatura demanda la asistencia de Allah para seguir existiendo: necesita de su aire, de su calor, de su soporte, de su inspiración. Nunca la criatura es suficiente por sí ni se emancipa. Y está sujeta al Acto Creador hasta en lo íntimo de su ser, en su raíz misma. Allah la provee. El ser humano, y todo lo suyo, es un cúmulo de permantentes posibilidades a la que Allah da la realización que Él quiere. El Corán lo expresa diciendo: “¡Oh, gentes! Vosotros sois los pobres, y necesitáis de Allah, mientras Él es Rico y Elogiado”. 

mumîtun bilâ majâfa* bâ‘izun bilâ mashaqqa* 

Creador y dador de la vida y de la Muerte 

La vida y la muerte (máut) no es la nada (‘ádam) de la que hemos surgido, es algo que ha pasado a existir desde el momento en que los seres han sido creados, y los acompaña. Tiene su propio estatuto. La muerte, al igual que la vida (hayât), forma parte del ser. El Corán dice: “Él es quien ha creado la muerte y la vida para probar quién de vosotros actúa de una forma más hermosa”. Allah es Muhyî, Dador de Vida, y es Mumît, Dador de Muerte: todo lo nuestro está en sus Manos, todo es configurado por Él. 

La muerte no nos libra de Allah: Él la sostiene. Por ello pedimos a Allah que se apiade de nuestros difuntos, pues están completamente a su merced. Seguimos dependiendo de Él en nuestra tumba. Es más, en la muerte ningún velo nos separará de Allah. En nosotros se ejecutará su Voluntad -al igual que actualmente entreteje nuestra existencia- sin que nada desvíe nuestra atención, como ocurre ahora que nuestra agitación nos hace concebir dioses en los que buscamos consuelo. La muerte es la hora verdadera, es el encuentro con lo Real, es más vida que la actual porque nada la entretendrá. Con ella accedemos al Dominio de Allah (al-Âjira), y el Profeta describía el encuentro con lo Real tras la muerte con imágenes que sugieren que esa emoción es más poderosa que las que el cuerpo siente en vida. En la muerte, todo será tremendo porque el hombre habrá perdido el control sobre el mundo y será pasivo en Manos de su Señor, estado absolutamente expuesto a Él, sin que sus fantasmas intermedien. Y esto es terrible: es la Resurrección a la que se refiere el Corán, el paso a la absoluta intensidad del ser. El Corán nos describe esa eternidad como placer que embarga al ser humano o como sufrimiento para el que no hay descanso, en una violencia que sólo las peores pesadillas acercan al entendimiento. 

Allah mata a sus criaturas al igual que les da la vida, y no teme ningún reproche o venganza del mismo modo que no nos ha creado porque necesite de nuestra gratitud. De ahí el carácter irreductible de la muerte. Los seres humanos son aniquilados, uno tras otro, sin que la Verdad que ejecuta esas sentencias se arredre ante nada ni se inmute: la vida y la muerte son lo mismo para Ella. Somos nosotros los asaltados por los terrores y las incertidumbres. Por esto se dice que Allah no es afectado por ningún miedo (majâfa), y nada tiene fuerza ante Él. Y esto es lo que hace que sus Actos sean contundentes. 

Así como mata, Él es capaz de devolver la vida a las criaturas y resucitarlas sin que sea para Él un esfuerzo añadido o le suponga una penalidad (mashaqqa). Lo que nos resulta difícil de admitir -el ser en la muerte, que se nos ofrece como algo insalvable- es indiferente para Él. Para Allah no hay diferencia entre una cosa y otra, entre el dar la vida, el retirarla o el devolverla en medio de la muerte como ya la ha creado en el seno de la nada, que es un espacio aún más inconcebible. El prodigio de la creación es para Él igual que la recreación. Esto es importante porque intuimos que habremos de reencontrarnos con Él puesto que la muerte no es la Nada. De la Resurrección (Ba‘z o Qiyâma) y su fundamento hablaremos más adelante. Allah es Bâ‘iz, el que deposita vida a los muertos, el que los hace ser en la muerte. 

mâ çâla bi-sifâtihi qadîman qábla jálqih* lam yáçdad bi-káunihim shái-an lam yákun qáblahum min sífatih* wa kamâ kâna bi-sifâtihi açalíyan* kadzâlika lâ yaçâlu ‘alaihâ abadíyan* 

Él era Sin-Principio con sus Cualidades antes de su acto creador. Sus Cualidades no han aumentado -cuando sus criaturas han pasado a ser algo- por encima de como eran antes. Del mismo modo que antes era Sin-Origen en sus Cualidades, lo es en ellas igualmente Sin-Final... 

El autor nos habla aquí del carácter inmutable de Allah, del Sin-Principio (Qídam) y el Sin-Fin (Áçal) de su Esencia (Dzât) y de sus Cualidades (Sifât). Él y su modos de ser no conocen alteración. Y ésas son nuestras raíces, los gérmenes de los que hemos fructificado, las realidades sobre las que existimos. Sus Cualidades son su Plenitud (Kamâl), y si hubiera carecido de ellas antes le hubiera faltado algo, viéndose menguada entonces su perfección y estando sometido a lo que la completara. 

Él era Creador antes de crear, Poderoso antes de ejercer su Poder, Sabio antes de que existieran objetos ofrecidos al conocimiento,... Nuestra aparición no es lo que lo ha hecho Creador, Proveedor, Vivificante,... y del mismo modo esas Cualidades no desaparecen de Él cuando desaparezcamos. Cada uno de nuestros instantes es configurado por una potencia eterna absolutamente independiente de nosotros y de nuestro mundo, ajena a todas las condiciones, ajena al tiempo, al espacio, a las medidas, a nuestros valores,... 

En torno a las Cualidades ha habido muchos debates en el Islam. La transitoriedad de los acontecimientos sugieren un ilâh cambiante, una Verdad Interior en ebullición, y si bien Allah es el motor de las transformaciones, en Sí y en sus Atributos Él es una Verdad Perfecta y Plena. Las mutaciones, signos de su Poder Soberano, están en el seno de su inalterabilidad y de su paz. El Corán lo expresa con las siguientes palabras: “Allah es el Señor del Trono Glorioso, y es Hacedor de lo que quiere”. 

láisa bá‘da jálqi l-jálqi stafâda sma l-jâliq* wa lâ bi-ihdâzihi l-baríati stafâda sma l-bârî* 

No adquirió el Nombre de Creador tras crear la creación, ni adquirió el Nombre de Configurador tras dar existencia a la humanidad... 

El autor de la ‘Aqîda insiste aquí en lo señalado en las frases anteriores. Hay que diferenciar el ser algo de la actividad que resulta de ella: Allah era Creador antes de crear, y esto quiere decir que lo era en potencia, y al crearnos pasó a serlo en acto, pero su condición, su modo de ser, siempre fue la misma. Por ello es lícito aplicarle esos Nombres con los que Él mismo se designa en el Corán y saber que le corresponden de forma real, en su eternidad, y no son alteraciones ni indican cambios en Él. 

láhu ma‘nà r-rubûbíati wa lâ marbûb* wa ma‘nà l-jâliqi wa lâ majlûq* wa kamâ ánnahu múhyi l-mautà bá‘da mà ahyâ stahaqqa hâdzà l-ísma qábla ihyâihim* kadzâlika staháqqa sma l-jâliqi qábla inshâihim* 

Le pertenecía el Señorío antes de que existiera el esclavo, y era Creador antes de que existiera la criatura... Del mismo modo en que Él era Revivificador de los muertos después de dar la vida por ello merece ese nombre antes de haberles dado la vida, y también merece el Nombre de Creador antes de configurarlos... 

El autor repite lo expresado para subrayar el carácter inmutable de Allah. El Profeta (s.a.s.) dijo: “Él era y nada había con Él,... y sigue siendo como era”. Es decir, Él era Señor (Rabb) sin esclavo (marbûb), y Creador (Jâliq) sin criatura (majlûq), y cuando desaparezcamos Él seguirá en su Plenitud Absoluta, porque ni nos necesita, ni lo complementamos, ni le añadimos nada, ni le arrebatamos nada. Las Cualidades de Allah y sus Nombres son eternos como Él, y tienen su mismo carácter. Son tesoros en su Verdad. 

dzâlika bi-ánnahu ‘alà kúlli shái-in qadîr* wa kúllu shái-in iláihi faqîr* wa kúllu ámrin ‘aláihi yasîr* lâ yahtâÿu ilà shái* láisa ka-mízlihi shái* wa huwa s-samî‘u l-basîr* 

Es así porque Él tiene poder en todas las cosas, y toda cosa es pobre ante Él. Todo asunto le es fácil, y no necesita de nada: ‘Nada se le asemeja, y Él es el que oye y el que ve’... 

  Con esto el autor explica sus afirmaciones anteriores. Las Cualidades (Sifât), en toda su intensidad, son inherentes a Allah Absoluto porque Él es Fuerza y Poder (Qudra, Potencia), y Él es el Qadîr, el Determinante, y sus Actos (Af‘âl) son los únicos que se realizan, y por ello son el entramado de lo que llamamos Destino (Qádar). Todo es como Él quiere que sea en cada instante, en la nada o en la existencia, en la ausencia y en la presencia, según su Voluntad inquebrantable (Irâda). Somos los resultados de sus Actos y estamos a merced de su deseo, sin que nada nunca pueda oponerse a su realización. Él y sus Cualidades son el transfondo de nuestra existencia. Permanentemente, en la nada y en el ser, todas las cosas tienen necesidad de Él, incluso para ser nada o en la muerte. Todo es pobre (faqîr) ante Allah, todo le mendiga en cada momento y de acuerdo a su circunstancia. Allah dice en el Corán: “Te he creado, y antes eras nada”. 

Para entender realmente el alcance de todo esto tenemos que dotarnos de criterios sólidos. Los pensadores musulmanes han reducido a tres los juicios que podemos formular, en un uso riguroso de las facultades de la razón, ante toda propuesta que se nos haga: las cosas pueden ser irrefutables y necesarias, o simplemente posibles o radicalmente imposibles. Todo cuanto existe  o puede existir es a lo que llaman ‘posibles’: tú y todo lo que te rodea existís, pero perfectamente podías no haber existido. Lo que te da existencia es algo que lo ha decidido por ti antes de que vinieras a este mundo. 

Ese ‘algo’ anterior a todo, si remontamos la cadena de causas y efectos, ese Origen primordial, es a lo que se llama Allah, que es el Irrefutable, la Verdad, sea en sí lo que sea,... Él es lo que hace ser reales a las cosas. Es ahí, en ese vacío anterior a la creación del universo, donde intuimos el alcance y la magnitud de la Realidad que nos da la vida,... es asomándonos a ese abismo inquietante donde presentimos su magnitud inabarcable, es donde intuimos su Grandeza, porque ahí no nos estorba nada y nuestra reflexión es capaz de imaginar desmesuras. Y ahí, de Él, decimos que tiene Cualidades que lo habilitan para haber tomado esa decisión por la que existimos. A ésas Cualidades y a su carácter es a lo que nos referimos cuando hablamos de las Sifât. Esas Cualidades tienen el mismo carácter preeterno de la Verdad Creadora -puesto que ahí no hay tiempo ni sucesión-, y por otro lado tienen una absoluta eficacia actual desde el momento en que todo lo que existe requiere de su asistencia y de sus Actos (Af‘âl). Nada se independiza de su Señor: por siempre nos debatimos entre la posibilidad de seguir existiendo y de desaparecer, de esto y de lo otro, y es siempre el ‘algo’ incógnito el que decide. 

Nosotros vivimos entre esfuerzos y continúas tensiones, pero lo que es jamás es el resultado de esos esmeros: todo tiene una raíz más profunda que nuestra agitación nos impide ver. En cada momento ‘cumplimos’ con esa Verdad. Éste es el secreto del Destino, que está ‘velado’ por nuestra inquietud y nuestros miedos constantes. Pero ‘eso’ es lo Determinante. Pero aún más importante, ese Poder siempre Presente no es una fuerza ciega, no es la ‘naturaleza’ (que ha sido ‘creada’ con nosotros, al igual que el tiempo, el espacio, la muerte,...). Lo que nos ha hecho ser lo que somos tiene Voluntad y Ciencia, y todo es signo de esas Cualidades. Pensar que Allah es azar es negarse a la evidencia de un universo perfectamente estructurado y trabado por algo Perfecto en Sí, absolutamente Pleno, Desbordante: lo que entendemos entre nosotros por voluntad y conocimiento es resultado de su Querer, ¿cómo habría de carecer el que ha creado nuestra voluntad y el que determina nuestro conocimiento de esas Cualidades? Es más, nuestra voluntad y nuestra ciencia, al lado de las suyas, son nada, tan sólo un pálido reflejo en el que debieramos adivinar el calibre de lo que tiene que ser su Voluntad Absoluta y su Ciencia Perfecta, que son las que realmente estructuran cada uno de nuestros instantes. 

Además, Allah nos oye y nos ve, pues ¿cómo habría de ser sordo el que ha creado el oído? ¿Cómo habría de ser ciego el que ha diseñado los ojos de sus criaturas? Al contrario, nuestros oídos y nuestros ojos son un pálido reflejo de lo que debe ser el Oído y la Visión de la Verdad que nos ha hecho. Todo lo que hay es signo del alcance de su Perfección, y todas nuestras carencias, nuestras imperfecciones, nuestros defectos, nuestras quimeras, son restos de la Nada de la que hemos surgido, nos recuerdan cuál es nuestra verdad y nos enseñan la desproporción de Allah: en Él no hay nada de la Nada. 

Estamos, pues, en medio de su Absoluta Presencia, expuestos a Él en cada instante, cumpliéndose en nosotros su Voluntad, siendo vistos y oídos por Él, recogiendo sus dones, viviendo de Él, muriendo cuando Él quiere y fundamentados por Él en la misma muerte. Y cada uno de nuestros instantes es lo que Él configura,... Ésa es la Verdad Infinita en la que existimos. 

jálaqa l-jálqa bi-‘ílmihi 

Ha creado la creación con conocimiento... 

Ha dado existencia a todas las cosas, las ha hecho ser lo que son y rige cada uno de sus instantes con conocimiento (‘ilm), es decir, lo que existe no es resultado de ignorancia ni fruto del azar. Con esto, el autor de la ‘Aqîda completa el ciclo de las tres grandes Cualidades: el Poder (Qudra), la Voluntad (Irâda) y la Ciencia (‘Ilm). 

Hemos hablado de la Voluntad creadora. Toda voluntad imagina aquello hacia lo que se inclina, y esa representación es el conocimiento previo que tiene de lo que desea. Nuestra existencia habla de una Voluntad que nos ha hecho ser. Esa Voluntad es la demostración de una Ciencia anterior a todas las cosas. El Corán dice: “¿No habría de saber el que ha creado? Él es el Sutil, el Bien Informado”. Y dice: “Allah posee las claves de lo Oculto. Sólo Él las conoce. Sabe lo que hay en la tierra y en el mar. No cae una hoja de un árbol sin que Él lo sepa. No hay un átomo en las oscuridades de la tierra, ni nada húmedo o seco, que no esté registrado en un Libro Evidenciador...”. 

El conocimiento es una cualidad de perfección: saber es un paso hacia adelante que nos arranca de la ignorancia, por lo que es imposible que quien ha creado nuestra  ciencia no sepa nada, que sea comunicador de algo de lo que carece. Por ello atribuimos a Allah un Conocimiento Absoluto, a partir precisamente de la constatación de que el saber existe y es Él el que lo ha creado. Su Ciencia (‘Ilm) es perfecta, pues es anterior a todo, y es la ciencia del que crea, no la del que aprende de otro. 

wa qáddara láhum aqdâra* 

Y les ha dado sus medidas... 

Cuanto existe cumple el deseo de Allah y se dirige por los caminos que Él le señala y desembocan en la meta que Él le ha establecido. Éste es el origen de las leyes que gobiernan la naturaleza. Todo es resultado de su Ciencia y está bajo su Domino, cuyas auténticas magnitudes sólo saborearemos tras la muerte, cuando nada nos impida sentirlas en toda su infinita intensidad. 

Antes de que las cosas existieran estaba determinado su destino en la Realidad del Uno-Único, en el Libro Supremo, en la Tabla Bien Guardada. Eso es el Destino (Qádar), que es la Presencia del Poder (Qudra) de Allah en cada criatura y en cada acontecimiento. Todo se debe a medidas exactas (aqdâr) que Allah ha depositado en el seno de cada realidad. Allah es el origen de las reglas que rigen el devenir, de los ritmos que lo marcan. En Él está nuestro Destino y todo lo que nos gobierna con precisión absoluta: las medidas. Lo efectivo y eficaz es Allah, Señor de los movimientos y destinos de todo lo que existe. 

 Allah dice en el Corán: “Hemos creado todo con su medida”, y dice: “Él es el que ha creado cada ser y lo ha configurado, le ha dado la medida que lo rige y lo guía por el camino del cumplimiento con todo ello”. Esas medidas (aqdâr o maqâdîr) son anteriores a la existencia de los objetos en los que se cumplen. El Profeta (s.a.s.) dijo: “Allah determinó los Maqâdîr de la creación cincuenta mil años antes de crear los cielos y la tierra, y su Trono estaba sobre el agua”. 

wa dáraba láhum âÿâlan 

y les ha fijado plazos... 

Todo tiene su momento exacto y nada en la existencia sucede antes de su tiempo ni después del que le ha sido fijado en el Decreto de Allah, y todo cuanto existe tiene un final que ha sido decidido por su Señor en la Eternidad del No-Principio y el No-Final. El áÿal, el plazo, se refiere sobre todo a la muerte: la criatura muere cuando Allah ha dictado. El Corán dice: “Cuando les llega el momento no pueden adelantarlo una hora ni atrasarlo”, y dice: “Ninguna vida muere sin el permiso de Allah, según un término prefijado”. 

De acuerdo a lo anterior, ¿sirve de algo pedir a Allah? ¿tiene algún sentido la invocación (du‘â) que consiste en recogerse ante Él y esperar de Él cosas que consideramos buenas y provechosas? El du‘â es una práctica fundamental en el Islam. El Profeta (s.a.s.) dijo en cierta ocasión que es lo único que es capaz de cambiar el Destino. El deseo y la voluntad del hombre tienen una fuerza que Allah ha querido, y están enmarcadas en el Todo. Ahora bien, es necesario tener en cuenta lo que sigue. El du‘â del musulmán debe ser sobretodo un acto de posicionamiento ante Allah, un signo de reconocimiento. El musulmán, con su du‘â, se reconoce como necesitado de su Señor Verdadero. Con sus palabras en las que pide a Allah, se reafirma en su condición de criatura frente a la Verdad Absoluta, se asienta en la ‘Ubûdía (la Subordinación) ante la Rubûbía (el Señorío). Es un acto en el que toma conciencia de lo que es él y lo que es su Señor. Este es el valor fundamental del du‘â. Y precisamente porque Allah es Señor Absoluto, se reserva la decisión, y responde o no a la solicitud que se le hace: el du‘â no le obliga, el du‘â no es una fórmula mágica. En la respuesta o en la falta de respuesta a los deseos del hombre Allah se manifiesta como Determinante. Su Querer prevalece. 

wa lam yájfa ‘aláihi shái-un qábla an yájluqahum* wa ‘álima mâ hum ‘âmilûna qábla an yájluqahum* 

Nada le estaba oculto antes de crear (a los seres humanos), y sabía lo que harían antes de crearlos... 

Nuestra existencia es un acto de generosidad y desbordamiento de Allah. La creación no le ha enseñado nada nuevo. Su ciencia no ha aumentado. Él conocía a sus criaturas antes de hacerlas y sabía lo que harían en cada momento. El conocimiento que tiene Allah de nuestra realidad la precede; es más, la condiciona. Somos lo que él sabe de nosotros, lo que Él ya sabía antes de crearnos. 

En el Islam se dice que Allah sabe todo lo que es, y también lo que no es -de ser- cómo sería. Él ha creado el mundo, y todo en él es, en su esencia, completo y definitivo. Esto se opone a la idea de una necesidad de reencarnación. Nada tiene que perfeccionarse porque al ser es ya todo lo que tiene que ser. En su instante se expresa. Lo demás son quimeras del hombre, vanas esperanzas, ilusiones sin fundamento alguno y creencias banales, añadidos que no tienen justificación. El Corán dice de los que han desaprovechado sus vidas: “Si regresaran a la vida, volverían a lo que les ha sido prohibido”. Él sabe que sería así refieriéndose a algo que no va a ser por innecesario. 

wa ámarahum bi-tâ‘atih* wa nahâhum ‘an má‘siatih* 

Les ordenó que le obedecieran, y les prohibió que se le rebelaran... 

 Después de crear a las criaturas y determinar su destino, Él se les manifestó ordenándoles que le reconocieran como único Señor y prohibiéndoles los dioses, siendo el cumplimiento de lo primero una manifestación de obediencia (tâ‘a) que los integra y lo segundo una expresión de rebeldía (ma‘sía) que separa al hombre de la Verdad. Ésta es la sabiduría que hay en la Revelación: mostrarnos, no lo que Allah quiere -que se ejecuta espontáneamente-, sino lo que ama y prefiere en su capacidad para elegir. 

Y esto es de gran relevancia. La existencia plasma a Allah, el universo es el espacio en que se realizan sus potencias. Pero además Él está dotado de Libertad, que ejerce escogiendo. Hay cosas elegidas por Él, y otras rechazadas. Lo elegido es lo que lo satisface y lo rechazado es lo que enciende su Ira, que también son aspectos a los que da realidad, y que toman el cuerpo de Jardín (ÿanna) o Fuego (nâr). Y Allah se ha revelado a los profetas para comunicar la senda (Dîn, Sharî‘a) que nos conduce a su Abundancia y nos aparta de la Privación. Y al igual que son un acto de su Libertad, propone esas cuestiones a la ‘elección’ del ser humano, pues todo tiene estrechas correspondencias conjugadas siempre en la Unidad que todo lo gobierna. 

Obedecer es asumir el ser de otro. Por ello, se obedece a Allah con el conocimiento, la acción, la audacia, la generosidad, la justicia,... La tâ‘a, la obediencia es situarse en la proximidad de lo fecundo. Por el contrario, la desobediencia (ma‘sía) es aislamiento en el ego, es rebeldía, es decir, es ajustarse al propio y exclusivo entendimiento de lo que deben ser las cosas, y se manifiesta en la envidia, el rencor, la avaricia, la ignorancia, la injusticia, todo lo que nos aparta de la fuente de la existencia. 

wa kúllu shái-in yaÿrî bi-taqdîrihi wa mashí-atihi wa mashí-atuhu tánfadz* lâ mashí-ata lil-‘ibâd* illâ mâ shâa láhum fa-mâ shâa láhum kân* wa mâ lam yashâ lam yákun* 

Todo acontece tal como lo ha determinado y según su querer. Las criaturas no tienen querer. Sólo sucede lo que Él les ha deseado, y eso es lo que es. Y lo que no les ha deseado, no es... 

 El Corán está lleno de esta enseñanza que resitúa la existencia bajo el Poder único de una Voluntad soberana, quedando todo relativizado: “No queréis hasta que Allah quiere”. Quien profundiza en el Tawhîd, en la Reunificación, sabe que esto es así. Sólo sucede lo que Allah ha decretado en su Infinito anterior y posterior a la existencia concreta: ésta es la dimensión abismal en la que se agitan nuestras vidas. He aquí un tema que desafía las capacidades del ser humano y lo reconduce siempre a su Señor Irreductible incluso en el vértigo de una existencia repleta de conflictos y tensiones. El vórtice de ese torbellino es el Único, un centro de paz. 

Todo es de acuerdo a la predeterminación (taqdîr), según las medidas (aqdâr o maqâdir) que ha creado antes de crearnos, y que conforman nuestro Destino (Qádar). Todo está sujeto a esa Ley cuya raíz es la Libertad Absoluta de Allah, Señor de los Mundos, Remoto en su Grandeza pero Presente con su Poder Conformador (Qudra). Nosotros somos ‘ibâd, criaturas sujetas a esa Orden inapelable, traductores de lo que establece, servidores de su deseo. Esta es la Realidad, la conjunción de todo en su Fuente. 

En lugar de hacer del tema del Destino una elucubración paralizante debemos aprender lo que el Corán nos sugiere para el nivel en el que estamos, presintiendo sus profundidades. El Destino aparece como antídoto contra dos extremos: contra el orgullo del que tiene éxito (el triunfo es de Allah) y contra la desesperación del que ha fracasado en algo (el fracaso es resultado del Destino, no de ninguna minusvalía). Por otro lado, el Islam enseña que debemos encontrar consuelo en el recuerdo del Destino ante las calamidades, pero no ante las torpezas. El Destino aparece en el Corán para alentar, no para frenar. 

El Corán no deja de ordenarnos actuar. Es necesario aprender a combinar la contemplación del Destino en el seno de una invitación a alcanzar por nuestros propios esfuerzos cumbres altas. El Destino es ofrecido a la posibilidad que tiene el corazón de intimar con Allah, y no a la especulación, que acaba convirtiendo el tema en una contradicción insalvable. Un sabio dijo: “He analizado la cuestión del Destino y me he dado cuenta de que los que conocen su profundidad son los que más callan, y que sólo los que no saben nada de él vociferan”. 

yahdî man yashâ* wa yá‘simu wa yu‘âfî fádlan* wa yudilli man yashâ* wa yújdzil wa yabtalî ‘ádlan* 

Él guía a quien quiere: salvaguarda y protege como favor. Y confunde a quien quiere: defrauda y violenta como justicia. 

La Voluntad que rige la existencia pertenece a Allah, y es una de las Cualidades de la Esencia (Dzât) que está en los orígenes del ser. Y esa Voluntad es Absoluta y Libre, no condicionada por nada, no pesa sobre ella ninguna obligación, ni nada la doblega. Y Allah manifiesta esas posibilidades de su Voluntad haciendo dichosos a algunos hombres y haciendo desgraciados a otros, facilitando las cosas a unos y dificultando la existencia de otros, guiando hacia lo mejor a algunos y conduciendo a su perdición a otros, todo ello regido por su sabiduría. Allah dijo al Profeta en el Corán: “No guías a quien quieres. Es Allah el que guía a quien quiere”. Y el Corán dice: “Allah confunde a quien quiere y guía a quien quiere”. 

Con esto el autor responde a quienes creen que Allah está obligado a hacer lo que consideramos ‘mejor’. Por un lado, nada indica que esté obligado a nada en concreto; por otro, suponer eso y existiendo como existe el mal, quiere decir que al menos hay otra voluntad independiente de la de Allah que incluso se superpone a la Suya. Pero Él es el Uno-Único: sólo existe su Voluntad que desea tanto lo bueno como lo malo. Y esto quiere decir que estamos a su merced y sujetos en cada instante a lo que Él quiere. 

Ahora bien, gracias a la Revelación aprendemos cosas a las que no podríamos llegar de otro modo. Sabemos así lo que Allah ama, lo que Él ha escogido por encima de su Querer. Y Él ama la justicia (el ‘adl) y la aplica; y ama favorecer (el fadl) y lo hace sin cometer injusticia. 

wa kúlluhum yataqallabûna fî mashí-atih* báina fádlihi wa ‘ádlih* 

Todos van y vienen en su Querer, entre su favor y su justicia... 

Cuando Allah beneficia al ser humano es digno de elogio porque manifiesta su favor (fadl) y cuando lo confunde es digno de elogio porque manifiesta su justicia (‘adl) ante un inmerecimiento, y tanto un extremo como otro nos hablan de su Poder Reductor. El Corán nos dice: “Él es quien os ha creado, y por ello entre vosotros los hay ingratos y los hay abiertos”. 

wa huwa muta‘âlin ‘ani l-addâdi wa l-andâd* 

Él está por encima de los contrarios y los iguales... 

Allah está por encima (muta’âli) de todos los conceptos, ideas, reflexiones, juicios de valor,... de los seres humanos. Nada le es contrario (didd) ni nada es igual (nidd) a Él, es decir, nada se le opone y nada lo iguala, Él es Pura Unicidad, el Singular. Es así como Allah queda despejado (munaççah) ante el musulmán. Ahora es cuando el buscador tiene ante sí su oriente con toda claridad: no hay para él dioses, ni señores, ni mitos, ni mediadores, ni nada,... sólo el Uno-Único, origen de todas las cosas, Verdad Esencial que está en la raíz de cada ser y de cada acontecimiento, y la existencia entera del musulmán se recoge y unifica ante su Dueño Singular. El Corán dice: “Di: Él es Allah Uno-Único. Allah Absoluto. No ha engendrado ni ha sido engendrado. No tiene equivalente”. 

lâ râdda li-qadâih* wa lâ mu‘áqqiba li-húkmih* wa lâ gâliba li-ámrih* 

Nada impide que se cumpla su Decreto. Nadie retrasa la realización de lo que ha decidido. Nadie derrota su orden... 

Nada ni nadie infringe lo que Allah desea. Su decisión se cumple irremediablemente, en su momento exacto, según una medida establecida por Él, y nada ni nadie, en la existencia entera ni en el abismo de la nada, está al margen de esta ley. 

âmannâ bi-dzâlika kúllih* wa aiqannâ ánna kúllan min ‘índih* 

Tenemos el corazón abierto a todo lo anterior, y tenemos certeza de que todo viene de Él... 

Lo anterior es uno de los componentes del Îmân del autor, de su sensibilidad espiritual, de su apertura a las connotaciones de la palabra Allah: todo viene de Él. Y su Îmân es el de todos los musulmanes que comparten esas mismas convicciones que él intenta resumir en su ‘Aqîda, en su exposición de los fundamentos del Islam. 

wa ínna Muhámmadan ‘ábduhu l-mustafà* wa nabíyuhu l-muÿtabà* wa rasûluhu l-murtadà* 

Y (decimos) que Muhammad es su esclavo puro, su profeta elegido y su mensajero en el que se complace... 

El buscador de la Verdad, el que ha intuido la profundidad y alcance de lo dicho hasta aquí, una vez que se ha deshecho de ídolos y falseamientos, cuando ha superado el estadio de la indecisión y se ha propuesto a su Único Señor como meta, se encuentra con un dilema: ¿y ahora qué? Aparece ante sus ojos la necesidad de un Maestro, un enviado (mab‘ûz), alguien iluminado por esas verdades hasta el extremo máximo, que sea capaz de indicarle el doble camino: el del saber incontaminado y el de la acción conforme a lo que Allah ama. 

Ese Maestro sólo puede ser un Anunciador (Nabí), un Mensajero (Rasûl), alguien en quien se den unas condiciones especiales: debe ser un esclavo de Allah (‘abd), es decir, alguien que haya vivenciado su atadura a la Verdad de una forma absoluta, y no tenga otra voluntad que la de su Señor, sólo así es traductor de Allah. Eso es lo que lo hace infalible (ma‘sûm). Esa persona no debe haber conocido a Allah como resultado de sus propios esfuerzos, puesto que eso ya lo ha hecho el buscador, que teme no haber alcanzado el fondo de la cuestión y necesita de quien lo ayude a penetrar en todas las implicaciones de su intuición. El Profeta debe ser un esclavo puro, alguien purificado por Allah (mustafà), un elegido (muÿtabà), alguien en quien Allah se complace plenamente (murtadà). 

Puesto que esto debe ser así y un profeta debe responder a esas cualidades, su presencia deberá tendrá una fuerza conmocionadora. El profeta es un signo en sí. Es transtornador como lo es la Verdad Creadora a la que hace referencia con sus enseñanzas. Y éste es el argumento que certifica, para los musulmanes, la sinceridad y autenticidad de un profeta. Por ello, los musulmanes no tienen inconveniente en reconocer la sinceridad y autenticidad de todos los profetas de la humanidad, todos los fundadores de caminos y vías espirituales que han sido capaces de crear civilizaciones a causa de la fuerza de la presencia de esos personajes. Para un musulmán Abraham, Moisés, Jesús, y los demás mensajeros dentro y fuera del ámbito semita, son auténticos por el simple hecho de haber forjado algo de lo que sería incapaz cualquier otro hombre. Nosotros podemos crear ‘modas’, no civilizaciones. Una civilización es el resultado de una conmoción que ya de sí es un argumento irrefutable, al igual que la presencia contundente del universo es la prueba de Allah. 

El problema que se les plantea a los musulmanes no es, por tanto, el de la sinceridad y la autenticidad de los profetas, sino la transmisión de sus enseñanzas (el naql). En esto intervienen hombres comunes y ahí es posible la estafa, la mitificación, el error, la opinión, la interpolación, etc. Sin embargo, el mensaje de un profeta es esencial en todos sus aspectos. Sólo se libra de esta circunstancia el Mensajero del Islam -Muhammad (s.a.s.)-, cuyo legado nos ha llegado de modo fiable en su integridad. 

Podemos rastrear sin problemas el origen de cada palabra dicha por Muhammad (s.a.s.) hasta averiguar si efectivamente él la pronunció o no la pronunció. Y es porque el Islam apareció en un entorno obsesionado por la ‘genealogía’, y ese método se aplicó desde el principio a todo lo que hizo y dijo Muhammad (s.a.s.), de modo que tenemos una enorme cantidad de fuentes en las que asegurarnos de la filiación de cada frase del Corán y de cada hadiz, diferenciando perfectamente cada cosa, sabiendo por qué caminos han llegado hasta nosotros, así como se han elaborado desde el principio enciclopedias en torno a los muchos testigos de cada detalle de su vida y hechos. Esto, junto a la proximidad histórica de la Revelación coránica, hace de Muhammad (s.a.s.) el único gran Profeta del que existe una constancia fideligna, siendo modelo válido para los buscadores sinceros. 

Es más, por un lado, en ningún momento se salió fuera de lo que hemos ido diciendo acerca de Allah. La Verdad que nos transmitió es la misma enunciada hasta aquí y cuyas resonancias hemos ido encontrando en intuiciones que todos tenemos. Por otro lado, contó más cosas y mostró el camino al que ya no tenemos acceso a través de deducciones. Muhammad (s.a.s.) fue, por tanto, el Nabí, el Rasûl, el Maestro Inspirado que necesitamos para completar el proceso que iniciamos desde la primera página de este libro. A partir de este punto, entramos en otro campo, en el de las enseñanzas de Muhammad (s.a.s.), que nos habla desde su sinceridad de lo que no nos es dado saber por nosotros, y nos describe la senda de lo que Allah ama para pasar a ser gentes de su elección, expuestos a su bien y no a su rigor, a su favor y no a su justicia. 

wa ínnahu jâtimu l-anbiyâ* 

y él es el sello de los profetas... 

Entre las cosas que enseñó Muhammad (s.a.s.) está el que él sería el último de los anunciadores (jâtim al-anbiyâ). El Corán mismo dice de él: “Es el Mensajero de Allah y el sello (el último) de los profetas”. Y él dijo: “Los profetas somos como un magnífico edificio en el que faltara un último detalle que lo completara. Yo he venido para llenar ese vacío, concluyendo el edificio. Yo soy el sello”. Y también dijo: “Yo tengo nombres: soy Muhammad, y Ahmad, el que elimina la ingratitud de los hombres, y soy el que reúne a las gentes ante Allah, el Anunciador de la Resurrección, y soy el Último tras el que no hay profeta alguno”. Su condición de sello de la profecía no sólo quiere decir que fuera el último, sino también completo y perfecto.

Los cuarenta Hadices, Dichos del Profeta Muhammad, la paz sea con El.
Hadiz 1º

Relato el Emir de los creyentes Abu Hafs 'Umar Ibn al Jattab -que Allah esté complacido con él-:

He oído al Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él- que decía:

«Ciertamente las buenas obras dependen de las intenciones, y cada hombre tendrá según su intención; asi, aquel cuya emigración fué por Allah y su Mensajero, su emigración fué por Allah y su Mensajero, y aquel cuya emigración fué por conseguir algún beneficio mundanal o por tomar alguna mujer en matrimonio, su emigración fué para aquello por lo que emigró».

Fué transmitido por los dos Imames de los eruditos de Hadiz Abu 'Abdullah Muhammad Ibn Ibrahim Ibn Al Mughirah Ibn Bardizbah al Bujari y Abu Al Hussain Muslim Ibn Alhayyay Ibn Muslim Al Qushairi al Naisaburi en los dos libros correctos, que son los mejores de los libros compilados.

Hadiz 2º

También relató 'Umar -que Allah esté complacido con él-:

«Un día, cuando estábamos en compañía del Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, se presento ante nosotros un hombre, con vestidos de resplandeciente blancura, y cabellos intensamente negros, al que no se le veían señales de viaje, y ninguno de nosotros le conocia. Se sento ante el Profeta - la paz y las bendiciones de Allah sean con él- , y apoyando las rodillas contra sus rodillas, y poniendo las manos encima de sus muslos, dijo: "¡Oh Muhammad, hablame acerca del Islam!".

El Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, dijo: "El Islam es: que atestigües que no hay más Allah que Allah, y que Muhammad es el Mensajero de Allah; que observes la Oración, que pagues el Zakat; que ayunes Ramadán, y que peregrines la casa cuando puedas".

Dijo el hombre: "Has dicho verdad". Entonces nos quedamos sorprendidos de que él le preguntara y después le dijera que había dicho la verdad, entonces dijo el hombre: "Hablame acerca del Imán".

Dijo el Profeta: "Que creas en Allah, en sus ángeles, en sus libros, en sus mensajeros, en el día final y que creas en el decreto divino, tanto de su bien como de su mal".

Dijo el hombre: "Has dicho la verdad", y añadió: "Hablame acerca del Ihsan", y dijo el Profeta: "Que adores a Allah como si lo vieras, ya que, si no le ves, el te ve".

Dijo el hombre: "Hablame acerca de la hora"

Dijo el Profeta: "El preguntado no sabe de ella más de lo que sabe el que pregunta".

Dijo el hombre: "Hablame de sus signos".

Dijo el Profeta: "Cuando la esclava de a luz a su señora y cuando veas a descalzos, desamparados, pastores de ovejas, compitiendo en la construcción de altos edificios".

Luego (el hombre) se marchó, y yo me quedé un rato. Después (el Profeta) dijo: "Oh 'Umar, ¿Sabes quién era el que preguntaba?".

Dije: "Allah y su mensajero lo saben mejor". Y él dijo: "Ciertamente ha sido Gabriel, que ha venido para enseñaros vuestra religión"».

Transmitido por Muslim.

Hadiz 3º

Relato Abu'Abd-ur-Rahman, 'Abdullah, hijo de 'Umar Ibn al Jattab -que Allah esté complacido con ambos-:

He oído al Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él- decir:

«El Islam ha sido edificado sobre cinco pilares que no hay más Allah que Allah y que Muhammad es el mensajero de Allah, observar las oraciones, pagar el zakat, peregrinar a la Casa y ayunar Ramadán».

Lo transmitierón al Bujari y Muslim.

Hadiz 4º

Relató Abu'Abd-ur-Rahman, Abdul-lah Ibn Mas'ud -que Allah esté complacido con él-:

Nos ha relatado el Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, siendo el veridico, digno de confianza:

«Ciertamente que la creación de cada uno de vosotros, se reúne en el vientre de su madre: Durabte cuarenta días en forma de un germen, luego es un coágulopor un período igual, después un pedazo de carne por un período igual y luego se le envía el angel que sopla el espiritu en él, y se le encomiendan cuatro palabras(asuntos): Escribir su sustento, el plazo de su vida, sus obras y si será feliz o desgraciado; ¡por Allah!, aparte de quien no hay otro Allah, uno de vosotros obra como las gentes del Paraíso, hasta que no quede entre él y éste (paraíso) más que un brazo de distancia, entonces lo que ha sido escrito le alcanza, y obra como las gentes del fuego (Infierno) y entra en él. Y otro de vosotros obra como la gente del fuego (Infierno), hasta que no queda entre él y éste más que un brazo de distancia, y entonces le alcanza lo que ha sido escrito y obra como las gentes del Paraíso y entra en él».

Lo transmitierón al Bujari y Muslim.

Hadiz 5º

Relató la madre de los creyentes Umm Abdul-lah 'Aishah -que Allah esté complacido con ella-:

El Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él- dijo:

«Quien innova en esté nuestro asunto, algo ajeno al mismo, será rechazado».

Lo transmitierón al Bujari y Muslim.

En una transmisión de Muslim: «Quien procede en un hecho de un manera ajena a la nuestra, será rechazado».

Hadiz 6º

Relató Abu'Adul-lah, an-Numan Ibn Bashir -que Allah esté complacido con ambos-:

He oido al Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, diciendo:

«Ciertamente, lo lícito es obvio y lo ilicito es obvio, y entre los dos hay asuntos dudosos acerca de los que mucha gente no sabe. Quien se guarda de los asuntos dudosos se purifica en su religión y en su honor, y quien cae en los asuntos dudosos, caerá en lo ilicito. Como el pastor que pasta alrededor de un prado vedado, casi pastando en él.

Por cierto que todo rey tiene su vedado, ciertamente el vedado de Allah es lo ilícito, y ciertamente en el cuerpo hay un pedazo de carne, que si está sano, sanará todo el cuerpo, y si se corrompe, se corromperá todo el cuerpo y, este es el corazón».

Lo transmitierón al Bujari y Muslim.

Hadiz 7º

Relató Abu Ruqayyah Tammim Ibn Aus ad Dariy -que Allah este complacido con él-, que el Profeta -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, dijo:

«"La religión es lealtad". Dijimos, "¿a quién?", y dijo: "A Allah, a su libro, a su Mensajero, a los líderes de los musulmánes y a su gente"».

Lo transmitió Muslim

Hadiz 9º

En un relato, Abu Hurairah Abdur-Rahman Ibn Sajr -que Allah este complacido con él- dijo:

He oído al Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, decir:

«Lo que os he vedado, evitadlo, y lo que os he ordenado, cumplidlo cuanto podaís, pues lo que acabó con los anteriores a vosotros fuerón sus exageradas interrogaciones y los desacuerdos con sus profetas».

Lo transmitierón al Bujari y Muslim.

Hadiz 10º

En un relato, Abu Hurairah -que Allah este complacido con él- dijo:

El Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, dijo:

«Cierto que Allah el altísimo es bueno, y solo admite lo bueno, y cierto que Allah ordenó a los creyentes lo mismo que ordeno a los mensajeros. Dice el Altísimo: "Oh Mensajeros, comed de lo bueno y obrar el bien". Y dice también: "Oh vosotros, los que creéis comed de las cosas buenas que os hemos proveído"».

Luego mencionó al hombre que va en largos viajes, despeinado y polvoriento, levantando sus manos hacia el cielo:

« ¡Oh Señor! ¡Oh Señor! Y su comida es ilícita, su bebida es ilícita, su vestimenta es ilícita, y se alimentó con lo ilícito, ¿cómo quiere que se le responda?».

Lo transmitió Muslim.

Hadiz 11º

En un relato Abu Muhammad Al Hasan Ibn 'Ali Ibn Abu Talib, nieto del Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, y uno de los más íntimos de él -que Allah esté complacido con los dos- dijo:

Aprendi de memoria del Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-:

«Deja lo que dudas hacia lo que no dudas».

Lo transmitió al Tirmidi y al Nasal y dijo al Tirmidi: Es un Hadiz aceptable y correcto.

Hadiz 12º

En un relato Abu Hurairah -que Allah este complacido con él- dijo:

El Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, dijo:

«Es señal del buen Islam de alguien dejar lo que no le atañe».

Es un Hadiz aceptable y lo transmitió así al Tirmidi y otros.

Hadiz 13º

En un relato Abu Hamzah, Anas Ibn Malik -que Allah este complacido con él- , sirviente del Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, dijo que el Profeta -la paz y las bendiciones de Allah sean con él- dijó:

«Ninguno de vosotros cree, hasta que quiera para su hermano, lo que quiere para sí mismo».

Lo transmitierón al Bujari y Muslim

Hadiz 15º

En un relato Abu Hurairah -que Allah este complacido con él- dijo:

El Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, dijo:

«Quien crea en Allah y en el día final, que hable el bien o que se calle. Y quien crea en Allah y en el día final, que sea generoso con su vecino. Y quien crea en Allah y en el día final, que sea generoso con su huésped».

Lo transmitierón al Bujari y Muslim.

Hadiz 16º

Relató Abu Hurairah -que Allah este complacido con él- que un hombre le dijo al Profeta -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-:

«"Aconséjame". El Profeta dijó: "No te enfurezcas". El hombre insistió varias veces, y el Profeta dijo: "No te enfurezcas"».

Lo transmitió al Bujari...

Hadiz 18º

Relatarón Abu Darr, Yundub Ibn Yunadah y Abu 'Abd al Rahman, Mu 'Az Ibn Yabal que Allah este complacido con los dos-, que el Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, dijo:

«Teme a Allah dondequiera que estes, y después de un mal haz un bien para borrarlo y, trata a la gente con buen caracter».

Lo transmitió al Tirmidi y dijo que es un Hadiz aceptable y, en otras copias: Es un Hadiz aceptable y correcto.

Hadiz 19º

En un relato, Abu al 'Abbas, 'Abdullah Ibn 'Abbas -Allah este complacido con los dos-, dijo:

Un día estaba detras del Profeta -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, y me dijo:

« ¡Oh joven!, te voy a enseñar unas palabras: Guarda a Allah, y te guardará. Guarda a Allah y lo encontrarás ante ti. Si pides algo, pídelo a Allah, y si necesitas ayuda, acude a Allah, y conoce que si todo el pueblo se reúne para beneficiarte en algo, no te beneficiarán excepto en lo que Allah ha escrito para ti, y si reúne para perjudicarte en algo, no te perjudicarán salvo en algo que Allah haya escrito sobre ti. Las plumas se han levantado y las hojas se han secado».

Lo transmitió al Tirmidi y dijo que es un Hadiz aceptable y correcto. Y en un relato de otro:

«Salvaguarda a Allah, lo encontrarás ante ti, acuérdate de Allah en el bienestar y se acordará de ti en el apuro. Y conoce que lo que te ha fallado no podía haberte tocado. Y que lo que te ha tocado no podía haberte fallado. Y conoce la victoria con la paciencia, que el alivio viene con el apuro y que con la dificultad surge la facilidad».

Hadiz 20º

En un relato Abu Mas'ud, 'Uqbah Ibn 'Amr al Ansari al Badri -que Allah este complacido con él- dijo:

El Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, dijo:

«Entre las palabras de la primera profecía, que la gente obtuvo, están: Si no sientes vergüenza, haz lo que quieras».

Lo transmitió al Bujari.

Hadiz 21º

En un relato Abu 'Amr o Abu 'Amrah, Sufían Ibn Abdul-lah -que Allah este complacido con él- dijo:

«Dije: "¡Oh, Mensajero de Allah!, dime algo del Islam para que no tenga que preguntar de ello a nadie más que a ti". Dijo: "Di creo en Allah, luego, sé recto"».

Lo transmitió Muslim.

Hadiz 22º

En un relato Abu Abdullah, Yabir Ibn 'Abdullah al Ansari -que Allah este complacido con los dos- que un hombre preguntó al Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, diciéndole:

«"Cuentame, si yo rezara las oraciones prescritas, ayunara el mes de Ramadán, tomara como lícito lo lícito y como ilícito lo ilícito, sin añadir nada a esto. ¿Entraría en el paraíso?". Dijo: "Sí"».

Hadiz 23º

En un relato Abu Malik al Hariz Ibn 'Asim al Ash'ariy -que Allah este complacido con él- dijo:

El Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, dijo:

«At-Tuhur es la mitad de la fe (Imán). AL HAMDU LI-LLAH (La alabanza a Allah) llena la balanza, SUBHANAL LLAH y AL HAMDU LI-LLAH (gloria a Allah y alabanza a Allah), llenan el espacio entre el cielo y la tierra, la oración es luz, y la caridad es una evidencia, la paciencia es luminosidad, y el CORAN es argumento en pro o en contra de ti. Cada uno empieza su día siendo vendedor de si mismo. Liberándose o condenándose».

Lo transmitió Muslim.

Hadiz 24º

Relato Abu Darr al Ghifariy -que Allah este complacido con él-, del Profeta -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, que hablando de su Señor -alabado sea- dijo:

«Oh siervos mios: Ciertamente me he prohibido la tiranía, y la he prohibido entre vosotros; ¡así pues, no seáis injustos unos con otros!. Oh siervos mios: Todos estáis extraviados, salvo aquel a quien yo he guiado. ¡Así pues, pedid mi guía!, y os guiaré. Oh siervos mios: Todos sois hambrientos salvo aquel a quien le he dado de comer. ¡Así pues, pedid de mí el alimento!, y os alimentaré. Oh siervos mios: Todos estáis desnudos, salvo aquel a quien le he dado de vestir. ¡Así pues, pedid de mí la vestimenta!, y os daré de vestir. Oh siervos mios: Cometéis errores de noche y de día, y yo os perdono todas las faltas. ¡Así pues, pedid perdon de mí!, y os perdonaré. Oh siervos mios: No alcanzaréis mi perjuicio para perjudicarme, ni alcanzaréis mi beneficio para beneficiarme. Oh siervos mios: Si el primero de vosotros, y el último, y los humanos y los genios fueran tan piadosos como el corazón más piadoso de un hombre de vosotros, no añadiría nada a mi reino. 

Oh siervos mios: Si el primero de vosotros, y el último, y los humanos y los genios fueran tan libertinos como el corazón más libertino de un hombre de vosotros, no decrecería en nada a mi reino. Oh siervos mios: Si el primero de vosotros, y el último, y los humanos y los genios se reunieran en un mismo terreno, pidiendo de mí, y dando yo a cada uno su petición, no decrecería nada de lo que tengo, a menos que el mar decreciera si una aguja se introduce en él. Oh siervos mios: Ciertamente, son vuestras obras, las que os computo, y luego os las recompenso. Quien encuentra bien, que alabe a Allah, y quien encuentre lo contrario, que no se reproche más que a sí mismo».

Lo transmitió Muslim.

Hadiz 25º

Relato Abu Darr -que Allah este complacido con él-, que algunos de los compañeros del Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, dijeron al Profeta -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-:

«"Oh Mensajero de Allah, los ricos se han quedado con las recompensas, rezan como nosotros rezamos, ayunan como nosotros ayunamos, y en la caridad gasta lo que de sus bienes sobra". Dijo: "¿Acaso, Allah no os puso nada para gastarlo en caridad?, pues, cada «Tasbihah» es caridad, cada «Takbirah» es caridad, cada «Tahmidah» es caridad, cada «Tahlilah» es caridad, ordenar las buenas obras es caridad, y prohibir los malos hechos es caridad; además, en cada acto sexual de uno de vosotros hay caridad". Dijerón: "Oh Mensajero de Allah, ¿satisfaciendo uno de nosotros su deseo, merece una recompensa?" Dijo: "¿Acaso, si lo satisface ilícitamente, no cometería una falta?, pues así, si lo satisface legalmente será recompensado"».

Lo transmitió Muslim.

Hadiz 26º

En un relato Abu Hurairah -que Allah este complacido con él- dijo: el Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, dijo:

«Todo huesecillo que un hombre tiene, debe hacer caridad cada día que el sol salga: hacer justicia entre dos personas es caridad, ayudar a un hombre para subir su montura o cargarle su equipale encima de ella es caridad, por cada paso que andas para ir a la oración hay caridad y quitar el daño del camino es una caridad».

Lo transmitierón al Bujari y Muslim.

Hadiz 27º

Relató An-Nau-Was Ibn Sam'An -que Allah este complacido con él- que el Profeta -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, dijo:

«La virtud es buen caracter, y la maldad es lo que se remueve dentro de ti y no te gusta que la gente lo descubra».

Lo transmitió Muslim.

Hadiz 28º

Relató Wabisah Ibn Ma'Bad -que Allah este complacido con él- que el Profeta -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, dijo:

«"¿Vienes para preguntar de la virtud?". Dije Si. Dijo: "Consulta tu corazón y la virtud es aquello con lo que la persona se siente tranquila, y la maldad es lo que se remueve dentro de la persona y vacila en el pecho, te opine la gente lo que te opine"». 

Es un Hadiz aceptable; lo hemos relatado en ambos «Musnads» de los «Imames» Ahmad Ibn Hambal y al Darimi.

Hadiz 29º

Abu Nayih al 'Irbad Ibn Sariah -que Allah este complacido con él- dijo:

Nos ha exortado el Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, una exortación por la cuál los corazones temblaron y los ojos lloraron.

«Dijimos "¡Oh. Mensajero de Allah, parece una exortación de despedida, así pues aconséjanos". Dijo: "Os aconsejo temer a Allah -alabado sea-, escuchar y obedecer aunque un esclavo os gobierne, ya que quien viva de vosotros vera muchas discrepancias. Así pues, seguid mi Sunnah y la sunnah de los califatos rectos y guiados, agarradlos con los dientes, evitad las cuestiones inventadas y, cada innovación es un desvío, y todo desvío acabará en el fuego"».

Lo transmitió Abu da'ud y al Tirmidi, y dijo: Es un hadiz aceptable y correcto.

Hadiz 30º

En un relato Mu'ad Ibn Yabal -que Allah este complacido con él- dijo:

«Dije: "Oh Mensajero de Allah, que obra me lleva al jardin y me aleja del fuego". Dijo: "Has preguntado una cosa que es fácil para aquel a quien Allah se lo facilita; adorar a Allah sin asociarle nada, observar la oración, pagar el zakat, ayunar el ramadán, peregrinar a la Casa". Luego dijo: "¿Quieres que te enseñe las puertas de la bondad?: el ayuno es protección, y la caridad apaga las faltas, tal como el agua apaga el fuego, y la oración del hombre en el seno de la noche". Después recitó: "Alejan sus costados de las camas para invocar a su Señor con temor y esperanza y de lo que les proveímos dan. Nadie sabe el consuelo que les está reservado en recompensa de los que hacen". Luego dijo: "¿Quieres que te cuente qué es la cabeza del asunto, su pilar y su cúspide?". Dije: "Por supuesto, Mensajero de Allah". Dijo: "La cabeza del asunto es el Islam, su pilar es la oración y su cúspide es la lucha por la causa de Allah (Yihad)". Después dijo: "¿No quieres que te informe de la base de todo esto?". Dije: "Por supuesto, Mensajero de Allah". Entonces cogió su lengua y dijo: "Controla esto". Dije: "Oh Profeta de Allah, ¿seremos reprochados por lo que hablamos?". Dijo: "Que tu madre se prive de ti Oh Mu'ad, ¿acaso otra cosa vuelva a la gente de cara (o dijo: de narices), en el fuego, sino lo que sus lenguas cosechan?».

Lo transmitió al Tirmidi y dijo que es un hadiz aceptable y correcto.

Hadiz 31º

Relato Abu Za'laba al Jushani, Yurzum Ibn Nashir -que Allah este complacido con él-, que el Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él- dijo:

«Ciertamante, Allah Altísimo ha prescrito deberes, no los descuidéis, ha puesto límites, no los sobrepaséis, ha prohibido cosas, no las violéis y ha guardado silencio respecto a cosas por misericordia hacia vosotros y no por olvido, no las busquéis».

Es un Hadiz aceptable, lo transmitió al Duraqutniy y otros.

Hadiz 32º

En un relato, Abu al 'Abbas, Sahl Ibn Sa'd As-Sa'idi -que Allah este complacido con él-, dijo:

Vino un hombre al Profeta -la paz y las bendiciones de Allah sean con él- y dijo:

«"Oh Mensajero de Allah, indícame un hecho que si lo hiciese me amaría Allah y me amaría la gente". Dijo: "No desees la vida mundanal y Allah te amará, y no desees lo que la gente tenga, y la gente te amará"».

Es un buen Hadiz y lo transmitieron Ibn Mayah y otros.

Hadiz 33º

Relato Abu Sa'id, Sad Ibn Malik Ibn Sinan al Judrí -que Allah este complacido con él-, que el Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él- dijo:

«Ni perjuicios, ni represalias».

Es un Hadiz aceptable. lo transmitió Ibn Mayah y Ad-Daraqutní y otros y lo relató Malik en al Muwattá de 'Amr Ibn Lahia de su padre del Profeta -la paz y las bendiciones de Allah sean con él- omitiendo Abu Sa'id.

Hadiz 34º

Relato Ibn'Abbas -que Allah este compñlacido con los dos-, que el Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él- dijo:

«Si la gente se le diera de acuerdo con sus pretenciones, reclamarían unos hombres los bienes y la sangre de otros, sin embargo, la prueba está a cargo del demandante, y el juramento está a cargo del que niega».

Es un Hadiz aceptable lo transmitió así al Baihaqui y otros, una parte está en las dos colecciones (Al Bujari y Muslim) correctas.

Hadiz 35º

En un relato Abu Sa'id al Judri -que Allah este complacido con él- Dijo:

Oí al Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, diciendo:

«Quien de vosotros vea una mala acción, que la cambie con su mano, si no pudiera con su lengua, y si no pudiera, entocen en su corazón, y esto es lo más débil de la fe».

Lo transmitió Muslim.

Hadiz 36º

En un relato Abu Hurairah -que Allah esté complacido con él-, dijo que el Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él- dijo:

«No os envidiéis, no pujéis para implicar a los demás, no os odiéis, no os déis la espalda, no rivalicéis contrariando unos la compra de otros y sed, oh siervos de Allah, hermanos. El musulmán es hermano del musulmán, no le tiraniza, no le decepciona, no le miente ni le desprecia. La piedad (taqua) esta aquí mismo -señalando a su pecho tres veces- suficiente maldad tendría una persona con despreciar a su hermano musulmán. Todo musulmán es sagrado para otro musulmán; su sangre, sus bienes y su honor».

Lo transmitió Muslim.

Hadiz 37º

Relato Abu Hurairah -que Allah esté complacido con él-, que el Profeta -la paz y las bendiciones de Allah sean coon él- dijo:

«Quien quita a un fiel de un apuro de los apuros mundanales Allah le quitará de un apuro de los apuros del día final. Quien le facilita a un necesitado, Allah le facilitará a él en esta vida y en la otra. Quien resguarda a un musulmán, Allah le resguardará en esta vida y en la otra. Allah siempre está en ayuda del siervo, mientras este siervo esté ayudando a su hermano. Quien emprende un camino busacando en él conocimiento. Allah le facilitará en él un camino hacía el Paraíso. No se ha reunido ungurpo de gente en una casa de las casas de Allah, recitando el libro de Allah y estudiándole entre sí sin que haya descendido la tranquilidad sobre ellos, les haya envuelto la clemencia, les hayan rodeado los ángeles y les haya mencionado Allah entre los que están cerca de él».

Lo transmitió Muslim.

Hadiz 38º

Relató Ibn 'Abbas -que Allah esté complacido con los dos-, del Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, entre lo que relata de su Señor -bendito y altisímo sea- dijo:

«Ciertamente Allah ha escrito las buenas y las malas obras, luego ha aclarado esto: Quien intentó hacer una buena obra, y luego no la hizo, Allah ha escrito pra él una buena y completa obra, y si la intentó hacer y la hizo, Allah la ha escrito para él como diez buenas obras hasta setecientas veces y muchas más veces, y si intentó hacer un mala obra y no la hizo, Allah ha escrito para él una buena y completa obra, y si la intentó hacer y luego la hizo, Allah ha escrito una sola mala obra».

Lo transmitió al Bujari y Muslim en sus sendos Sahih con estas letras.

Hadiz 39º

En un relato Abu Hurairah -que Allah esté complacido con él-, dijo que el Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él- dijo:

«Allah -altísimo sea- dijo: Quien muestra enemistad hacía un amigo mío (waliy), le declararé la guerra. No se acerca mi siervo a mí con algo más querido a mí sino lo que le he ordenado, aún mi siervo sigue acercandose hacia mí con las obras voluntarias hasta que yo le amo, una vez le he amado, seré su oído con el que escucha, su vista con la que ve, su mano con la que pega, su pierna con la que anda; si me pide algo se lo daré, y si se refugia en mí, le daré refugio».

Lo transmitió al Bujari.

Hadiz 40º

Relató Ibn 'Abbas -que Allah esté complacido con los dos-, que el Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él- dijo:

«Ciertamente, Allah ha perdonado por mí, a mi pueblo, el error, el olvido y lo que han hecho bajo amenaza».

Es un Hadiz aceptable, lo relató Ibn Mayah, al Baihaquí y otros.

Hadiz 41º

En un relato Ibn 'Ummar -que Allah esté complacido con los dos-, dijo:

El Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él-, me cogió y me dijo:

«Se en esta vida como si fueras un extranjero o un pasajero».

Ibn 'Ummar -que Allah esté complacido con los dos-, decía:

«Si te llega la noche, no esperes que te llegue la mañana. Y si te llega la mañana no esperes que te llegue la noche. Toma de tu salud para tu enfermedad y de tu vida para tu muerte».

Lo transmitió al Bujari.

Hadiz 42º

En un relato Abu Muhammad 'Abdullah Ibn'Amr Ibn Al'As -que Allah esté complacido con los dos-, dijo:

«No cree uno de vosotros hasta que sus inclinaciones sean acordes a lo que he traído».

Es un Hadiz correcto y lo hemos transmitido en el libro (al Huyyah). Por una cadena perfecta.

Hadiz 43º

En un relato Anas -que Allah esté complacido con él- dijo: «He oído al Mensajero de Allah -la paz y las bendiciones de Allah sean con él- diciendo:

«Allah Altísimo dijo: Oh hijo de Adán, siempre que me invoques y me ruegues te perdono lo que haces y no me importa. Oh hijo de Adán aunque tus faltas alcanzasen lo más alto del cielo y luego me pidas perdón, te perdono.

Oh hijo de Adán, aunque me vinieses con faltas del tamaño de la tierra y luego te presentases ante mí sin haber asociado a Mí nada, te daría por igual el perdón».

Lo relató At-Tirmidi.

El Islam y el Terrorismo:

Los cristianos y el mundo de Occidente consideran los actos terroristas, como si fueran uno de los pilares fundamentales del Islam, y atacan al Islam como si el Sagrado Coran incitará que los musulmanes por medio del Profeta Muhammad, atacara a aquellos que no fueran musulmanes, miremos que dice la Biblia, para llamar la atención de nuestros Hermanos no musulmanes, 

¿Quien quiere la Guerra? 

Mateo 10:34-37

34 No penséis que he venido para traer paz a la tierra; no he venido para traer paz, sino espada. 

35 Porque he venido para poner en disensión al hombre contra su padre, a la hija contra su madre, y a la nuera contra su suegra; 

36 y los enemigos del hombre serán los de su casa.

37 El que ama a padre o madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a hijo o hija más que a mí, no es digno de mí; 

Lucas 12:49-53

49 Fuego vine a echar en la tierra; ¿y qué quiero, si ya se ha encendido? 

50 De un bautismo tengo que ser bautizado; y !!cómo me angustio hasta que se cumpla! 

51 ¿Pensáis que he venido para dar paz en la tierra? Os digo: No, sino disensión. 

52 Porque de aquí en adelante, cinco en una familia estarán divididos, tres contra dos, y dos contra tres. 

53 Estará dividido el padre contra el hijo, y el hijo contra el padre; la madre contra la hija, y la hija contra la madre; la suegra contra su nuera, y la nuera contra su suegra.

Lucas 14:26-27

Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e hijos, y hermanos, y hermanas, y aun también su propia vida, no puede ser mi discípulo.

27 Y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo.

Lucas 19:27

Y también á aquellos mis enemigos que no querían que yo reinase sobre ellos, traedlos acá, y degolladlos delante de mí.

Aquí el habla en parábolas, pero a favor de las palabras de su Señor, quien por supuesto lo simboliza como el Rey del Cielo. El mismísimo Jesucristo!

www.herenciacristiana.com
www.herenciacristiana.com/heroinas/heroinas.html
www.angelfire.com/ar3/cristianismo/victimas/victimas99.html
www.angelfire.com/extreme/genio/heroes/heroes.html
www.angelfire.com/ca6/filosofo/inquisition.html
www.herenciacristiana.com/christianhorror/nazis.html
www.genocidios.faithweb.com/
www.angelfire.com/ca6/filosofo/heroes.html
Mucha Biblia, porque no miran esto y le dan el lado a los judíos, Ezequiel 22….

Esto si es una verdadera muestra de terrorismo…

¿Quien desea  Guerra,  El Coran o la Biblia? 

Atacar al Islam y a los musulmanes es una practica anti semita, puesto que los musulmanes son los hijos de Abraham, y así como los judíos reclaman las atrocidades del holocausto como una practica de antisemitismo, lo mismo les recae como anti semitismo todo el genocidio que ellos tienen en los territorios sagrados de Palestina.

Esta Claro que como todas las cosas en el cristianismo, son pilares de Fe, esto no puede ser considerado como una practica evangelistica de guerra.

No como alguna persona que no sabe quien fue Muhammad, la paz sea con el, no sabe que es el Coran y mucho menos lo que dice, deberías saber lo que dice la Biblia, aquí esta una muestra de lo que no quieren mostrar.

Dios, Clemente y Misericordioso, en su infinito amor, envió a todos los Profetas con el mismo mensaje, pero estamos bajo el tiempo del mejor de ellos, la paz sea Con el Profeta Muhammad, con todos aquellos que hacen posible, que el Islam muestre al mundo lo que ellos no quieren ver...estamos cansados de tanta mala manipulación de los terroristas, que se hacen pasar por ovejas victimas, porque no dicen nada de las masacres que ha vivido en todo momento los musulmanes, y que se quiere vender la imagen que ellos son los malos del paseo, porque nadie dice nada de las masacres de los judíos contra el pueblo Palestino desde 1948...

Muy bonito, porque no miramos todo el terrorismo que tiene occidente en su derramamiento infinito de sangre a lo largo del mundo, la historia de muchos acontecimientos, como inquisición, cruzadas, templarios y cataros, El Vaticano  y el Opus Dei, como el mas grande opresor, desean atacar al Islam y a los musulmanes, 

¿Porque no miran quien termino con las dos bombas atómicas en territorio Japonés?, 

¿Quien extermino a los Indígenas piel Rojas en Norte América?,

¿Quien asesino causando la muerte a los Ex - presidente Abraham Lincoln, y John F. Kennedy? , ¿Donde están esos que dicen brindar democracia y participaron en las dos guerras mundiales?

¿Porque no miran quien tiene una política de discriminación racial contra su propia raza negra y contra los latinos?

¿Los norteamericanos se consideran una raza pura, como los judíos, como los Nazis, luego no somos todos hermanos, y somos creación de Dios para hacer esto?

¿La política del hombre es más fuerte que el amor?

¿La política del hombre hace creer a otro hombre que las cosas de Dios cambian y que por esos ellos están obligados a hacer lo que hacen?

¿Religión o Política? , Son como el agua y el aceite, no se nesecitan ni se pueden mezclar en nuestras vidas.

¿Porque consideran las cosas de Dios, con el ojo de la Política, y no critican todo lo malo que hace Occidente en su afán de conquistar al mundo así sea exterminando por completa a toda la raza humana? .

¿Religión o Política?

Luego no es una muestra de Terrorismo Judeo-cristiano...deben arreglar primero lo que mas defienden su terrorismo al mundo, nadie lo reclama, lo que hacen los marinos terroristas norteamericanos y aliados de los nazisraelies, en territorios Árabes musulmanes, en Irak, Afganistán, Pakistán, y todos estos territorios matando niños y población civil, eso es una forma de democracia, que nadie pidió....

PETROLEO...ESO ES LO QUE QUIEREN, CON EL CUENTO DE LAS TORRES GEMELAS...

¿Porque no saben en que mundo viven?, 

Busca saber quien es Michael Moore y su documental, 

http://www.fahrenheit911.com/

"Con su impresionante eficacia como demoledor discurso contra un adversario poderoso que no es otro que el propio Bush, 'Fahrenheit 9/11' presenta algunos grandes logros, pero también no pocos problemas para cualquier espectador con un mínimo sentido cívico. (...) De ahí el tono, en ocasiones groseramente manipulador (...) Astuta, valiente y atrevida, pero también vulgarmente manipuladora, la película quedará para la historia del cine más como un ejemplo sociológico de impacto mediático que como un documental riguroso, adulto y equilibrado." (M. Torreiro: Diario El País)

En cambio, hablo del miedo colectivo, de la histeria de masas que el poder logra crear para distraer a la opinión pública de los verdaderos problemas. Como George Orwell escribió en su novela 1984, el líder de un pueblo debe mantenerlo en un estado de temor permanente haciéndole creer que podría ser atacado en cualquier momento, renunciando a la libertad para poder vivir. Esto es lo que han hecho los estadounidenses en los últimos dos años y medio". (Michael Moore)

Revelaciones sorprendentes:

"Para los estadounidenses, FAHRENHEIT 9/11 está llena de elementos nuevos, extractos inéditos, revelaciones y temas de los que nunca se ha hablado. En los informativos de Estados Unidos nunca hemos oído hablar a los soldados como hablan en mi película, en televisión nunca hemos visto a los heridos ni hemos oído hablar del dolor de las familias. Los espectadores estadounidenses se van a dar cuenta de las mentiras que les han contado. Los abusos y humillaciones a los detenidos iraquíes han salido en la prensa últimamente pero no se han visto imágenes ni se ha visto a los detenidos fuera de las cárceles. Lo que ha pasado es una auténtica vergüenza y ha sido posible desvelarlo gracias a los freelances y a los periodistas que creen en una información completa". (Michael Moore)
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Ezequiel 22

Eso es por el resentimiento del mundo de occidente, no entiende y consideran que los musulmanes son enemigos de los cristianos y de los judíos, estos problemas que están relacionados con la guerra en medio oriente es el respaldo que le hacen al poder económico israelí, llamado sionismo internacional, no puede haber paz en el mundo cuando el mal ataca a nuestras tierras, causando la muerte y tratar de imponer una ideología diferente de la establecida por Dios, ni se puede cambiar la prostitución de occidente llamada modernidad, por la santidad que educa socialmente descrita en el Sagrado Coran.

1920

La Conferencia de San Remo garantizó al Mandato de Inglaterra sobre Palestina y dos años después Palestina estuvo efectivamente bajo la administración británica, y Sir Herbert Samuel, un declarado sionista, fue como el Primer Alto Comisionado de Inglaterra en Palestina.

1922

El Consejo de la Liga de las Naciones expidió el Mandato sobre Palestina. El Mandato fue en favor del establecimiento de un hogar nacional para el pueblo judío.

1936

Los palestinos realizaron durante seis meses una huelga general en protesta por las continuas confiscaciones de tierra y la inmigración judía.

1939

El Gobierno británico publicó un nuevo "Papel Blanco" restringiendo la inmigración judía y ofreciendo independencia a Palestina dentro de 10 años. Este fue rechazado por los sionistas, quienes entonces organizaron grupos terroristas y lanzaron una campaña sangrienta contra los británicos y los palestinos. El objetivo era expulsar a ambos fuera de Palestina y allanar el camino para el establecimiento del Estado sionista.

1947

Las Naciones Unidas aprobaron la partición bajo la cual los árabes  Palestinos, que sumaban el 70% de la población y poseían el 92% de la tierra, fueron reducidos al 43% del país. (Resolución 181 de la ONU).

1948

Los británicos forzosamente se retiraron de Palestina en Mayo (14) y los sionistas proclamaron el Estado de Israel sin definir fronteras. Ejércitos Árabes  se movilizaron en defensa de los Palestinos.

Los Palestinos no pidieron vivir con los judios sin tierras…Esa imposición de llamar y proclamar el estado de Israel es una clara muestra que la democracia la tratan de imponer los tiranos.

"La propaganda israelí ha renunciado en gran parte al argumento de que el éxodo palestino de 1948 haya sido 'auto-inspirado'. Los círculos oficiales aceptan implícitamente que la población árabe huyó como resultado de la acción israelí - directa, como en el caso de Lida y Ramleh. O indirectamente, debido al pánico que esas y otras acciones similares (la matanza de Deir Yassin) causaron en los centros de población árabe en toda Palestina. Sin embargo, aunque se han corregido a regañadientes los registros históricos, el establishment israelí aún rehúsa aceptar la responsabilidad moral o política por el problema de los refugiados que ese mismo establishment- o sus predecesores- había activamente creado." "Peretz Kidron, citado en "Culpando a las víctimas," ed. Said and Hitchens. 

"La primera Resolución de la Asamblea General de la ONU -número 194- afirmando el derecho de los palestinos a retornar a sus hogares y propiedad, fue adoptada el 11 de diciembre de 1948. Ha sido afirmada por lo menos veintiocho veces desde esa primera fecha. Pese a que el derecho moral y político de una persona a volver a su sitio de residencia ininterrumpida es universalmente reconocido, Israel ha negado la posibilidad del retorno... han imposibilitado sistemática y jurídicamente, por la razón que sea, que los árabes palestinos retornen, sean compensados por sus propiedades, o vivan en Israel como ciudadanos en igualdad de derechos ante la ley con los israelíes judíos." Edward Said, "La cuestión palestina." 

Israel un eterno enemigo de la Paz.

1949

Un cese al fuego fue finalmente acordado. Los sionistas controlaban el 77% de la tierra Palestina y más de un millón de palestinos fueron obligados a dejar el país. Cisjordania quedó bajo el control de Jordania y la Franja de Gaza bajo control Egipcio.

Nadie puede respaldar el estado ilegitimo de Israel y los genocidios a los Palestinos y a toda la región.

Aquí hay una clara evidencia de que los judíos y cristianos que consideran que los judíos son el pueblo de Dios,  Israel, que tienen que decir de esto, con la misma Biblia:

Ezequiel 35:3

 Diciendo: "Así ha dicho El eterno, el Señor: 

 »He aquí, yo estoy contra ti, monte Seir; 

  extenderé mi mano contra ti 

  y te convertiré en un desierto desolado. 

4 Tus ciudades asolaré, 

    quedarás desolado 

    y sabrás que yo soy El eterno

5 »Por cuanto tuviste enemistad perpetúa y entregaste a los hijos de Israel al poder de la espada en el tiempo de su aflicción, en el tiempo en que su maldad fue consumada, 

6 por eso, vivo yo, dice El eterno, el Señor, que a sangre te destinaré y sangre te perseguirá. Porque no aborreciste la sangre, sangre te perseguirá. 

7 Convertiré el monte Seir en desierto desolado, y eliminaré de él al que salga y al que entre. 

8 Llenaré sus montes con sus muertos; en tus collados, en tus valles y en todos tus arroyos caerán los muertos a espada. 

9 Yo te pondré en perpetua desolación, y tus ciudades nunca más se restaurarán. Y sabréis que yo soy El eterno. 

10 »Por cuanto dijiste: «Las dos naciones y las dos tierras serán mías, y tomaré posesión de ellas», estando allí El eterno; 

11 por eso, vivo yo, dice El eterno, el Señor, que yo haré conforme a tu ira y conforme a tu celo con que procediste, a causa de tus enemistades con ellos; y seré conocido en ellos cuando te juzgue. 

12 Y sabrás que yo, El eterno, he oído todas tus injurias que proferiste contra los montes de Israel, diciendo: «¡Destruidos son, nos han sido dados para que los devoremos!» 

13 Y os engrandecisteis contra mí con vuestra boca, y multiplicasteis contra mí vuestras palabras. ¡Yo lo oí! 

14 Así ha dicho El eterno, el Señor: Para que toda la tierra se regocije, yo te convertiré en una desolación. 

15 Como te alegraste sobre la heredad de la casa de Israel, porque fue asolada, así haré contigo: ¡asolado será el monte Seir, y todo Edom, todo él! Y sabrán que yo soy El eterno". 
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Es lamentable ver como el Islam, la religión de paz, armonía buena voluntad y hermandad, ha sido mancillada por los autores de diversos actos terroristas y de barbarie como se quiere hacer creer a la opinión publica con los eventos realizados en territorio  de Estados Unidos y en España, pero estos países no hacen justicia en tratar estos ataques con la misma publicidad con que el estado genocida de Israel y sus aliados, asesinan  niños y población civil inocente en Palestina, y todos los países Islamicos de medio Oriente, la guerra es igual en ambos lados.

La iglesia que se considera perfecta y unica, con una verdad,

¿Porque tiene que hablar mal de otros y declararla como falsas doctrinas?, otro dominio mas de Roma…

Si fueron los romanos y los judios los que negaron a Jesús,

 ¿Como pueden ser ellos, los llamados a ser los pueblos de Dios?…

Dios no es un producto Judeo-cristiano…

El propósito de esta presentación es explicar las enseñanzas islámicas de manera que las distintas manifestaciones de actos terroristas queden plenamente expuestas a la luz de las normas del Islam bajo cuya cobertura pretenden cometerse tales actividades. 

La inmunidad diplomática y la ética de la guerra en el Islam

 El Corán, el libro sagrado de Dios ha dado dignidad a cada ser humano independientemente del color de su piel, raza, nacionalidad etc. La libertad es uno de los mayores favores de Dios y su privación una de las mayores miserias. Bajo la norma islámica, nadie puede ser hecho cautivo sin una causa justa. Solo pueden hacerse prisioneros en el entorno de un guerra o batalla regular declarada y no por otra razón o pretexto. El Santo Corán declara específicamente:

No corresponde a un Profeta tomar prisioneros mientras no se haya iniciado una batalla regular en el país. Vosotros deseáis los bienes del mundo, mientras que Allah desea para vosotros el Más Allá. Pues Allah es Poderoso, Sabio. (8-68)

Este versículo no sólo corta de raíz la práctica de la esclavitud de los años anteriores, sino que destruye cualquier supuesta justificación de la actual toma de rehenes y el secuestro de gente inocente que no están implicados en un combate real.

En su sermón de despedida, el Santo profeta del Islam, dio instrucciones especiales respecto al buen trato que debían recibir los prisioneros: El Santo profeta dijo:

Oh gente, aún mantenéis en vuestra posesión a algunos prisioneros de guerra. Os advierto, por tanto, que los alimentéis y los vistáis de la misma manera y estilo con el que os alimentáis y vestís vosotros…Nunca será tolerado que les causéis dolor o dificultades.

Instrucciones mas especificas sobre la ética en la guerra y el trato a los prisioneros se hayan contenidos en el cuarto versículo del capitulo cuarenta y siete del Corán. Este detallado versículo se podría traducir de la siguiente manera:

 “Cuando estéis involucrados en una batalla regular, ésta debe ser librada de manera valiente e implacable. La guerra debe continuarse hasta que queden establecidas la paz y la libertad de conciencia. Se tomarán prisioneros con prudencia. Los hombres libres no pueden ser privados de su libertad sin que exista un motivo justo y razonable que lo justifique. Cuando haya concluido la guerra, los prisioneros deben ser liberados como acto de favor, mediante el pago de un rescate o a través de un intercambio reciproco”

En la historia del Islam todos estos métodos fueron empleados para la liberación de prisioneros. Un método innovador para obtener la libertad consistía en que los prisioneros con educación enseñaban a leer y a escribir a los analfabetos como medio para conseguir su rescate.

Este versículo de nuevo ataca los fundamentos de quienes pretender justificar el terrorismo actual en el nombre y al amparo del Islam.

Los mensajeros y viajeros disfrutan de plena inmunidad personal en el sistema islámico. No están sujetos a rescate político por muy justa que parezca la causa, y su secuestro constituye un crimen atroz. No deben ser asesinados, molestados o maltratados. Hay numerosos ejemplos en la vida del Santo Profeta que ilustran la aplicación de estos principios.

Así, los mandamientos de las escrituras islámicas junto con los preceptos del Santo Profeta del Islam respecto a la inmunidad diplomática se hallan libres de ambigüedades. La toma de rehenes y el maltrato de los mensajeros, viajeros y ciudadanos civiles cualquiera que sea la forma en que se haga, es totalmente extraño a las enseñanzas del Islam. En otras palabras, la filosofía del Islam rechaza tajantemente al terrorismo.

El concepto de “Yihad” en el Islam

 A causa de los actos de determinados elementos, el mundo occidental tiene un concepto equivocado de la “Yihad” (Guerra Santa). La palabra “Yihad” evoca la imagen de una banda de fanáticos religiosos, con largas barbas y mirada fiera, con las espadas desenvainadas  y  dispuestos a atacar a los infieles.

Estas no son las grandes guerras que reclama el cristinismo para defende las causas de la Fe:

El Santo Oficio, Cruzadas, Creación de los templarios y los Cataros, Quema de templarios en Francia, Quema de la biblioteca de Alejandria, La Batalla de Muret, Inquisición,  El Martirio de Hypatia, La Masacre de los Albigeneses, Cronología del Nacimiento del Protestantismo, Masacre de San Bartolome y la Persecucion de los Hugonotes, Stepinac -Santo Patrono del Genocidio - Soldados de Cristo en el Siglo XX , La Guerra Sucia - Soldados de Cristo en el Siglo XX, El Genocidio Canadiense - Adoctrinación, Violación y Muerte en las Escuelas Residenciales, Ruanda: Genocidio en la Selva, El Genocidio Mapuche - Traición y Crimen en las Tierras Australes, Creación y apoyo al movimiento Nazi. (Guerras  Santas en el nombre de Cristo), 

Jesús no puede ser el responsable de estos actos genocidas.

Fe, Religión y terrorismo, grandes aliados en la fe cristiana, la verdadera causa de violencia, martirio, muerte en el nombre de una religión, Ellos si que saben que son Guerras Santas.

Ningun catolico o cristiano puede opinar nada, el cristianismo tiene otra lucha interna la no utilización del preservativo condon entre sus fieles y divertinos creyentes de este sistema, el sida es una realidad, si no tienen ley, por lo menos no contaminen más este planeta de su virus del Sida.

Esta es la bandera de algunos hechos notables y destacados por los verdaderos Terrorista cristianos:

El mal reina y el resultado del mal es un nivel mayor de malestar. 

"Mas los malos hombres y los engañadores, irán de mal en peor, engañando y siendo engañados" 2 Timoteo 3:13:

 Esto es lo que hacen los líderes cristianos a lo largo y ancho de la tierra y de los tiempos, 

 “Yihad” en la terminología islámica significa realizar un esfuerzo, comprometerse y perseverar por una causa noble. A lo largo de los siglos, este significado de “Yihad” ha ido perdiéndose o al menos se ha ido diluyendo. La crítica situación actual del mundo islámico exige revivir y reconsiderar el verdadero significado original de “Yihad”.

Los musulmanes estamos afectados por el nivel de vida que lleva Occidente, y ademas que sin importar la diferencia de creencia religiosa,  Pedimos a Dios perdón por los pecados de toda la humanidad, por sus practicas de aborto, por el racismo, por sus idolatrías, por la inmoralidad sexual que llevan, y por no saber nada del Islam.

La “Yihad” se divide en dos categorías. La primera y mas importante es “Yihad-e-Akbar”. Es ésta la “Yihad” contra el propio ego, el esfuerzo frente a las malas inclinaciones y tentaciones: es la lucha para la purificación del alma. Esta es la “Yihad” más difícil y, por tanto, en términos de recompensa y bendiciones se corresponde con la categoría más elevada de “Yihad”.

La segunda se denomina “Yihad-e- Asgar”. Esta es la “Yihad” de la espada. Se trata de una “Yihad” comunitaria y presupone determinadas condiciones específicas. El Corán habla única y exclusivamente de la lucha contra aquellos que tomaron la iniciativa de atacar a los musulmanes y sólo en defensa propia. Esta es la condición establecida en los otros versículos del Santo Corán que tratan de este tema. El así llamado versículo de la espada en la escritura islámica, es frecuentemente citado fuera de contexto pretendiendo afirmar que inculca una masacre indiscriminada de los no creyentes. Las palabras coránicas matadlos dondequiera que los encontréis se aplican únicamente a los casos en los que el enemigo fue el primero en atacar a los musulmanes y se refiere a aquellos no creyentes y enemigos que rompieron sus pactos y juramentos firmes previamente establecidos con los musulmanes. No son aplicables en ningún caso a las guerras y batallas no provocadas. La interpretación de estos versículos de cualquier otra manera supone hacer una parodia de los elevados ideales del Islam. No existe un sólo ejemplo en la vida del Santo Profeta en el que ofreciera a nadie la alternativa del Islam o la espada.

Los medios de comunicación occidentales y también muchos eruditos ignoran a menudo la distinción entre estos dos aspectos de la “Yihad”. Debe recordarse que el Santo Corán no hace de la “Yihad”, la “guerra santa” un artículo de fe. Las tradiciones y declaraciones del Santo Profeta la convierten en una fórmula para el esfuerzo personal activo que de manera incorrecta aunque frecuente tiende hacia una expresión militante. El terrorismo actual es totalmente contrario al espíritu auténtico de la “Yihad” islámica.

La presentación del Islam como una religión bárbara  y cruel que se da a si misma el derecho a causar destrucción material y sufrimiento humano injustificado con el pretexto de la autoridad divina, no tiene nada que ver con el Islam que encontramos en el Santo Corán y en los preceptos del Santo Profeta Mohammad (la paz y bendiciones de Dios sean con él)

La paz y las relaciones internacionales en el Islam

 Entre los atributos de Dios, el Santo Corán menciona que El es La fuente de paz y el que otorga la seguridad (59:23). Por tanto, el establecimiento de la paz y el mantenimiento de la seguridad debe ser el objetivo permanente de todos los musulmanes y no musulmanes por igual. Todo propósito y actividad que atente contra la paz es severamente condenado por el Islam. Hay mandamientos específicos a este respecto en el Santo Corán:

Y no creéis el desorden en la tierra (7: 56)

No cometáis iniquidad en la tierra causando violencia (7:57, 11:86, 29:37)

Las actitudes malvadas y nocivas son condenadas en muchos otros versículos y se ordena a los musulmanes a trabajar por la paz con plena dedicación.

El Islam llama la atención hacia aquellos factores que suelen alterar o destruir la paz y el orden y los reprueba enérgicamente. El dominio de un grupo por otro en la esfera domestica, o de un pueblo por otro en el ámbito internacional es una causa importante de alteración de la paz y por tanto es rotundamente condenado. La explotación económica de un pueblo o una nación por otra, conduce inevitablemente a la dominación por parte de los explotadores y origina una amenaza potencial para la paz. El Santo Corán prohíbe tal explotación y afirma que una economía basada en la explotación no puede generar consecuencias beneficiosas ni puede perdurar.

El Islam proyecta una asociación de estados fuertes y estables unidos en alianza con el propósito de promover la paz, la libertad de conciencia y el bienestar humano. Los tratados y pactos entre naciones han de establecerse en términos claros que no deben ser eludidos o rechazados con la tentación de asegurarse alguna ventaja. En caso de dificultades o disputas, es deber de los musulmanes llegar a acuerdos y ajustes pacíficos.

El Santo Corán enseña que Dios ha enviado Su Revelación a todos los pueblos y en todas las épocas. Muchos de los Profetas del Antiguo Testamento son mencionados por su nombre, al igual que Jesús; quien, al igual que otros profetas, es honrado y reverenciado por todos los musulmanes. Ciertamente, el Corán exige creer en la verdad de todos estos profetas, siendo así el Islam único y distinto a otros credos al exigir la creencia y respeto hacia todos los profetas dondequiera que hayan aparecido. Así establece la reconciliación entre los seguidores de todas las diferentes religiones y credos y crea las bases del respeto mutuo entre ellas. Dice el Corán:

Ciertamente, aquellos que han creído, y los judíos, y los sabeos, y los cristianos, y quienes crean en Al-lah y en el Ultimo Día, y practiquen las buenas obras, sepan que el temor no recaerá sobre ellos ni serán afligidos (2:70)

El mismo mensaje se repite en el versículo 5:10. Se afirma con insistencia en el Santo Corán la unidad básica de los seguidores de todas las religiones. El fomento de la discordia y desunión que producen factores como el terrorismo no tienen cabida en el Islam.

En el terreno de las asuntos internacionales, la religión y las relaciones interreligiosas ocupan una posición importante. Por desgracia, se presta poca atención a este aspecto de las relaciones humanas. Se asume que la religión es un tema privado de cada individuo y que, por tanto, no tiene una conexión directa con los aspectos sociales o políticos de la vida. Esta suposición no está justificada. Siendo el Islam una religión igualitaria, no es simplemente una fe personal sino un conjunto de código de valores y conducta que lo abarca todo. El Islam es y será un factor vital en las relaciones humanas, y hay un gran motivo para la esperanza de que promueva progresivamente, de manera cada vez más efectiva,  la unidad y el acuerdo entre los seres humanos.

 A lo largo de la historia los hombres han luchado, por sus ideales, su familia, su honor, contra la injusticia de los agresores que llegan a nuevas tierras, con el proposito de colonizar, nadie puede negar esto, lamentablemente, la actualidad de occidente es otra, se le olvidan a nuestros hermanos que nuestros pueblos han luchado por una independencia que nuestros dominadores politicos no quieren darnos, continuando la conquista de nuestras tierras y la imposicion de un idioma que tenemos que aprender, como si nuestro español a nadie le funciona, que aprendan primeros ellos de moralidad, asi como estudiamos otro idioma la lengua de los opresores, porque no estudiamos la historia de los mejores hombre de la humanidad, los Profetas de Dios, buscamos a Dios, con todo el corazon y nos preocupamos por aprender lo que tiene en su interior la palabra de Dios en el sagrado Coran, asi como pretendemos que los musulmanes crean en la biblia, de hecho, todo musulman en cualquier lugar de este planeta sabe lo que dice la Biblia, sabe la historia de cada profeta, sabe quien es Muhammad, y ante todo sabe quien es Dios...

Aprender otro idioma no te abre el paraiso...

Buscar el Coran te hacer mejor persona...Te hace un verdadero creyente...

Tanto si se da la guerra como si existe la paz, los actos de terrorismo no sólo son condenados por el Islam sino que son totalmente ajenos a sus enseñanzas. “Islam” significa paz y sumisión a la voluntad de Dios, el Señor de todos los seres humanos. Sólo a través de la conformidad con las leyes divinas podremos abrigar la esperanza de alcanzar el ideal de un mundo seguro, libre de actos de terror. 

"...Consideremos el carácter de la sociedad israelí. No es un país capitalista opresor "común y corriente". La mayoría de tales Estados se han desarrollado en el transcurso de muchas generaciones y tienen una gran clase de proletarios que no tienen nada que perder y que son oprimidos y explotados por la burguesía. En el caso de Israel, los imperialistas lo establecieron hace sólo dos generaciones, arrebatándole la tierra a otro pueblo. 

Hoy, casi la mitad de los habitantes no palestinos de Israel no nacieron allí. 

Un millón de rusos emigraron a Israel en los años 1990 y unos cientos de miles en las dos décadas anteriores. Como se mencionó, la mitad de los emigrantes de los años 1990 no tenían siquiera una madre o un padre judío. Pocos emigrantes hablaban hebreo. 

¿Por qué emigraron? Israel tiene un ingreso promedio per cápita de casi 20.000 dólares, semejante a Europa occidental, pero en Rusia es de sólo mil dólares. Aunque hay otros factores, es muy claro que lo que hizo que emigraran a Israel no fue el llamado de Moisés desde la "tierra prometida", sino el atractivo mucho más palpable del dinero contante y sonante respaldado por los Estados Unidos. 

Israel no tiene la historia de una nación desarrollada con una estructura de clases integral, pues es un Estado militar de colonos mercenarios, que recibe mucho dinero por servir en la línea de fuego en la lucha por controlar al mundo árabe y asegurar el suministro del petróleo del que depende el occidente. 

Israel atrae a los colonos ofreciendo el "derecho de retorno" a quien tenga los más tenues antecedentes judíos, mientras que los palestinos, cuyas familias vivieron en Palestina por generaciones, tienen que observar desde el otro lado de las cercas eléctricas mientras estos extranjeros se establecen en sus aldeas históricas. 

Así, el carácter de la sociedad israelí se divide en dos: por un lado es una guarnición altamente militarizada con muchos emigrantes que se han establecido ahí, plenamente conscientes de su rol criminal (lo que hace a Israel un enemigo formidable), y por otro lado, es una sociedad heterogénea con emigrantes de muchas culturas y nacionalidades (en Israel, se editan más de 20 periódicos en ruso, ni hablar del rumano y ucranio), y muchos emigrantes no tienen raíces en la sociedad y por ende ningún sentido de unidad nacional..." A World To Win. Palestina en las primeras filas, por V.K.SIN 

 Ser judío, es pertenecer a una de las religiones monoteístas, con valores universales tales como el Islam y el Cristianismo. Una de las muchas concordancias entre nazis y sionistas es la de identificar al judaísmo como un pueblo, o raza. El término semita alude a una denominación bíblica para los pueblos que según la Biblia provienen de Sem, hijo de Noé, por eso los árabes y los antiguos hebreos son semitas. Cabe hace notar, que los antiguos hebreos que procedían de Ur, Caldea, o sea Mesopotamia y que transitaron durante el lapso de 73 años por Palestina, (que se encontraba ya habitada por los cananeos, progenitores de los palestinos), como ya hemos dicho, también eran semitas. Pero, no existe una cohesión nacional, ni una continuidad histórica, entre aquellos hebreos semitas bíblicos, y los actuales invasores sionistas-israelíes cuyo origen étnico corresponde al europeo y latinoamericano. (1) 

La fábula o invento sionista del mal conceptuado "antisemitismo", e inexistente "odio hacia el judío", no es nada más, ni nada menos que una hábil herramienta esgrimida por los sionistas, con el claro objetivo de "formatear" el cerebro, ya que los inmigrantes que día a día son llamados a la "Aliah" (retorno a la "tierra prometida", como si Dios fuese corredor de propiedades) para reemplazar a la población nativa palestina, que sí es árabe y por ende semita, corresponden a cualquier origen étnico, europeo, latino (últimamente, especialmente argentino y peruano, debido a las crisis económicas que afligen a estos países), pero menos de origen semita: http://www.wzo.org.il/es/recursos/view.asp?id=522
http://www.wzo.org.il/es/recursos/expand_subject.asp?id=14 

Así, estos emigrantes que van a ocupar tierra ajena, alejando todo vestigio de paz, de posibilidad de creación de un Estado Palestino Laico, viable, con Jerusalem como su capital, emigran desde su verdadero país desde generaciones, como lo es por ejemplo Argentina, con todos los derechos de vivienda y trabajo a costillas del pueblo palestino, que es masacrado diariamente y /o expulsado, teniendo éste, que vivir en la diáspora una vida muy ajena a su idiosincrasia, formación familiar, educación y costumbres como pueblo portador de una serie de tradiciones definidas y fuertemente transmitidas de generación en generación en el exilio forzado y lo peor, sin posibilidad de retorno. 

Estos inmigrantes hacia Palestina, además poseen el privilegio único de obtener así, doble nacionalidad se les dice que son "judíos-argentinos", "judíos-alemanes", etc. ¿Donde se encuentra la raíz u origen semítico de los apellidos Weizman, Meir, Gurion, Peres, etc., de donde provienen?. 

Este Terrorismo de la invasión, usurpación y expansión israelí, en Palestina, constituye todo el núcleo del problema. Sumadas las relaciones de poder en el que es creado y mantenido el Estado artificial sionista-israelí. Por lo tanto, estos irresponsables y criminales llamados no deben ser pagados por palestinos nativos inocentes que mueren en los mercados, en las plazas públicas, en un puesto de represión israelí (chek point), al tener que recurrir a operaciones de martirio y resistencia, debido al telón de fondo de la provocación, violencia y terrorismo israelí. 

La comunidad internacional permite que el ejército de ocupación israelí, con armamento sofisticado, invada los campos de refugiados, y asesine impunemente a civiles palestinos, mayoritariamente niños. 

El pueblo Palestino debe protegerse contra los ataques de terroristas. 

 No puede tolerar que decenas de inocentes muchachos palestinos en la flor de la edad, perezcan cada día violentamente mientras se congregan pacíficamente en una manifestación contra la ocupación israelí, o más aún, simplemente mientras permanecen pasivamente en sus casas, o camino a la escuela (cuando no se encuentran cerradas), son arrestados, torturados y asesinados por jovencitos extranjeros (muchas veces con acento argentino y uruguayo) adiestrados para torturar y matar al pertenecer a las fuerzas de ocupación militar israelí, o ser colonos armados. La sociedad "israelí", se encuentra entera militarizada desde temprana edad. 

 El Estado sionista de "Israel", desde su gestación hasta la actualidad, posee como táctica psicológica el proyectar la imagen pública de "procesos de paz", mientras que paralelamente, estratégica e internamente su base es la violencia y el terrorismo. 

 El odio como una de las emociones básicas humanas, tiende a desarrollarse según algún tipo de influencia genética que les previene de responder a los afectos. O de haber tenido una vida colmada de frustraciones que la persona se pasa inmersa en la rabia. O también se sugiere que son sujetos que deben haber crecido con una madre necrófila, de manera que el niño no ha tenido posibilidad de recibir el sentimiento amor. Así, se va gestando un tipo de persona con tendencias necrófilas (amantes de la muerte), con total conciencia de maldad en sus actos, así como Hitler, Stalin, Sharon.. Esta es la definición del sentimiento de odio, de acuerdo a Erich Fromm, psicólogo de nacionalidad alemana (nació en Frankfurt en 1900) y proveniente de una familia muy religiosa de judíos ortodoxos. 

 Por lo tanto, ningún ser humano que se ubique dentro de "parámetros normales" odia a otro porque sí, porque pertenezca a tal o cual género, si no que contrariamente, el odio encuentra su fundamento psicológico en el desarrollo de la necrofilia como una particular tendencia social de relación humana, y dentro de esta gama anómala tenemos justamente la explicación de la gestación de ideologías tales como el nazismo y sionismo. 

 No se odia al Estado sionista, porque sea un "estado judío", (si Palestina fuese exclusivamente cristiana, sería igualmente un Estado anómalo y patológico) 

Sucede al revés, la ideología sionista, gemela univitelina de la ideología nazi, es una ideología política, que usa la religión para justificar sus acciones, se basa en el derecho de que la comunidad religiosa judía posea su propio estado y considera en la práctica a todos los palestinos como el enemigo a extinguir. 

Sus postulados básicos, la hace ser profundamente racista, (2) justamente al pretender que exista un Estado exclusivamente para ciudadanos de religión judía. ¿Por qué razón, deben existir un estado puramente de religión judía?, ¿De religión cristiana? ¿Religión Islamica? ¿Budista? etc ¿Cuál es el fundamento o razón por la cual deben fundarse Estados basados en religiones? ¿Acaso esto, no es discriminatorio? ¿Fundamentalista? y ¿denota una clara conducta fanática? 

De esta forma, la ideología sionista, no constituye una ideología política "como cualquier otra", ya que el sionismo es una forma de fascismo. Para sobrevivir, el sionismo siempre ha tenido que aliarse con los poderes imperialistas dominantes en cada momento histórico. .. 

El sionismo no tendría su estado hoy si no fuera por el apoyo de la camarilla estalinista de la URSS. Para que la guerra de exterminio contra el pueblo palestino de 1947 pudiera culminar en el establecimiento del estado sionista-fascista de "Israel", fue clave el envío de armas por parte de la burocracia estalinista de la URSS , que vio la posibilidad también de tener su enclave militar en la región, para controlar la revolución palestina, desviarla y utilizarla para sus propios fines. El sionismo es y ha sido siempre una práctica fascista, genocida y contrarrevolucionaria." (3) 

 Por lo tanto, ser sionista y esto significa avalar la creación artificial del Estado sionista de "Israel" como cuña en Medio Oriente, con sus implicancias a nivel mundial al ser un reconocido aliado de todas las dictaduras implantadas por el imperialismo, es ser antisemita, ya que justamente se excluye a aquellos que sí son semitas, y que además, mayoritariamente pertenecen a la religión cristiana y musulmana, como lo es, el pueblo semita-árabe-palestino.

 Es oportuno citar a Hanna Arendt, ya que la hábil herramienta de todo sionista (derecha,centro,"izquierda") de presentar a la comunidad religiosa judía que fue deportada de su país de origen o asesinada durante la segunda guerra mundial, con la alianza y complicidad de los sionistas, (elaborando así, el terreno fértil para un "Hogar judío" en Palestina) como "nación de víctimas", y simultáneamente aminorar la historia real de desalojo, y Holocausto lento y paulatino palestino no hace más que perpetuar "el binomio, una tesis y antítesis que sustenta todo el entramado ideológico del sionismo. Por un lado la persecución y por otro su antítesis, la seguridad, que puede ser calificada de paranoia, obsesión o prioridad, según el grado que se le quiera conceder."(4) .. 

 El estado terrorista, dice Arendt, no necesita culpables, sólo víctimas." (4) "En el otro extremo se encuentra el victimismo, la utilización descarada del holocausto por parte de los gobiernos israelíes para justificar su política contra los palestinos." (4) El mismo Norman Filkenstein tenía esa apreciación cuando en 2000 publicó su ensayo Holocaust Industry (el título es suficientemente explícito) donde dice cosas como ésta: "Han montado una campaña gigantesca que ha ocultado otros hechos históricos, tanto o más aberrantes que el Holocausto nazi, como el genocidio armenio o el sufrimiento de los afroamericanos" (4) "Se trata de un victimismo que ya señala también Hannah Arendt: "Igualmente extendida está la doctrina opuesta de un eterno antisemitismo, según el cual el odio al judío es una reacción normal y natural a la que la Historia sólo concede mayor o menor oportunidad"(4) …

. Awschitz no puede justificar Deir Yassin, Sabra y Shatila, Jenin, etc. etc. El lento, paulatino y metódico Holocausto del pueblo palestino. La creación de una entidad israelí, creada artificialmente, con ciudadanos originarios de diferentes países, poseedores de diversas nacionalidades, unidos solo por un factor religioso, conversos y/o ateos en muchos casos, no son como todos los pueblos, ya que la creación del estado sionista de "Israel", es la responsable de la agonía de todo un pueblo desalojado de su patria natal, y los que cometen el "pecado" de permanecer en su tierra, impidiendo un nuevo Nakbe (catástrofe) como el de 1948, son estigmatizados con el rótulo de "terroristas"con el objetivo de justificar las provocaciones de las fuerzas de ocupación israelí en los campos de refugiados palestinos. 

El sometimiento total hacia la limpieza étnica, el robo impune y usurpación de la tierra Palestina pareciera ser que a los ojos del "mundo civilizado" debiese ser la conducta normal y aceptada, como reflejo condicionado, producto de tanta golpiza y sufrimiento por el pueblo palestino. 

Esta es la forma, junto al terror represivo del estado sionista, y las graves campañas de acción psicológica sobre la población para obtener consenso social favorable e impedir la resistencia palestina a la ocupación sionista-israelí. 

Estas campañas se proponen obtener el silencio social sobre la limpieza étnica del pueblo palestino y culpabilizar a las víctimas.

 Los israelíes, no son una nación como cualquier otra, puesto que " Los EEUU, en la votación por la partición de Palestina, presionaron, intimidaron diplomáticamente y compraron votos de países asiáticos y latinoamericanos. Sin consulta del pueblo palestino y con el aval de la burocracia stalinista rusa, que envió armamento en su colaboración con el imperialismo para las masacres hacia el pueblo palestino." (2) Y (3)

 Cabe hacer notar, que antes del fin del mandato y, antes de cualquier intervención de los países árabes, los sionistas habían ya ocupado sobre la base de las masacres la mayoría de las ciudades palestinas, esto, antes del 15 de Mayo de 1948. 

 El NAKBE, fecha de inicio del Holocausto palestino, y cínicamente la negación de este Holocausto por parte de los sionistas (derecha, centro, y muy especialmente en su disfraz de "izquierda"), que con el mecanismo de defensa de la Negación ante tanta masacre incapaz de elaborar en su psique y sus conciencias, manifiestan hasta el día de hoy …."en la guerra de Independencia"…no sabemos, cual "independencia"…si su trabajo sucio, siempre fue "codo a codo" con el Imperio Britànico, tal como hasta nuestros días. 

Por ejemplo, la ciudad palestina de Tiberias fue ocupada el 19 de abril, la ciudad palestina de Haifa el 22 de abril, Jaffa el 28 de abril, Jerusalén el 30 de abril, etc, (5) 

La falta de respeto sionista por las fronteras de la partición eran evidentes, así el mito sionista de la "defensa", contra los ejércitos árabes, después del 15 de mayo, es la segunda fase, previamente el terrorismo israelí cobraba la vida de las víctimas civiles palestinas, el caso más dramático fue Deir Yassin.(2) y (5) 

 Ben Gurión, como todo dirigente sionista, (derecha e "izquierda") expulsó a tanta población civil palestina como le fue posible. Mientras su "pose pública" era el de la "coexistencia de dos estados", privadamente ejercían el habitual terrorismo y traslado coercitivo. Pero no deseaba quedar en la historia como el "gran expulsor", (5) si no que al contrario como un "sionista que aceptaba la partición de Palestina" Sin embargo la realidad es que Ben Gurión, colocaba en práctica la teoría sionista cuya base intrínsecamente contiene los conceptos de Antisemitismo territorial, Antisemitismo religioso y Antisemitismo étnico-racial. 

Los deseos de Ben Gurión cristalizaban al ver las aldeas y ciudades palestinas arrasadas, y la brutalidad aplicada a los civiles palestinos, deseaba verlos "huir", de esta forma surgen los Refugiados Palestinos. 

En la biografía de Ben Gurión, (Michael Ben Zohar), se describe la reacción de Gurión en su primera visita a la ciudad palestina de Nazareth. "¿Por qué hay tantos árabes? ¿Por qué no los obligaron a huir?. Y así, expulsaron a 800.000 palestinos antes de la fecha de la proclamación del Estado fascista-sionista de "Israel", (3) para el día 15 de mayo de 1947, alrededor de 385 pueblos destruidos con sus poblaciones masacradas. Dueima, 1948, el terrorismo israelí, llevado a cabo por la milicia del partido laborista, la "izquierda" del Sionismo. (3) 

La política de expulsión de los palestinos ha sido premeditada y un requisito para la sobrevivencia del Antisemita Estado sionista. Luego continúan las masacres de Kibya en Gaza en 1953, la invasión del Sur de Líbano en 1982 con las masacres de Sabra y Shatila. Así, " los métodos genocidas necesarios para imponer el estado colonial dentro de las fronteras de 1967 son consideradas el modelo para dominar a los palestinos en los territorios ocupados del post 1967" (Ralph Schoenman, La Historia escondida del Sionismo) (3) 

 Por lo tanto, mediante todos estos suculentos antecedentes, no compartir la ideología sionista que es una forma de Fascismo y con su expresión que es la creación del Estado sionista de "Israel", "perro guardián de los intereses económicos y estratégicos de los grandes poderes" (6) creado sobre la expulsión, limpieza étnica y sobre la muerte y destrucción del pueblo palestino, nos convierte en personas. "El estado de Israel nació mal, hijo de un parto terrorista, y vivió y vive mal, merced a la conquista y a la ocupación..." (7) No estar de acuerdo con este engendro de Frankestein nos convierte precisamente, en seres humanos. En las certeras definiciones de Fromm, quien logró establecer una Teoría del Amor, a nivel maduro, o sea, integrado, sin duda alguna, diría que somos biófilos, o sea, "amantes de la vida". 

Poema de Reflexión

Allah, ayúdame a construir un mundo real,

Con un cielo de sueños,

Que se cambien las bombas por oraciones,

Que se cambien la sangre de la guerra por flores en nuestros campos,

Que se cambien los rencores del dolor, por la fe y la esperanza,

Que no existan las limitaciones del idioma, por el lenguaje del amor,

Que la mejor arma sea el examen de conciencia,

Que se cambien las ofensas por perdón,

Que se cambien días grises, por eternos arco iris,

Que se cambien monstruos déspotas, por seres humanizados,

Que no nos preocupemos por ir a la luna, sin antes alimentar nuestra alma,

Ayúdame a compartir lo que tengo y no tan solo lo que me sobra,

Que se cambie la ignorancia de la gente, por Tu sabiduría,

Guía de Tu Palabra en el Sagrado Coran,

Que se cambien los ruidos de una explosión, por la sonrisa de los niños,

Que se cambien la indiferencia por la compasión,

Que se cambien la degeneración de los anti-valores, por la rectitud de la Justicia,

Sabemos la respuesta, pero preferiríamos no saberla.

Que mejor fuera nuestra vida, si supieras

Conclusión:

Cuando empezó su misión profética su vida no cambió nada. También hay otros puntos ser considerados:

• Si el Profeta Muhammad hubiera tenido metas e intenciones egoístas, y si no hubiera sido un Profeta elegido por Allah para guiar a la gente hacia la verdad, ¿por qué esperó cuarenta años para reclamar su misión profética?

• Muhammad fue iletrado. Hasta los cuarenta años, nadie lo oyó pronunciar un discurso elocuente, hablar de los asuntos religiosos y metafísicos, formular leyes o manejar una espada.

 ¿Cómo podría haber cambiado tan repentinamente pasando de ser un hombre comedido, tranquilo y apolítico a uno de los grandes reformistas que jamás la historia ha conocido? Él explica los más intrincados problemas metafísicos y teológicos, por qué las naciones entran en decadencia y sucumben; proporciona leyes relacionadas con la cultura social, organizaciones económicas, grupos de conducta y relaciones internacionales; y se hace tan valiente que no se retira en ninguna guerra. Él cambió el modo de pensar, la visión del mundo, las creencias, las costumbres y la moral de su gente.

• El Profeta Muhammad armonizó y condensó muchos modelos de conducta y sus propias excelencias personales en una sola personalidad. Es un sabio y previsor, una personificación viva de sus propias enseñanzas; un gran hombre de estado y un genio militar; un legislador y maestro de la moralidad; una luz espiritual y un guía religioso. Sus enseñanzas regulan todo en nuestra vida desde las relaciones internacionales hasta el modo de comer, beber, dormir y la higiene personal. Su visión penetra en cada aspecto de la vida y no hay nada que lo roce o haga algo que no lo adorne. Él utilizó estas enseñanzas para establecer una civilización y cultura que produjo un magnífico equilibrio en todos los aspectos de la vida y del que no se ha encontrado prueba alguna de deficiencia o estado incompleto. ¿Qué supuestas deficiencias e imperfecciones deniegan su legítimo papel como Profeta y Mensajero de Allah?

• El Profeta Muhammad vivió como el más pobre de su comunidad. Usó todos sus recursos para divulgar el Islam. A pesar de su grandeza, se presentaba como la persona más humilde y sencilla. No esperaba ninguna recompensa material ni beneficios al respecto; no dejó ninguna propiedad para sus herederos y ordenó a sus seguidores que no guardaran nada por él ni por sus descendientes. De hecho, prohibió a su familia y a su progenie recibir zakat (limosna prescrita).Su conducta con la persona más humilde era como la que tenía de un familiar. En las luchas y esfuerzos de toda su vida no buscó ninguna recompensa o beneficio para su persona, ni dejó a sus herederos ninguna propiedad.

• El Profeta Muhammad era extremadamente misericordioso con todas las criaturas de Allah. En la Meca, las persecuciones persistentes le forzaron a emigrar a Medina. Sin embargo, cuando él finalmente conquistó La Meca sin derramar sangre después de cinco años de guerra, perdonó a todos sus enemigos incluso los hipócritas y no creyentes. Él sabía quienes eran los hipócritas pero ocultó sus identidades y así podrían disfrutar plenamente de los derechos de ciudadanía en los que estaban incluidos, de manera externa, la profesión de fe y su práctica.

• El Profeta Muhammad tenía mucho cariño por los niños. Cuando veía a un niño llorando, se sentaba a su lado y compartía sus sentimientos. Sentía el dolor de una madre por su hijo más que ella misma. Una vez dijo: «A veces cuando rezo quiero prolongarlo. Sin embargo, al oír el llanto de un niño acorto la plegaria por la ansiedad que la madre está sintiendo orando en la congregación». Tomaba a los niños en sus brazos y los abrazaba. Algunas veces los llevaba en los hombros. La compasión del Profeta no abarcaba solamente a los seres humanos, sino también a los animales. Nos cuenta la historia de una prostituta guiada hacia la verdad por Allah sólo por haberle dado a un perro que se moría de sed, mientras que otra mujer fue condenada a los tormentos del Infierno porque dejó que un gato se muriera de hambre.

• El Profeta Muhammad fue extremadamente dulce en sus relaciones con la gente. Cuando difamaron a su esposa Aisha, no castigó a los calumniadores después de que ella hubiera sido resarcida. Los beduinos frecuentemente entraban en su presencia y se comportaban descortésmente, pero él ni siquiera les fruncía el ceño.

• El Profeta era la persona más generosa y le gustaba repartir todo lo que tenía. Después de que Allah le concediera la Misión Profética él y su adinerada esposa Jadiya gastaron todo lo que tenían en el camino de Allah. Cuando se murió Jadiya eran tan pobres que tuvo que pedir préstamo para comprarle una mortaja.

• Según el Profeta, este mundo es como un árbol del cuyo sombra la gente disfruta durante un largo viaje. Nadie vive hasta la eternidad, así que la gente debe prepararse para la segunda parte del viaje: el Paraíso o el Infierno. Su misión fue guiar a la gente hacia la verdad usando todos los medios permisibles y así lo hizo: Una vez Omar lo vio yaciendo en una áspera estera ordinaria y dijo: «¡Oh Mensajero de Allah! Mientras que los reyes duermen en suaves camas de pluma, tú estás acostado sobre una estera ordinaria. Tú eres el Mensajero de Allah y por lo tanto te mereces más que cualquier otra persona una vida cómoda». El Mensajero le respondió: « ¿No estás de acuerdo con que (los lujos) del mundo sean suyos y los de la Vida Eternanuestros?»

El Islam no aprueba la vida monástica. Allah lo mandó para asegurar la justicia y el bienestar de la humanidad, y el Islam advierte a la gente contra el consentimiento excesivo. Es por eso que muchos musulmanes han elegido una vida ascética. Aunque los musulmanes generalmente se hicieron ricos después de la muerte del Mensajero los Califas Abu Bakr, Omar y Ali prefirieron la austeridad tanto por su inclinación como para seguir estrictamente el ejemplo del Profeta.

• El Profeta Muhammad era la persona más modesta. Mientras alcanzaba a rangos elevados, aumentaba en humildad y servidumbre hacia Allah. Prefirió ser un Profeta-esclavo a ser un Profeta-Rey. En la construcción de la Mezquitade Medina tras laHégira, llevaba dos ladrillos secados al Sol mientras que todos los demás llevaban sólo uno. En la excavación de la zanja alrededor de Medina para defender la ciudad en la Batalla de la Trinchera, los Compañeros ataron una piedra alrededor de sus vientres por el hambre y el Mensajero dos. Una vez cuando un hombre empezó a temblar de miedo por su apariencia impresionante, el Mensajero lo calmó, diciendo: ¡Hermano! No me tengas miedo. Soy un hombre, como tú, cuya madre solía comer pan. En otra ocasión una mujer mentalmente desequilibrada le agarró de la mano y le dijo: Ven conmigo y haz mis tareas domésticas. El Mensajero de Allah fue con ella e hizo el trabajo. Aisha nos informa de que el Mensajero remendaba su ropa, reparaba sus zapatos y ayudaba a sus mujeres con las tareas domésticas.

• Ali describe al Profeta así:

El Mensajero de Allah era la persona más generosa de la gente en la repartición, el más dulce y primero entre todos en paciencia y la perseverancia. Era la persona más verídica en el habla, la más amable y siempre era simpático en la camaradería y el más noble al respecto de la familia. Producía miedo al que lo veía por primera vez pero quien lo conocía bien fue atraído profundamente, y quien trataba de describirlo decía: «No conocí ni vi a nadie semejante al Profeta ni antes ni después de él».

Aparte de transmitir el Mensaje de Allah realizando la misión profética, ¿qué más puede haber conducido a Muhammad a llevar una vida tan austera?

Conclusion 
El hombre jamás llegará a comprender la verdadera esencia divina ni su naturaleza, porque su intelecto no está capacitado para ello. 

Que el hombre no esté capacitado para comprender la esencia y naturaleza de Dios, no quiere decir que Dios no exista. El hecho de que uno sea incapaz de comprender las cosas, no implica que tales cosas no existan.   

El ejemplo más representativo de esto lo tenemos en el Ruh (espíritu), que es un misterio conocido solamente por Dios -altísimo sea-; sin embargo, el hombre, aunque no conoce su naturaleza, siente su poder y su huella. De este misterio se han ocupado tanto en épocas anteriores como en la nuestra; pero Dios nos dice explícitamente en el Corán que esto es sólo específico de Dios, el Poderoso:   

"Te preguntarás acerca del  espíritu; diles: El espíritu sólo incumbe a mi Señor; y sólo se os ha concedido una mínima parte del saber." (Sura 17, aleya 85)   

De todas formas, la existencia de la esencia divina es evidente e indiscutible para los que razonan, ya que la sentimos, percibimos y comprendemos en todo lo que nos rodea y en nuestra propia vida.   

El astrónomo Kamil Flammarión dice en su libro "Las desconocidas fuerzas naturales": "Vemos que pensamos; pero, ¿qué es el pensamiento? Nadie puede contestar a esta pregunta. Vemos que andamos, pero, ¿qué es el trabajo muscular? Nadie conoce esto. Yo creo que mi voluntad es una fuerza inmaterial y todas las características de mi alma (nafs) y de mi propio ser son igualmente inmateriales; aun cuando quiero mover un brazo, por ejemplo, mi voluntad mueve mi parte material. ¿Cómo ocurre esto? ¿Cuál es el mediador que interviene para que las fuerzas intelectuales produzcan una consecuencia material? Tampoco nadie puede contestar a esto.   

Ciertamente la naturaleza humana jamás llegará a conocer la autentica dimensión y esencia de Dios -altísimo sea- porque no hay nada igual a El en su naturaleza ni en sus actos. Existe desde la eternidad, es poderoso sobre todas las cosas, nadie puede supérale, jamás le rinde la somnolencia ni el sueño, las miradas no pueden percibirle; Dios nos dice que Moisés quiso contemplarle cuando habló con El; pero, al ver el resplandor de su Señor sobre el monte, Moisés cayó desvanecido y arrepentido:   

Más, cuando Moisés, concurrió a nuestra cita, y su señor le hubo hablado, dijo: " ¡Oh señor mío! ¡Permíteme que te contemple! Dijo le: "Nunca podrás verme; pero mira al monte y si él permanece en su lugar entonces me verás". Pero cuando su Señor resplandeció sobre el monte, lo aplastó y Moisés cayó desvanecido. Cuando volvió en sí, dijo: " ¡Glorificado seas! Me arrepiento y soy el primero de los creyentes!". (Sura 7, aleya 143)  

Algunas cualidades de la esencia divina son:   

No tiene fin, no es semejante a nada, es viviente y nunca muere, cuando quiere algo su mandato es "sea", y la cosa es.   

Por eso el musulmán debe creer en Dios, meditar en la creación y no indagar en su esencia, ya que sería incapaz, debido a la limitación de su intelecto y de su pensamiento, de comprenderlo.   

El mensajero de Dios -la paz sea con él-, nos dice:   

"Meditar en la creación de Dios para no indagar en su naturaleza, porque vosotros jamás llegaréis a comprenderla. "   

PRUEBAS DE LA EXISTENCIA DE DIOS 

Como el intelecto es la base del pensamiento, será por lo tanto el responsable de nuestros actos.   

De ahí que se le pida al hombre que conozca la existencia de Dios por medio de su razón.   

Anteriormente a nosotros ha habido muchos que han llegado a la evidencia de la existencia de Dios por este medio, basándose en la grandiosidad de¡ Universo y de todas sus criaturas, las cuales no pueden existir casualmente ni vanamente.   

Descartes, el filósofo francés, dice:   

"A pesar de que experimente imperfecciones en mi ser, sé que debe existir un ser perfecto. Estoy obligado a creer que este presentimiento que tengo ha sido impuesto por dicho ser, que posee la perfección de todos los atributos y que es Dios".   

Isaac Newton, descubridor de la Ley de la gravedad, dice:   

'No dudéis del Creador, pues no es sensato que penséis que las casualidades, por sí solas, son las promotoras de la existencia".  

Lineh dice en su libro "Dios de la Naturaleza".   

"Dios es anterior al tiempo y eterno después de¡ tiempo, es el omnisapiente, el poderoso sobre todas las cosas. Su existencia se manifiesta en todas sus maravillosas obras, hasta el punto de dejarme sorprendido y admirado. ¡Cuánto poder, prudencia y maravillas hay en todas sus obras desde lo más insignificante hasta lo más grandioso! Los beneficios que obtenemos de estos seres, testifican la inmensa misericordia de Dios, que los ha puesto a nuestro servicio; por otra parte, su perfección y su coordinación y continua renovación confirma la majestuosidad y grandeza de Dios".   

De las palabras de estos filósofos, podemos deducir las realidades que podemos percibir por medio de nuestros sentidos a lo largo de nuestra vida y que nos indican la existencia de Dios, entre ellas:   

a) Grandeza de todo lo creado, como la tierra, cielo, estrellas, planetas, agua, árboles y todas las criaturas animadas que han sido creadas con minuciosa perfección.   

b) Los fenómenos, cambios y renovaciones que se producen en el Universo, no indican que sean los factores de la casualidad los que los hayan producido, sino la existencia del poder de Dios y su voluntad en todo lo creado.   

c) Las cosas no pueden surgir, por si' solas, de la nada, porque los causantes están relacionados con sus causas y cada efecto está motivado por sus principios, pues es imposible que esas criaturas sean hechas a partir de la no-existencia por sí mismas.   

Dios dijo en el Sagrado Corán:   

"¿Por ventura fueron creados de la nada o son ellos los creadores? ¿O han creado, acaso, los cielos y la tierra?  IGuiá!   i No se persuadirán ! "   (Sura 52, aleyas 35, 36)   

Si nos preguntase alguien: "Si nada puede originarse por si sólo, entonces, ¿de dónde viene Dios? ¿Ha sido creado El también?"   

Nuestra respuesta a esto es que si nuestro intelector indaga sobre estas cuestiones, jamás podrá guiarnos porque entra en un campo en el que no puede trabajar. 

El mensajero de Dios -la paz sea con él-, dijo acerca de esto: 

' La gente no dejará de preguntar, hasta que digan: Dios ha creado a todas las criaturas, entonces, ¿quién ha creado a Dios?'Quien encuentre algo de esto, debe decir: Creo en Dios". (Relatado por Muslim de Abu Hurairah.)  

Por eso debemos aceptar y creer que Dios -altísimo sea- existe por sí mismo, y no necesita de nadie que le dé existencia, ya que El es anterior al tiempo infinito (Azali), el viviente que nunca muere.   

Dios dice en el Sagrado Corán:  

"Todo cuanto existe en la tierra perecerá. Pero sólo subsistirá la faz de tu Señor, majestuoso, honorabilísimo." (Sura 55, aleyas 26,27 )   

Finalmente la Fe en Dios en el Islam quiere decir aceptar su absoluta unidad, su divinidad, sus atributos... Esta Fe ha sido predicada por todos los mensajeros; por eso, el hombre debe grabarla en su corazón y tener firme aceptación de todo ello, y así' su comportamiento, influenciado por el dominio de Dios, será lo mejor posible, llevándole a actuar rectamente.   

''La ilaha illa 'llah" (no hay más deidad que Dios), esta es la base y fundamento de la creencia absoluta 

en la unidad de Dios. El que crea en ello y lo refleje en sus acciones está a salvo de asociar a Dios, contándose entre los muahidin (monoteístas), a los cuales Dios otorgará sus recompensas tanto en esta vida como en la otra y tendrán como recompensa el Jardín del paraíso. Tendrán su corazón lleno de iman (de fe) y su nafs (alma) rebosante de certeza.   

Dios nos dice en el Sagrado Corán:   

" ¡Señor nuestro! No hagas desviarse a nuestros corazones, después de haberlos guiado. ¡Concédenos misericordia! Ciertamente, Tú eres el dador abundante!"  (Sura 3, aleya 9)   

Finalmente: 

Espero, con este resumen, haber puesto mi grano de arena al servicio de Dios.   

Dios es nuestra meta.   
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www.webislam.com

www.islamenlinea.com

www.islamchile.com

Las cosas de la politica, que no son islam, video del autoataque del Pentagono:

http://www.pentagonstrike.co.uk/pentagon_sp.htm#Main
http://www.bushflash.com/media_activist.html 

http://www.formarse.com.ar/conspiraciones/11%20septiembre.htm

http://www.fbi.gov/wanted.htm

http://www.fbi.gov/wanted/topten/fugitives/laden.htm

http://parenelruido.blogspot.com/2005/06/demolicin-controlada-en-las-torres.html

http://www.peacetakescourage.com/ashamed.html

http://www.bushflash.com/media_activist.html

http://www.outlawwebdesigns.com/bi30/seven_minutes.htm

http://www.islamyal-andalus.org/

http://www.arabe.galeon.com/islam/pislam.html

http://www.aunmas.com/ataque/isl_nomina.htm

http://www.arabe.cl/islam.html

http://www.revistaamanecer.com/spanish/

http://www.libreria-mundoarabe.com/Links5.htm

http://www.nurelislam.com/

http://www.harunyahya.com/es/

http://www.arabespanol.org/enlaces.htm

Geopolitica  

www.israelipalestinianprocon.org

http://home.arcor.de/giv/infi/intifada.html

http://www.intifada.com/

http://www.islamenlinea.com/foro/viewforum.php?f=11&sid=9b2e1a8d2ae144a03b87df8e7995cf3f

http://www.inforislam.com/islamvideos.htm#3d

www.bushflash.com/animation.html

http://planet.nana.co.il/skythe/gallery2.htm

www.afsc.org/iraq/movie.htm

www.ericblumrich.com/PD.html

www.aljazeera.blogger.com.br/2003_03_01_archive.html

http://www.nurelislam.com/palestina/index.html
¡En El nombre de Alláh, El Compasivo, El Misericordioso! 

Alabado sea Alláh, Señor del universo, 

El Compasivo, El Misericordioso, 

Dueño del día del Juicio, 

A Ti solo servimos y a Ti solo imploramos ayuda. 

Dirígenos por la vía recta, 

la vía de los que Tú has agraciado,
No de los que han incurrido en la ira, 
Ni de los extraviados. 
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Dr. Ali Mohammed Seied Alhakin.
Dr. Hasan M. Baagil. 

Por un mejor Islam, lleno de Paz y Misericordia de Dios, para todos los mundos.
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